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    buenos y malos momentos 
 
    Gracias 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    Introducción: 
 
      
 
    Han pasado cientos de años desde que la especie humana aprendió a terraformar planetas y descubrió la forma de viajar entre ellos en cuestión de horas. Desde entonces, lo que comenzaran siendo colonias, terminarían dando lugar a sistemas sociales independientes repartidos por los confines la Vía Láctea. A pesar de ello, el Sistema Solar continuó siendo la primera potencia económica, inyectando su modo de vida en el corazón de la mayoría de ellas, el Eficientísimo Social. Este modelo Socioeconómico nació de la necesidad de mejorar la eficiencia de la sociedad en todos sus ámbitos mediante el análisis de complejos algoritmos que procesaban miles de millones de datos por segundo, proporcionados en parte, por los SmartBody de todos los ciudadanos de La Tierra y la interacción de estos con los elementos que los rodeaban. (El SmartBody es un sistema de chips subcutáneos, lentes de realidad aumentada y nanotecnología implantada en el cuerpo que permite a su portador el acceso a las grandes redes, fruto de la evolución de lo que un día fue internet, o a inmensos mundos virtuales de realidad simulada como el CloudyWorld). 
 
    Todo estaba interconectado, medido y analizado en tiempo real, desde la reacción de una persona al mirar un escaparate hasta el grado de salud de cada individuo durante el día. Los asistentes virtuales como LUCY proliferaron hasta convertirse en elementos habituales del día a día de las personas. Pero este tipo de asistentes no solo facilitaba la vida a los ciudadanos, también dotaba de información relevante a las autoridades para su posterior análisis global, lo que hacía mejorar el sistema social de forma constante. 
 
    Para perfeccionar el sistema educativo, el Eficientísimo Social buscó focalizar la educación de cada individuo en aquellos campos o materias en las que destacase en función a sus capacidades. Esta medida dio como resultado una tasa de desempleo inferior al 0,3%. En aras de mejorar la seguridad, se implanto un sistema de puntos de ciudadano. Las infracciones, malas conductas o la predisposición a cometer delitos aumentaban la nota, condicionando a cada individuo a la hora de solicitar un préstamo, aspirar a ciertos puestos de trabajo o, en el caso de las notas más altas, entrando dentro de los denominados "grupos de peligrosidad", vigilados en mayor o menor medida por los servicios de inteligencia. La sociedad perdió privacidad a cambio de grandes mejoras en seguridad, igualdad y bienestar. 
 
    Todas las decisiones políticas se tomaban en base a lo que dictaminasen los algoritmos sin necesidad de partidos políticos que impusiesen paquetes de medidas con los cuales ningún votante llegaba a estar totalmente de acuerdo. En su lugar se optó por incluir la opinión de cada ciudadano como variable relevante para el cálculo de medidas sociales, culturales o de política exterior. Gracias a los datos aportados por la tecnología del SmartBody, cada opinión se tenía en consideración, haciendo que la opinión de la mayoría condicionase el resultado final. Estos resultados se aplicaban una vez cada seis meses. Por ejemplo, si el día de la “Reunión de Aplicación de Medidas” existía un porcentaje considerable de la población interesada en legalizar una sustancia prohibida, dicho interés sería un factor condicionante para legalizarla.   
 
    

  

 
   
    Prólogo: 
 
      
 
    La noche había pillado al profesor Dexter en el tren de levitación magnética de vuelta a casa. Las luces de los rascacielos de Tokio iluminaban la ventanilla del vagón mientras las proyecciones publicitarias llenaban sus lentes de realidad aumentada de información innecesaria. La Agencia de Control Climático había programado setenta y cinco minutos de lluvia para esa noche. Las gotas comenzaron a deslizarse rápidamente por el cristal, dejando tras de si una fina estela que lo difuminaba todo a su paso. "Que ganas tengo de llegar a casa", pensó Dexter mientras se reclinaba en su asiento con cierta pereza. Tras unos minutos de calma, los micro implantes de su brazo comenzaron a vibrar, al mismo tiempo, el sonido que tenía predefinido como tono de llamada retumbó dentro de sus oídos. "Que calamidad, tenía que haber ordenado a LUCY que activase el modo ausente para que me avisase ella y no este fatídico tono" pensó antes de mirar a ver quién lo molestaba. Era Wilmer, su hermano. El profesor Dexter hizo un movimiento con los dedos y la imagen de Wilmer apareció flotando en la esquina inferior izquierda de su campo de visión. 
 
    - Hola Dex, ¿te pillo en buen momento o ya te habías metido en la cama? 
 
    - Aún no, estoy en el tren. ¿Qué quieres? - Respondió él con voz de dormido. 
 
    - ¿Qué tal la charla? 
 
    Dexter resopló. Había tenido un día larguísimo. La Universidad de Tokio le había ofrecido un puesto como profesor de física espacial hacía cinco años. Esto le permitía compatibilizar la docencia con sus investigaciones sobre la alteración temporal, aunque consumía casi todo su tiempo. 
 
    - De fábula, ¿con quién te crees que estás hablando? - Presumió Dexter mientras se acomodaba nuevamente en su asiento. - Pero bueno, ya sabes, los universitarios están cada vez más albanados. Carecen del intelecto necesario para apreciar la excelsa calidad de una de mis ponencias. 
 
    - Me lo creo, escucha Dex iré al grano. - Wilmer parecía emocionado. - Te llamo por el último informe que me enviaste sobre el estudio de la alteración y percepción temporal mediante la emisión de anti gravedad donde argumentas que la utilización de metamusgravita puede generar un campo atemporal estable. 
 
    Dexter se tomó unos segundos de reflexión.  - ¡¡¿Deja que adivine, me llamas para decirme que puedes considerarlo como lo mejor que has leído en la última década o porque has encontrado la financiación que necesitamos?!!   
 
    - Algo así. Aún no la tenemos al 100%, pero creo que estamos cerca, muy cerca. Nuestros compatriotas de Gabeep han mostrado mucho interés. - Dexter miró con sorpresa, amplió ligeramente la imagen de su hermano y colocó su asiento en posición vertical. 
 
    - Y bien, ¿qué empresa está interesada en mi pequeña gran genialidad? - Preguntó frotándose las manos, ya casi despejado del todo. 
 
    - No te lo vas a creer... - Resopló Wilmer con una sonrisa pícara. - ¡Avante Technology! - La cara de Dexter se torció de golpe en una mueca de asco. - Sé que no es lo que esperabas, pero... ¿No te parece genial? 
 
    - ¿Galenus y esos cretinos? ¿No se molestaron en darme un puesto digno de mi estatus en su día y ahora están interesados en mi idea? ¡Deberían besar el suelo que yo piso! - Exclamó con cierto desprecio.  
 
    - Entiendo tu frustración, pero escucha... Eres inteligente. Si los de Avante Tecnología nos financian y todo sale bien nos vamos a forrar. A todos nos gusta el dinero, sé que a ti te encanta. Imagina la cara que pondría tu ex cuando viese que te has comprado un ático con piscina. Por no hablar de tu hija... 
 
    Dexter se quedó pensativo, con la mirada perdida, viendo como las luces de Tokio pasaban a toda velocidad por su ventanilla, cada vez más emborronada. Las proyecciones publicitarias flotaban por el cristal de vez en cuando. 
 
    - No sé qué cabeza hueca ha programado lluvia para hoy, esto es fatídico, ¡me voy a calar en cuanto baje del tren! - Dijo con la mirada fija en algún punto más allá del cristal. 
 
    - ¡No cambies de tema! - Exclamó Wilmer. 
 
    - Vale, venga vale, vale estoy dispuesto a ceder a tus deseos... Aunque solo sea por mearme en sus narices. - Añadió con cierta resignación. - Ya pueden venir arrodillándose... 
 
    - ¡Ese es mi Dexter! Sabía que no dejarías pasar esta oportunidad. - La sonrisa de Wilmer se reflejaba perfectamente en la proyección tridimensional. 
 
    - Pero antes de nada diles que aún me faltan unos flecos para obtener unos resultados concluyentes, necesito algo completamente fiable. Hasta entonces no empezaremos con esto. Y diles que aquí las pautas las marco yo o le venderé mi proyecto a otro. Diles que las empresas de la Tierra mantienen una lucha... Encarnizada por tenerme. Déjaselo bien claro. - Wilmer asentía a todo lo que decía su hermano. - Y diles que las condiciones ya pueden ser de mi agrado, que no me gusta que me hagan perder mi valioso tiempo. ¡También espero un mensaje de disculpa en el que lamenten profundamente el no haber sabido apreciar mi sublime talento en su día! 
 
    Un aviso informativo apareció en el campo de visión de Dexter junto a la imagen de su hermano.  
 
    - Queda una parada para llegar a tu destino. - Le dijo la voz de LUCY. El profesor eliminó el aviso con un movimiento de muñeca. 
 
    - Se lo diré, pero date prisa, antes de que otro iluminado se te adelante. 
 
    - Calma, no te angusties, ya sabes que no hay otra mente como la mía. Nadie más sería capaz de hacer esto, solo necesito unos días, o semanas... Tú prepáralo todo, cuando los resultados sean concluyentes buscaremos un hueco. Eso sí, será cuando a mí me convenga. 
 
    - Tomo nota, no te preocupes. 
 
    El aviso de próxima parada se proyectó en la ventanilla del tren, tapando por completo las luces de la ciudad. 
 
    - Vas a tener que disculparme Wilmer, pero estoy llegando a mi parada. Me veo obligado a colgar ya, espera mi llamada y encárgate de todo. 
 
    - Perfecto Dexter, cuídate. 
 
    El profesor colgó a su hermano y se puso en pie mientras el tren aminoraba su velocidad poco a poco hasta detenerse por completo. El último frenazo antes de abrir las puertas le hizo dar una pequeña zancada para mantener el equilibrio. Dexter salió en medio de la marabunta. Daba igual cuantos planetas se colonizasen, el problema de la superpoblación en Tokio no se resolvería nunca. Aunque en el fondo aquello le encantaba. El tránsito de gente, el bullicio constante... Tras un pequeño paseo por una estación abarrotada, con sus cientos de anuncios publicitarios, al fin atravesó los tornos de salida. 
 
    - Quedan tres días para tener que renovar tu abono, no te olvides. - Le recordó la voz de su asistente virtual LUCY a través de los implantes de su SmartBody. 
 
     "Aquí te cobran hasta por respirar, que usureros" pensó mientras abandonaba el edificio en medio de la multitud. La gran marea de gente comenzó a diluirse conforme avanzaba por las estrechas e iluminadas calles del vecindario. Su barrio era relativamente nuevo, una zona residencial en la que los grandes edificios se fundían entre si comunicados por una red de pasillos, puentes, terrazas y parques, formando un sistema de lo más anárquico. La mayoría de los habitantes de la zona tenían una nota de seguridad ciudadana entre 3,1 y 5,7… lo típico de un barrio medio de cualquier ciudad. Los carteles publicitarios tridimensionales fueron desapareciendo al adentrarse aún más por aquella red de pasillos excavados entre los bloques a modo de galerías, empinadas escaleras, parques de cerezos en flor y puentes colgantes suspendidos en medio de un conglomerado de altísimas moles de hormigón blanco por los que, a aquellas horas de la noche, ya no caminaba nadie.  
 
    De pronto, Dexter notó como un grupo de personas avanzaba tras él, pisando los charcos que se habían formado a causa de la lluvia, amparados por una fina niebla que hacía imposible distinguir su número exacto. El grupo estaba cada vez más cerca, eso le puso nervioso. Entonces giró la cabeza hacia atrás una, dos, tres veces y distinguió a cinco o seis individuos encapuchados, todos vestidos de negro. Caminaban en su misma dirección, pero a los pocos metros giraron hacia una pasarela que se abría a la izquierda. "Malditos idiotas, creí que iban a asaltarme" pensó. El profesor había aligerado el paso, pero no fue consciente de ello hasta que su SmartBody lanzó un aviso, su ritmo cardiaco había aumentado considerablemente. "Maldito susto... Una ducha rápida y a dormir" se dijo a sí mismo. La lluvia caía cada vez con más fuerza, las luces de la calle se reflejaban en los charcos y en el suelo mojado dando cierta sensación de luminosidad a las baldosas. El barrio estaba vacío, ni un solo alma asomaba por las calles cuando, de forma inesperada, sucedió aquello que parecía imposible. Sin saber muy bien cómo, Dexter notó como un pequeño dardo se clavaba en su cuello segregando una sustancia que lo paralizó por completo. El profesor cayó al suelo sobre un fino charco de más de un metro de diámetro. En su caída distinguió una figura enorme completamente encapuchada tras la cortina de agua. Junto a él aparecieron varios hombres más, todos encapuchados, todos de negro, resultaba imposible reconocerlos. Entonces el miedo se apodero de él, quiso moverse, quiso gritar, pero no pudo. Cada vez se encontraba más cansado. Sus parpados comenzaban a pesarle más y más, su vista se nublaba... Tras unos instantes de duda notó como alguien lo amarraba sin que pudiese resistirse. Lo estaban secuestrando y no podía hacer nada para impedirlo, ya no era el dueño de su cuerpo. Todo se tornaba más y más oscuro hasta que, sin darse cuenta, perdió el conocimiento. 
 
    

  

 
   
    Oslo: 
 
      
 
    La sede de Ascendense Biomedical era enorme, majestuosa, una maravilla arquitectónica. La joya de la corona de una ciudad que destacaba por su increíble dinamismo, su frenetismo y su futuro. Las curvas de la estructura dividían el edificio en secciones que se volvían a juntar y a separar una y otra vez dando forma a unos preciosos patios interiores repletos de vegetación. Unos decían que el arquitecto se había inspirado en las raíces de los árboles, otros que trataba de plasmar la interacción de las neuronas entre sí, lo cierto es que el edificio no dejaba indiferente a nadie. La iluminación interior de los pasillos, balcones y zonas de comunes era completamente natural, todo un logro de su gran diseño. Los tornos de acceso estaban completamente automatizados gracias a la inteligencia artificial LUCY. Las plantas decoraban cada rincón, cada zona de descanso, cada laboratorio. 
 
    - ¿Per sales ahora? - Le preguntó una compañera sorprendida. Era una chica rubia, de unos treinta y cinco años. En el habla se le notaba cierto acento del norte de Noruega. - Pensé que saldrías antes, tus compañeros ya han... 
 
    - Sí, lo sé, me he entretenido. Tengo que llevar a mi hija a entrenar y llego tarde. - Respondió de forma apurada mientras hacía un gesto con el brazo para despedirse. 
 
    Per llevaba en la compañía farmacéutica casi ocho años. Comenzó a trabajar aquí pocos meses después de que naciese su segunda hija. Su nota de seguridad ciudadana había mejorado mucho desde entonces, pasando de un 5,76 a un 3,58. Eso le permitió asentarse en la zona de Bygdoy, un lugar perfecto para criar a sus dos hijas. Ingeborg, la mayor, había comenzado a jugar al futbol en un equipo de la ciudad. A Per le encantaba llevarla a entrenar, pero ese día llegaba tarde, algo que no solía ocurrir con frecuencia pero que aun así detestaba profundamente. Por eso caminaba con prisa, casi corriendo, adelantando a sus compañeros por los pasillos hasta que, al fin, llegó a la puerta de principal. Tras bajar las escaleras de la fachada de dos en dos se dirigió hacia la parada más cercana, junto al aparcamiento.  
 
    - Quedan menos de tres minutos para que llegue el tranvía de levitación magnética, es la opción más rápida. - Le informó LUCY a través de los implantes de su SmartBody. Tras esto le mostró el fugaz anuncio de un reality show. 
 
    Per se alegró al escuchar la noticia, el tranvía no tardaría en llegar, aunque la parada parecía abarrotada. Eso significaba que tendría que viajar algo apretado durante más de la mitad del trayecto. Para hacer el recorrido más ameno trató de buscar a algún compañero con quien poder hablar, pero descubrió que no conocía a ninguno de los presentes, aunque todas las caras le resultaban familiares. Todas menos una, la de un chico joven al que no había visto en la vida. Tendría poco más de veinte años, piel morena y pelo negro. Había algo en el que le llamaba la atención. Aquel chico parecía el único que no interactuaba con su SmartBody. Per no le dio muchas vueltas y se sentó a su lado, en el único hueco que quedaba libre. Tras sentarse y respirar profundamente notó como la brisa primaveral le azotaba la cara llenando sus pulmones de ese precioso olor a césped recién cortado. En ese momento, la imagen de su hija se proyectó en su campo de visión junto a una nota recordatoria que decía "date prisa o llegaremos tarde". Ingeborg se estaba impacientando así que tendría que pensar en la forma de compensarla. 
 
    Per comenzaba a sumirse en sus pensamientos poco a poco cuando, de forma inesperada, se escuchó un fuerte estruendo procedente del aparcamiento. Tras esto todos miraron aterrados, pocos segundos después comenzó a salir un denso humo negro de aquella zona. La gente estaba confusa, los murmullos se acrecentaban y los alrededores de la parada comenzaron a llenarse de gente curiosa que miraba sin saber muy bien que estaba sucediendo. Per no entendía nada y menos aun cuando apareció una nueva nota informativa en su campo de visión. Se trataba una noticia de su periódico habitual en la que podía leerse: "Explosión en la sede del Banco Mundial en Paris". Aquel titular le descolocó por completo así que giró la cabeza hacia la multitud de forma instintiva para buscar respuesta en algún comentario de los presentes. Pero lo que descubrió fue algo más aterrador de lo que imaginaba ya que el chico que tenía al lado sonreía de forma inquietante. Su cara emitía una especie de brillo, sus ojos se abrían de par en par y su sonrisa avisaba de que algo malo estaba a punto de suceder. Aquello no le gustó nada, el pánico comenzó a apoderarse de él, sus pulsaciones se dispararon y sus músculos se engarrotaron paralizándole por completo. Per comenzó a pensar en su mujer, en sus hijas, en el entrenamiento... No sabría describir la sensación, pero era algo parecido a mirar a la muerte de frente, lo sentía, lo veía, lo sabía...  
 
    Tras unos segundos interminables, el chico voló por los aires, tras esto reinó el caos.

  

 
   
    Anna: 
 
      
 
    El ventanal curvado recorría la sala de punta a punta. Orientado hacia la Tierra, mostraba la inmensidad del planeta desde la Luna. La imagen era espectacular, pero solo Anna parecía maravillarse ante aquellas vistas. Ella trabajaba para la Agencia Mundial de Seguridad. Pese a tener solo veintisiete años ya ocupaba un puesto destacado en el departamento de espionaje. Algo que llamaba ciertamente la atención, al igual que su figura, fina, casi atlética, con el pelo negro, corto y algo alborotado. Esto dejaba al descubierto unos preciosos ojos verdes que resaltaban la pálida tez de su fina cara. Aquella era su primera reunión del Senator y aún trataba de digerir lo que significaba eso.  
 
    En estas reuniones se decidía qué camino seguir para aplicar las medidas dictadas por los algoritmos en temas de seguridad ciudadana, modelos educativos, sanidad, política exterior... A ellas asistían, desde hacía décadas, los representantes de las principales compañías y empresas de la Tierra, así como los personajes más influyentes del planeta y los pocos políticos que aún eran necesarios. También asistían los miembros de las agencias de seguridad, científicos y personalidades destacadas.  
 
    Durante el tiempo libre que quedaba entre las ponencias y debates, los presentes solían desconectar en confortables salas de descanso equipadas con las máximas comodidades. La gente bebía, degustaba deliciosos manjares o charlaba con el resto de los asistentes, todos menos Anna, que se había quedado en trance junto a la ventana. 
 
    - ¿Todo bien Anna? - Interrumpió Harald, su superior, un hombre alto y espigado, con el pelo blanco y la piel llena de lunares. - ¿Por qué no estás con los demás? 
 
    - Sí, todo bien. - Respondió ella sin apartar la mirada de La Tierra. Su uniforme de gala, blanco, impecable, parecía brillar. 
 
    - Ah sorprendida por eso. - Dijo él señalando hacia un círculo azul, blanco y verde que brillaba en medio de un mar negro lleno de estrellas. - Es algo muy común, a mí me pasó lo mismo la primera vez que lo vi desde aquí, y a tu padre también. 
 
    - A mí nunca me habló de esto. - Interrumpió ella de forma tajante. 
 
    - Es normal, ya sabes que no podemos desvelar nada sobre este tipo de reuniones. - Anna asintió con la cabeza y siguió mirando hacia la Tierra. - ¿Qué tal lleváis el tema de Eryx? - Preguntó su superior mientras arqueaba una ceja. 
 
    - Estamos cerca, tenemos un batallón trabajando en ello, el 7-13.  
 
    - Los del 7-13... - Resopló Harald. - Recuérdales que lo queremos vivo, este trabajo es diferente a lo que suelen hacer. 
 
    Los batallones eran una especie de escuadrones de la muerte. Ellos realizaban las tareas más engorrosas para que no existiese una relación directa entre la Agencia y el trabajo en cuestión ya que este tipo de grupos no existían de forma oficial. 
 
    - No te preocupes, no lo matarán, son profesionales. - Respondió ella. 
 
    - Aun así... Quiero estar al tanto de cada movimiento que hagan. - Anna asintió, Harald hizo el amago de marcharse, pero en el último momento dio media vuelta y añadió - Por cierto, me han comunicado que ha llamado Danny preguntando por ti. 
 
    Anna apartó la mirada del cristal para dirigirla hacia su jefe. - Por mi... Que raro, saben que estoy reunida. - Harald se encogió de hombros. - ¿Te han dicho que quería? 
 
    - No, no me han dicho nada más, pero podría estar relacionado con esa misión. - Respondió él. - Como sabrás, por motivos de seguridad, las comunicaciones con el exterior solo pueden realizarse desde la sala de conferencias así que ve a ver que quiere. - Dijo ladeando la cabeza hacia un pasillo que se abría al final de la sala. 
 
    - Seguro que no es nada... 
 
    - ¡Ve! - Ordenó él. 
 
    Sin decir nada más, Anna asintió y dio media vuelta para cruzar una sala en la que se encontraban muchas de las personas más influyentes de la Tierra.  A su paso observó como los presentes formaban pequeños grupos de gente con un estatus y una mentalidad similar. Al llegar junto al marco de la puerta giró la vista atrás para volver a ver la imagen de la Tierra por última vez. Tras observar detenidamente la escena durante unos segundos, abandonó la sala.  
 
    El complejo Senator era una increíble edificación palaciega de color blanco, con inmensos ventanales curvados desde los que se veía el planeta Tierra. En su interior, todos los pasillos eran de un blanco inmaculado, construidos con una especie de aleación sintética que daba la sensación de ser una mezcla de plástico y metal. El suelo estaba cubierto por una especie de fibra sintética de color rojo intenso que contrastaba con el blanco del resto del edificio. Tras caminar durante cinco minutos por los pasillos del complejo, llegó a la zona de conferencias.  
 
    La habitación en si era larga y oscura, llena de pequeños habitáculos que aseguraban una gran privacidad. Anna era consciente de que cada palabra que dijese sería escuchada por los miembros de su propia agencia, encargados de preservar el secretismo y la seguridad. Tras entrar al interior de uno de los habitáculos notó como todo se iluminaba a su alrededor. Ante ella encontró un sillón blanco y varios sensores. 
 
    - Hola, soy la voz por defecto de LUCY, por favor introduce tu usuario para establecer tu configuración personal. - Dijo una voz metálica que resonaba por el habitáculo. 
 
    Anna activó sus lentes de realidad aumentada, aquel era el único lugar en el que funcionaba su SmartBody. Ante ella apareció flotando un menú de opciones. Tras realizar un ligero movimiento de muñeca, transfirió su archivo de configuración de LUCY. 
 
    - Genial ya tienes tu configuración establecida Anna. - Dijo una nueva voz femenina totalmente diferente a la anterior. Sonaba como más dulce, menos metálica. - Como ves, estás en la sala de conferencias, ¿con quién quieres hablar? 
 
    - Contacta con la agencia, pregunta por Danny. - Dijo ella.  
 
    - ¿Palabra clave del día? - Preguntó LUCY. 
 
    - Tortilla de patata. 
 
    Al pronunciar estas palabras, una pantalla negra apareció en su campo de visión, en la esquina inferior izquierda. Diez segundos más tarde mostró la imagen de un hombre grande y regordete, de pelo castaño y ojos claros. La expresión de su rostro reflejaba un nerviosismo inquietante. 
 
    - Hola Danny, ¿qué querías? 
 
    - ¡Escucha Anna, no te llamaría si no fuese urgente! - Tras él se veía correr a decenas de personas de un lado a otro, todas con uniformes blancos. 
 
    - Lo sé, que pasa. 
 
    - Pues... Ha habido varios "ataques simultáneos" en diferentes partes del planeta. En algunos de ellos ha habido muertos... 
 
    - Continúa. - Respondió ella mirando atentamente a su compañero sin alterarse lo más mínimo. 
 
    - Todo apunta a que están relacionados. Todos han seguido el mismo patrón, misma hora, mismo tipo de objetivos... - El chico hizo una pequeña pausa. - Estamos en contacto con todas las oficinas del globo y con otras agencias. Todos piensan lo mismo, estamos desbordados... - Danny jadeaba.  
 
    - Tranquilízate y respira, dame más detalles, necesito ponerme en situación. - Dijo ella con voz serena. 
 
    - Ha habido una serie de explosiones, en las sedes de varias empresas a lo largo de... A lo largo del mundo Anna... No sabemos... Como... - Danny parecía atónito y nervioso en partes iguales. 
 
    - Eso es imposible, el sistema rastrea y analiza cada acción de cada ciudadano en tiempo real. Es imposible que el algoritmo predictivo no detectase las amenazas. - Dijo ella con voz sosegada. - ¡Quiero datos objetivos! - Danny tragó saliva y asintió. - Mirad la cronología de los SmartBody de todas las personas que hayan pasado por esos lugares. Cámaras de seguridad, imágenes de las lentes de los trabajadores, todo... Echad un vistazo a la información del algoritmo de peligrosidad de las personas que reflejen esas imágenes. ¿Cuantas contaban con una nota superior a 7,5? 
 
    - Ninguna…. En algunas, se ve a los autores de los ataques, pero... No están registrados en el sistema. 
 
    Anna no esperaba aquella respuesta, eso la descolocó por completo. - Eso es imposible. Vuelve a mirar. 
 
    - Lo hemos revisado tres veces, cámaras de seguridad, puntos de identificación, imagen de las lentes de los testigos, algoritmos, grupos de peligrosidad... Todo estaba en orden. - Danny tomó aire y prosiguió con la explicación. - Las lentes de los presentes y las cámaras de seguridad han grabado a algunos culpables... Eran personas no identificadas en el sistema, sin SmartBody, es decir que no son de La Tierra. Todas ellas tenían la piel morena y acento de Dusha. Según miembros de la oficina de Paris, podría tratarse de algún grupo rebelde o algo así. Había un informe avisando de este peligro, pero nadie lo vio venir. Los algoritmos le daban un porcentaje insignificante... Solo hay cinco, quizá seis sistemas que no utilicen la tecnología del SmartBody. 
 
    Anna comenzó a sentir un mal presentimiento. Ataques contra la Tierra en el mismo momento en que sus líderes se encontraban reunidos... Aquello no podía ser casualidad o por lo menos eso era lo que decía su instinto. 
 
    - Escucha Danny, iré cuanto antes, esto es serio.  
 
    

  

 
   
    Noticias: 
 
      
 
    "¡Última hora! Se han sucedido una serie de explosiones en la sede de varias compañías a lo largo del planeta."  
 
    "Recientes informes apuntan a una nueva explosión en la sede del Banco Mundial en Paris. Por el momento no se conocen más datos." 
 
    "Terror en Ciudad del Cabo." 
 
    "Agencias de todo el Sistema Solar investigan los ataques." 
 
     "Los servicios de inteligencia lo califican como ataque organizado contra el corazón financiero de nuestro Sistema." 
 
    "Ataques terroristas dejan cientos de muertos a lo largo del globo." 
 
    "Según la última rueda de prensa ofrecida por la Agencia Mundial de Seguridad, individuos sin SmartBody estarían detrás de los atentados producidos hace menos de cuarenta y ocho horas."  
 
    "Los ataques terroristas producidos en Buenos Aires dejan un balance de treinta y dos muertos, doscientos cincuenta y dos heridos y numerosos daños materiales".  
 
    "El ataque de Oslo contra la sede de Ascendense Biomedical mata a veintisiete trabajadores."  
 
    "Todo apunta a que el grupo terrorista GDD estaría detrás de los ataques." 
 
    "¿Quién son los GDD?. Un grupo terrorista que lucha por hacerse con el control de una antigua colonia minera." 
 
     "El grupo terrorista GDD ha reivindicado los ataques a través de un vídeo en el que amenazan a La tierra con nuevas acciones como las del pasado viernes". 
 
    "El grupo terrorista GDD acusa a la Tierra de estar detrás de la crisis humanitaria en Dusha."  
 
    "Irina Manova denuncia a través de su fundación la enorme crisis humanitaria que viene sufriendo Dusha en los últimos meses, producida por los constantes conflictos entre los GDD y el gobierno por hacerse con el control de los recursos de la antigua colonia." 
 
    "Narella Cortes, CEO de Ascendense Biomedical ha anunciado cuantiosas ayudas para las familias de las víctimas". 
 
    "La Tierra llora." 
 
    "Se rumorea que el ciber activista Eryx habría filtrado, a través de diversos medios de comunicación, un informe clasificado en el que se apunta a Amadeus Tizoc, oligarca y dueño de decenas de yacimientos mineros en Dusha, como líder del grupo terrorista GDD." 
 
    "Irina Manova ha anunciado que enviara más ayuda humanitaria a Dusha a través de su fundación mientras los conflictos en la zona se intensifican." 
 
    "Amadeus Tizoc, enemigo público número uno." 
 
    "¿Quién es realmente Amadeus Tizoc?" 
 
    

  

 
   
    Liah: 
 
      
 
    Los esqueletos de hormigón de los edificios sobresalían entre los montículos de rocas que se agolpaban en los laterales de lo que, hasta no hace mucho, fueron calles. Solo una de cada cuatro construcciones permanecía en pie, el resto era un amasijo de escombro polvoriento. De entre las viviendas que aún no habían sido destruidas, rara era la que no sufría desperfectos por los proyectiles que, pocos días atrás, redujeron a polvo la mitad del vecindario. Lo que un día fuera una ciudad llena de vida, se había convertido en un desierto en ruinas donde los únicos transeúntes eran los periodistas y los miembros de la ONG que prestaba ayuda humanitaria de forma desinteresada. La situación se estaba volviendo cada vez más crítica, el conflicto se intensificaba, la cifra de bajas aumentaba y los bombardeos se repetían noche tras noche. Por ese motivo estaba allí, para cubrirlo todo.  
 
    Liah era una joven periodista que trabajaba para el CGN (Channel Global News), un medio de comunicación con sede en Madrid. Ya habían pasado unos días desde que llegó a Dusha para grabar un reportaje sobre la situación en la que se encontraba el sistema. Junto a ella estaban Heidi y el resto de los miembros de su equipo. Para ellos esas calles eran lo más parecido al infierno que habían visto jamás. Edificios de diez plantas en el chasis, niños desmembrados tirados por el suelo, gente armada con las extremidades amputadas, hospitales arrasados, tranvías calcinados en medio de la calle o cráteres inmensos por toda la ciudad que ocupaban el lugar de lo que antaño fueran parques y plazas. 
 
    - Esto parece el fin del mundo. Chicos grabad eso, quiero varias tomas de esa escena de ahí a vista de dron. Si sacáis un buen plano quedara perfecto con una voz de fondo... 
 
    La escena en si era impactante. Un tanque, calcinado y destrozado en medio de la calle, apuntaba hacia un edificio residencial de doce plantas lleno de boquetes. El más grande mediría más de dos metros de diámetro. Junto al tanque, en el suelo, se abría una especie de cráter de más de tres metros de hondo causado por un disparo fallido. A escasos metros del tanque se apreciaban los restos de lo que parecía ser un vehículo. 
 
    - Este tanque era de los GDD. La resistencia organizada consiguió expulsarlos hace menos de una semana. - Dijo Duna, respónsale de una ONG perteneciente a la fundación "Irina Manova". Tendría unos sesenta años, pelo blanco y arrugas en la piel.  
 
    - ¿Cuantas personas han muerto en esta ciudad desde que comenzaron los enfrentamientos? 
 
    Preguntó Liah, que realizaba una la entrevista para el reportaje mientras sus compañeros tomaban imágenes de la zona. De pronto una explosión hizo retumbar el suelo. Acto seguido se escuchó un leve sonido de disparos que se repitió durante diez o quince segundos y poco después una nueva explosión, esta vez más floja. Pese a ser una ciudad liberada, las células durmientes de los GDD continuaban muy activas. Por el sonido, debería de estar sucediendo a menos de un kilómetro de allí, pero Duna no pareció alterarse y continuó como si nada. 
 
    - Aún no tenemos datos oficiales, pero tristemente... Demasiadas. - Respondió con la voz entrecortada. Su cara reflejaba una tristeza difícil de definir. 
 
    - ¿Podría decirnos que nota de seguridad ciudadana tienen las personas que pertenecen a los GDD? 
 
    Duna dudó. - No lo sabemos… el sistema no ha implantado ningún algoritmo que garantice la seguridad y la integración social. Es más, este es uno de los únicos sistemas que aún no utiliza la tecnología SmartBody. 
 
    - Entiendo, garantizar la seguridad debe ser imposible… ¿Podríamos conocer de primera mano su trabajo? 
 
    Duna giró su cabeza a la derecha. - Aquel edificio de allí, el que está al final de la calle, era un colegio hasta hace poco. Ahora es nuestro centro de ayuda humanitaria. El último rescoldo de esperanza que queda en esta ciudad. 
 
      
 
    Liah y sus compañeros acompañaron a Duna hasta lo que parecía haber sido un gran centro de enseñanza, ahora reconvertido en albergue de acogida. El centro estaba rodeado por una gran alambrada custodiada por varios guardias armados. Su aspecto era sencillo, llevaban la cara tapada con un trapo y la ropa sucia y desgastada. Ninguno de ellos parecía alcanzar la mayoría de edad. En el interior del recinto, centenares de personas, en su mayoría mujeres y niños trataban de salir a flote en medio de aquel mar de miseria. 
 
    - Bienvenidos al campamento de refugiados de la ciudad. - Las cámaras grababan a Duna paseando por aquel centro junto a Liah, a paso lento, mostrando la dura realidad en la que estaban sumidas. - No hace mucho, esto estaba lleno de niños aprendiendo, jugando... Pero aquí nada se libra de las bombas. Aunque la estructura del edificio ha aguantado bien dentro de lo que cabe. 
 
    - Esto es... Impresionante, pero, por qué decidisteis montar el campamento de refugiados aquí y no a las afueras, ¿en un lugar apartado? 
 
    - Bueno es complicado, cuando llegamos, hace pocos días, nos encontramos una especie de resistencia vecinal. Habían conseguido expulsar a los GDD de la mayor parte de la ciudad y habían montado aquí su base de operaciones, con su pequeño hospital incluido. La gente se ha quedado sin casa y no tienen donde ir. En otros sitios montábamos los campos de refugiados a las afueras, pero era más frecuente vivir saqueos y secuestros por estar más expuestos. Aquí todos ponen de su parte, estamos más seguros por decirlo de alguna manera. 
 
    - ¿Secuestros? - Preguntó Liah. 
 
    - Sí sí, secuestros como lo oyes. Los grupos terroristas como los GDD secuestran mujeres, niños... Nosotros hemos visto violaciones, mutilaciones... De todo. Aquí dentro podemos ofrecer más seguridad. 
 
    Aquello cada vez sonaba más aterrador. Las instalaciones estaban a reventar. Camillas agolpadas por los pasillos, aulas sin alumnos, comedores sin comida... Algo de locos. 
 
    - No he podido evitar fijarme en que, a la entrada había varias personas custodiando el edificio, todos parecían muy jóvenes. ¿Son los propios refugiados quienes defienden esto? 
 
    - Así es. La mayoría son chicos de entre trece y diecisiete años... Aunque también hay adultos y ancianos. No les queda otra opción, aquí o aprendes a manejar un arma o estás muerto. 
 
    Liah notó como un escalofrió recorría su cuerpo de arriba a abajo justo cuando llegaron ante unas escaleras que había junto a la esquina de recepción. En ese momento volvió a escuchar de fondo el sonido de una nueva explosión. Provenía de fuera del edificio, pero nadie pareció darle importancia. 
 
    - Eso ha sido... - Dijo aterrada. 
 
    - Células durmientes de los GDD, tranquila, terminas por acostumbrarte. Por favor continúa. 
 
    - Está bien, por donde íbamos... Ah sí. - Liah carraspeó. - Digamos que estos chicos han tenido que pelear para poder sobrevivir. 
 
    Duna comenzó a subir las escaleras. Eran anchas, con las paredes blancas adornadas por dibujos infantiles. 
 
    - Así es. Para ellos no hay salida, no tienen a nadie que los proteja. En nuestro mundo la gente mira hacia otro lado porque a nadie le importa lo que pase con estas personas. Para el resto ellos son ciudadanos de segunda.  
 
    - Entiendo...  
 
    Liah se había quedado sin palabras. En ese momento llegaron al primer piso, Ante ellos se abrían las puertas de lo que parecía ser el antiguo gimnasio del centro. 
 
    - Mirad, quiero enseñaros la enfermería. - Dijo Duna, haciendo un gesto con el brazo para que la siguiesen. 
 
    El grupo atravesó un pequeño pasillo que terminaba en la pista principal del gimnasio, ahora reconvertido en enfermería. El olor a medicina lo invadía todo. Las luces del techo parpadeaban de forma intermitente. Los robots medicalizados, coordinados con el personal sanitario de la ONG atendían a centenares de personas. Las camillas se situaban en hileras una junto a otra, fila tras fila tras fila tras fila... El ajetreo y las prisas entre el personal se hacían notar. Mientras caminaban, Liah echó un vistazo a las camillas que quedaban a su derecha. En ellas se repetían los mismos casos. La mayoría eran amputaciones de extremidades en personas de todo rango de edades. Al llegar a la mitad de la enfermería, Duna se detuvo junto a una camilla. Sobre ella, un robot extraía incontables gusanos de una herida abierta en la cabeza de un niño de ocho años. En la camilla de al lado, otro robot medicalizado imprimía una prótesis de plástico a una niña que había perdido un brazo. Ni siquiera los más pequeños se libraban de aquello.  
 
    - Este es nuestro pan de cada día. Por esto estamos aquí. Los gusanos de este niño se deben al armamento biológico que usan los GDD contra la población local. Ese tipo de armas no deberían fabricarse, son ilegales, pero aun así mira... - Duna abrió los brazos señalando un pabellón atestado. - Tenemos muchos, muchos casos como este, cada día... 
 
    Liah nunca había visto nada igual, pero no dejó que aquello le afectase. - Esto es algo... Increíble, la labor que estáis haciendo aquí es impresionante. Ojalá pudiésemos hacer algo por vosotros... 
 
    Duna asintió con la cabeza, tras su leve pausa continuaron el paseo, dirigiéndose hacia el pasillo por el que habían entrado. 
 
    - Me llama la atención que contáis con equipos medicalizados de última generación. Permíteme la pregunta... ¿Cómo os financiáis, de dónde provienen tantos DivClouds? Porque entre los alimentos, los equipos, el personal... 
 
    - La financiación viene de la fundación de Irina Manova, si no fuese por ella esto no sería posible. También recibimos cientos de pequeñas donaciones particulares, pero... Al ser un conflicto reciente, no ha tenido la repercusión suficiente. 
 
    - Esperemos que eso cambie a partir de ahora gracias a este reportaje. ¿Señora Duna, podría decirnos a cuantas personas están ayudando actualmente en esta enfermería? 
 
    Duna se quedó pensativa, con la mirada perdida, resoplando. - Puf no sabría decirte, es muy complicado dar un número exacto porque cada día ayudamos a más gente, pero aquí podremos tener entre quinientas y seiscientas camas. Y cada día atendemos a más personas porque hay células durmientes por toda la ciudad. 
 
    Duna comenzó a subir las escaleras de nuevo, a un paso lento, con dificultad. 
 
    - Para alguien que nos esté viendo desde su casa, le resultara un poco difícil entender la situación. Cuéntenos... cual es el motivo de todo esto. 
 
    - Verás, esta zona estaba controlada por grupos insurgentes que pelean por hacerse con el control de los recursos de esta región. Digamos que a su paso también someten a la población local y la usan para su propio beneficio. Se rigen por la política del "estás conmigo o contra mí". Para entender el contexto de esta situación a escala global hay que tener en cuenta que muchas empresas del primer mundo se hacen con los recursos naturales de esta zona mediante la intervención de terceros. Aquí hay yacimientos de Metamusgravita, Benitoidita, Lantrazodio, Tulerio23... Y aun así la gente es pobre, ¿entiendes lo que te quiero decir no? 
 
    Mientras hablaban, el grupo seguía subiendo y subiendo a un paso lento, con calma. Entonces volvieron a escuchar una nueva explosión, esta vez más cera del edificio. 
 
    - Sí, lo entiendo... Podríamos decir que se está viviendo una especie de guerra civil por el control de unos recursos que luego venden al primer mundo, ¿cierto? 
 
    - Eso es... Ese es el motivo principal por llamarlo de alguna manera, el control de los recursos. Pero no podemos olvidar los factores secundarios, como la corrupción, la mala situación económica, el descontento social, el abandono por parte de las instituciones... Digamos que, durante los últimos años se ha gestado esta situación. No ha sido algo que surge de la noche a la mañana. Ha habido un proceso marcado por la ineficiencia de las instituciones. Y al final quien ha terminado pagando toda esa ineptitud es el pueblo, los de abajo. 
 
    - Entiendo que el gobierno tiene gran parte de culpa, pero... Que me dice de su posición actual, ¿qué hacen al respecto para paliar esta situación? 
 
    - El gobierno está roto. No tenemos respuesta ni ayuda por parte de las autoridades... Están tan centrados en su guerra con los GDD que se han olvidado de su propia gente. 
 
    Duna hizo una pequeña pausa para tomar aire. Habían llegado a la última planta. Tras una de las ventanas se veía una columna de humo en el horizonte, entre los edificios, en la misma dirección desde donde se había escuchado la última explosión hacía unos instantes. 
 
    - Mirad os enseñare algo. 
 
    Los periodistas siguieron a Duna por la planta superior hasta un pasillo lleno de ventanas desde las que se veía el patio del colegio. En el pasillo había un grupo de unos diez hombres y mujeres armados con rifles de asalto, lanzacohetes y rifles de precisión. Iban vestidos de la misma manera que los guardias de la entrada, pero estos estaban apostados en torno a las ventanas, en silencio, listos para disparar. Junto a ellos, varios colchones yacían en el suelo. Al lado de la pared, sobre una mesa destartalada, contaban con agua, algo de comida y munición suficiente como para resistir un asedio. 
 
    - Ella es Yannah. - Dijo Duna señalando a una chica apostada en la ventana más alejada. - Perdió a sus padres en el conflicto. El día que llegamos la encontramos deambulando por las calles con su hermano de dos años en brazos. 
 
    La chica miraba a través de la pantalla de un rifle de francotirador mientras su dedo índice rozaba el gatillo. Desde lejos parecía una joven más defendiendo lo poco que tenía. Liah se acercó a ella con cautela, en silencio. A medida que avanzaba por el pasillo, más joven le parecía aquella chica, hasta que la tuvo a menos de dos metros de distancia. Entonces su ritmo cardiaco se disparó, no esperaba ver algo así, como había estado tan ciega. Hasta que no la tuvo tan cerca, no fue capaz de darse cuenta de la cruda realidad. Yannah no era más que una niña de poco más de diez años mirando a través de un rifle más alto que ella. Sus manos eran pequeñas y finas, su rostro delicado y sus facciones aún no estaban marcadas por el tiempo. Su pequeña ropa estaba sucia y descosida. Todo en ella era de una niña de diez años, todo menos sus ojos, unos ojos tristes y fríos como el hielo. Unos ojos que parecían haber visto demasiado para una persona de tan corta edad. 
 
    

  

 
   
    Kilian: 
 
      
 
    Las nubes de Epona K eran realmente extrañas, casi circulares, como discos de diferentes tamaños superpuestos entre sí. La luz solar las teñía de un color rojizo que contrastaba con el azul oscuro del cielo del ocaso. Tras ellas sobresalían los anillos de Epona, un gigante gaseoso muy similar a Saturno. Sobre él se apreciaban dos pequeñas lunas en cuarto creciente que comenzaban a brillar tímidamente.  
 
    Kilian había viajado hasta allí para reunirse con una activista llamada Amanda. El lugar escogido para dicho encuentro era un precioso lago apartado de la civilización, en él se reflejaban las nubes, el gigante gaseoso y sus dos pequeñas lunas como si de un espejo se tratase.  
 
    Kilian era joven, con la cabeza rapada, ojos ligeramente achinados y piel clara. De complexión fuerte, atléticamente fuerte. 
 
    "Se está retrasando" pensó, pero de pronto notó como una figura femenina se acercaba por su espalda. 
 
    - Tú debes de ser el periodista, ¿no? Esperaba que fueses más mayor la verdad. - Dijo la chica mientras se situaba frente a él. Tendría poco más de treinta años, pelo negro, liso, morena de piel y muy buena figura.  
 
    - Sí, el mismo. Habías quedado con mi compañero de redacción, pero creemos que los servicios de inteligencia le vigilan desde que contacto con vosotros. Pensamos que si se encargaba el becario llamaría menos la atención, así que aquí estoy. - Dijo él encogiéndose de hombros. - Me llamo Kil. 
 
    - Amanda, encantada. Recibí el mensaje de Pablo por el CloudyWorld. Perdón por el retraso, tenía que asegurarme, espero que me entiendas. Tenemos muchos enemigos, servicios de inteligencia, ultraconservadores, supremacistas... En definitiva, todo aquel del que hayamos filtrado algo turbio. Y créeme, no son pocos. - Amanda resopló agotada, su acento sonaba un poco extraño. 
 
    - No te preocupes. - Respondió él rascándose la cabeza. - Bueno, ¿cómo procedemos? Perdóname, pero es mi primera vez y estoy un poco nervioso...  
 
    La chica se sentó a orillas del lago, Kilian la imitó.  - Las ordenes que me han dado son las siguientes. - Amanda hizo una pequeña pausa para asegurarse de que Kilian prestaba atención. - Os filtraremos información de manera desinteresada, gratis, pero debéis hacer todo lo posible para que vea la luz. Si conseguís que cause revuelo y se difunda tendréis más. Yo te daré la información a ti, solo yo a ti, no mandes a nadie más ni hables de esto por las redes. Te la daré en persona, nunca por CloudyWorld y menos por el resto de las redes. Solo hay una persona autorizada para transferir información por el Cloudy, pero no soy yo. - Kilian miraba con atención. - ¿Dicho esto, quieres seguir adelante? 
 
    - Claro, yo encantado, pero hay algo que no me cuadra... ¿Es decir, si nos filtráis esta información gratis, como os financiáis? Nadie regala nada así por las buenas. Entiende mi pregunta, no puedo confiar en que una información sea buena solo porque alguien diga que es verdad. Suena como muy... Bonito para ser cierto. - Respondió él con desconfianza. 
 
    - Me temo que no puedo facilitarte esa información. ¿Quieres seguir con esto o no? - Volvió a preguntar ella con un tono más agresivo. 
 
    - Por supuesto, para eso he venido. Aunque podrías habernos dado algo por el CloudyWorld para poder corroborar la información de antemano. 
 
    - No puedo fiarme de alguien que no conozco y menos por las redes, ya te lo he dicho, aún no tengo autorización. ¿Filtrareis los documentos sí o no? - Dijo ella de forma tajante. 
 
    - Sí claro, ya te he dicho que sí, pero antes tenemos que saber que lo que tenemos es cierto. Necesitaremos algo que lo garantice. Tendríamos que contrastar la información en la medida de lo posible... Eso lleva un tiempo, pero si la información es buena verá la luz. 
 
    - Perfecto, entonces seguiremos adelante. 
 
    El cielo se tornaba cada vez más negro. Gabeep y sus lunas brillaban con más intensidad que antes. De pronto, Amanda proyectó algo sobre su brazo. Segundos después comenzaron a flotar una especie de carpetas luminosas. Eran las proyecciones tridimensionales de las típicas carpetas informáticas con archivos en su interior. 
 
    - Estos son documentos clasificados, procedentes de una base de datos del sistema Demposis. 
 
    Aquella frase despertó aún más el interés de Kilian. Este sistema Demposis era una especie de paraíso fiscal. Lugar de residencia de famosos y multimillonarios. Solo le estaba permitido el acceso a los trabajadores, invitados especiales y residentes.  
 
    - Como es posible... 
 
    - Las grandes entidades financieras y los bancos de datos son propietarios de varias lunas a lo largo del sistema donde han construido instalaciones inmensas. Están llenas de servidores que almacenan información de lo más jugosa. Toda la mierda de la Vía Láctea está ahí.  
 
    - Entiendo... - Dijo Kilian pensativo mientras examinaba con cautela los documentos. 
 
    - Son complejos del tamaño de ciudades enteras. La seguridad es increíble, pero no tan buena como se piensan. De vez en cuando se filtra algún documento que termina en nuestras manos. - Dijo ella mientras se hacía tirabuzones en el pelo con su dedo índice. 
 
    - Ya... ¿Cómo lo conseguís? - Preguntó él. 
 
    - Por seguridad no te puedo dar más detalles. Ni yo he tenido acceso a esa información. Eso solo lo sabe Eryx. Pero créeme, la información es buena como dices tú. 
 
    De pronto Kilian torció la expresión de su rostro. - Eryx es un mito... Se dice que no existe. Es una figura inventada. Ya decía yo que esto era demasiado bonito... 
 
    - ¡Eryx es real! - Interrumpió ella. - Mira, si haces lo que tienes que hacer, a lo mejor un día... Llegas a conocerlo. Depende de cómo te portes. - Dijo Amanda suavizando el tono. 
 
    Kilian señaló los documentos que flotaban ante ellos. - ¿Qué contienen? 
 
    - Algo que podría asegurarte una exclusiva que levantará de su asiento a más de uno. - Amanda abrió el primer documento con un movimiento de dedos. - El primero contiene una lista de magnates con dinero negro oculto en uno de los bancos más importantes de la Vía Láctea. Hay nombres como el de Zepherinus Zale. ¿Sabes quién es? - Preguntó. Su voz se llenó de desprecio al mencionar el nombre del magnate. 
 
    - Se quien es, cualquier periodista lo sabe. El nombre de Zale está muy manchado. Se rumorea incluso que la novia de su hijo es la hija de un mafioso, un Yakuza de los gordos. Su nombre se ha vinculado a decenas de casos corrupción, evasión de impuestos, competencia desleal, tráfico de influencias... No sería una exclusiva, sería una noticia más sobre la mesa.  
 
    Amanda descartó el archivo con un giro de muñeca y pasó al siguiente. - Este lo descartaremos entonces. Mira, este documento aún no te lo puedo dar, pero así te vas haciendo a la idea de lo que tenemos. - La chica abrió la segunda carpeta. - Esta carpeta contiene siete vídeos filtrados por miembros del ejército de la Tierra. - Amanda abrió los vídeos, en ellos se veía a soldados torturando civiles en las denominadas "misiones de paz". Las escenas eran impactantes. 
 
    - No es la primera vez que filtráis un vídeo de estos, ¿verdad? Ya he visto alguno antes. Valdría para conseguir audiencia durante un par de semanas... ¿Tienes algo mejor? 
 
    - Sí, ya hemos filtrado varios vídeos de este tipo antes. - La chica se quedó pensativa durante unos segundos antes de añadir. - ¿Mejor? Por supuesto, Eryx tiene información increíble, información que ni te imaginas, conoce los trapos sucios de las personas más influyentes de la Vía Láctea. Pero de momento no va a soltar nada de eso, está interesado en joder a Zale. - Kilian miró a Amanda con desconfianza. - No me mires así, es por principios morales más que nada. Pero si sois buenos... Os podremos dar cosas que te dejarían de piedra. Abusos sexuales, corrupción, asesinatos en cubierta... Todo lo que se te ocurra, de gente que ni te imaginas. 
 
    Kilian abrió los ojos de par en par. - Genial, ya vamos hablando el mismo idioma. Sabes, ese tipo de información podría dar un gran empujón a mi carrera. Necesito algo gordo por favor... - Suplicó él. 
 
    - Cuando vea que sois de fiar te daré algo gordo. Aún no puedo pasarte los vídeos así que si no quieres el primer archivo tendrás que conformarte con esto... - Dijo Amanda mientras abría otro documento. - Es una lista de compañías y empresarios que comercian con las mafias de planetas tercermundistas como Dusha. Entre ellos está Zale por supuesto. Si lo filtráis tendréis los vídeos de los militares y después... Quien sabe. 
 
    Kilian la miró fijamente durante unos segundos, sin decir nada, pensativo. Tras una breve pausa, rompió el silencio. - Me gustaría que te pongas en mi lugar, necesito algo más jugoso por favor, esto que me enseñas está bien, pero... Yo busco un ascenso, coronarme, ganar más DivClouds... Estoy dispuesto a hacer lo que me pidas. - El joven había entornado un poco los ojos y había invadido el espacio personal de la chica. 
 
    - Ya te lo he dicho antes, cuando filtréis esto y veamos que sois de fiar podremos trabajar juntos, sigo ordenes, lo siento. - Respondió ella con seriedad. 
 
    Kilian pareció darse por vencido así que se apartó ligeramente de Amanda. - Vale vale, entiendo. Si no vas a darme nada más lo haremos a tu manera. Espero que valga la pena. ¿Verás a Eryx en persona? ¿Podrías hablarle de mí? 
 
    - No sé si le veré pronto, pero hablaré con él. ¿Qué quieres que le diga? - Preguntó ella mientras le transfería los archivos a través del SmartBody chocando sus muñecas.  
 
    De pronto el brazo de Kilian comenzó a vibrar. El chico supo al instante lo que significaba eso. Sin mediar palabra, de forma metódica y sigilosa, sacó pequeño frasco con una especie de suero transparente. El frasco contenía una aguja en su extremo. Sin alterarse lo más mínimo la inyectó en el cuello de Amanda. El efecto del suero fue instantáneo y la chica se desplomó inconsciente. Tras esto, escuchó una voz que salía de los implantes de sus oídos, era Xylon. 
 
    - Muy bien presi, cada día actúas mejor. Por un instante... Casi me lo creo, lo de que eras periodista digo. ¡Eres un crack! ¡¡Grande, GRANDEEEE!! 
 
    Xylon aplaudía de forma efusiva. Él era un chico joven, de piel muy oscura, delgaducho y esmirriado, siempre despeinado y con el pelo a lo afro. Pero tras ese aspecto descuidado se escondía un gran hacker, "uno de los buenos" como le gustaba decir a él. Kilian y Xylon se conocían desde niños, convivieron en los centros de adiestramiento de los que salían la mitad de los sicarios, asesinos y espías de La vía Láctea. Al terminar su formación, la escuela le vendió sus derechos de formación a una de las filiales secretas de la Agencia Mundial de Seguridad. Así pasaron a formar parte de uno de sus batallones, el 7-13. Desde entonces operaban en la sombra como escuadrones de la muerte. 
 
    - ¿Has visto lo que hago friki? Deberías aprender de mí, ya te dije que las clases interpretación valían la pena. - Dijo Kilian con un tono vacilante. 
 
    - ¿Clases de qué? ¿Qué mierda es esa de clases de interpretación? 
 
    - ¿Tú no te enteras de nada no? - Kilian soltó una carcajada. 
 
    - Mmm, no, si es algo que escapa de mi radar desconecto. 
 
    - Por cierto, te has manchado la… Bueno vamos al grano, ¿qué has averiguado en este tiempo? 
 
    - Joder, casi se me olvida. He visto de todo, la verdad. Gracias al reconocimiento facial de las lentes de tu SmartBody he rastreado su ID. En efecto se llama Amanda, treinta y dos años, activista... Lo típico. Después he accedido a la base de datos de la Agencia y efectivamente, estaba bajo sospecha. Esos algoritmos son increíbles tío, no se escapa nadie. Su nota de seguridad ciudadana es de 8,7. Joder, tiene un puto 8,7 tío, ¡la muy loca tiene la etiqueta de “persona de especial seguimiento” te lo puedes creer! - Xylon parecía exaltado, de pronto realojó su tono un poco. - Por cierto, el programa de detección de emociones confirma que decía la verdad.  
 
    - ¿La verdad? ¿En qué decía la verdad? 
 
    - En que tienen mogollón de mierda de un montón de gente de pasta. También es cierto que conoce a Eryx, por eso te he dado la señal. ¡Ya estamos cerca!  
 
    - ¡Genial! ¿Oye, qué ha pasado con ese periodista con el que se iba a reunir, ese tal Pablo? 
 
    - Dorian y Noah lo han interrogado hace poco más de una hora. Solo han conseguido sacar en claro que alguien contacto con él a través del CloudyWorld. - Kilian asintió decepcionado. - Los chicos lo han dejado ya en su casa y todo, cuando despierte no recordará nada. Noah es una puta maquina manejando sueros. 
 
    - Cierto, escucha necesito un favor. Avisa a Dorian para que prepare la sala de interrogatorios de nuevo, llegaré en menos de seis horas. Para entonces ya habrá anochecido, pero quiero comenzar con esto cuanto antes, no tenemos tiempo que perder. Y dile a Noah que se ponga a trabajar en un suero de la verdad. Pero esta vez que sea agradable, no quiero que la chica sufra. 
 
    - Recibido presi, ¿algo más? 
 
    - Sí, prepara café, mucho café, va a ser una noche larga.

  

 
   
    Theo: 
 
      
 
    Las primeras luces del día arañaban los rascacielos del distrito financiero mientras las cuatro lunas de Gabeep desaparecían lentamente en el horizonte. Desde los barrios residenciales situados en las colinas, se veía con total nitidez como las ciento ochenta y cinco plantas del Avante Tower giraban sobre si mismas a una velocidad de cinco metros por minuto. A Theo le encantaba observar ese edificio cada día mientras LUCY preparaba su desayuno. Pero aquella mañana era diferente, aquella mañana contemplaba la ciudad desde el piso ciento setenta y nueve del rascacielos. Los nervios hacían que un extraño hormigueo recorriese su tripa. Theo era un chico joven, flaco y sin un solo pelo en el cuerpo, ni cejas, ni barba... Nada. 
 
    - Te noto tenso, ¿es por la reunión? - Preguntó la voz de LUCY a través de los micro implantes de sus oídos. 
 
    - No... No, o puede que sí. - Respondió él dubitativo - El problema no es la reunión en sí, más bien es la intriga, la intriga que me produce el no saber para que me han llamado... Incómodo, creo que incómodo es la palabra, creo que se ajusta mejor a mi estado actual. - Matizó. 
 
    Theo trabajaba dentro del departamento de seguridad informática del gobierno de Gabeep. Hijo adoptivo de un alto cargo del ejército, había pasado media vida en las salas virtuales de la armada. Aquí creció y se desarrolló como experto informático. Gracias a sus dotes de hacker, comenzó a trabajar en temas de ciberseguridad antes incluso de terminar el instituto.  A los quince años ya era capaz de penetrar cualquier sistema, por muy buenas que fuesen sus defensas. Las habilidades que poseía eran una especie de don que el gobierno había potencializado al máximo. 
 
    La máquina de café que tenía a su derecha comenzó a mandar publicidad personalizada a su SmartBody. Tazas de té flotando, el sonido de la cafetera descargando la primera dosis de la mañana... LUCY procesó todo al instante.  
 
    - Tienes una máquina de café junto a ti. Podrías tomar un cortado o un vaso de té para despejarte antes de la reunión. El café te encanta, un café largo cuesta solo medio DivCloud. - Casi todo el mundo llevaba activado el limitador de publicidad, pero a él le encantaba la interacción con los elementos de su entorno.  
 
    - Gracias LUCY, es posible que me tome uno, no se... ¿Cómo voy de tiempo?  
 
    Preguntó mientras contemplaba la enorme extensión de la ciudad desde las alturas. El resto de los rascacielos del distrito financiero quedaban eclipsados por la sombra del Avante Tower. Al mismo tiempo, los canales artificiales serpenteaban entre los edificios formando una serie de hileras azules con zonas ajardinadas alrededor. 
 
    - La reunión comenzará dentro de escasos minutos. Detecto que han aumentado tus pulsaciones, considerablemente. También puedo sugerirte una infusión, nunca está mal probar cosas nuevas, te relajará. 
 
    La voz de LUCY sonaba dulce y tranquilizadora, pero Theo la ignoró. Tenía la cabeza puesta en aquella reunión. "Para que será…". Había recibido una citación hacía unos días y desde entonces no paraba de darle vueltas. Tras unos minutos de espera, las puertas de la gran sala de reuniones se abrieron ante él. Theo entró con las piernas temblando y la cabeza baja, completamente encogido de hombros. Una vez dentro, su SmartBody se desconectó de golpe perdiendo la señal de LUCY. "Es una sala segura" dedujo al instante. Las salas seguras estaban equipadas con la última tecnología para asegurarse de que todas las conversaciones que se produjesen en su interior no se filtrasen de ninguna forma. Tras ver que su SmartBody no emitía señal, observó la sala. Era una habitación enorme, cuyo centro estaba ocupado por una gran mesa rectangular con varios hombres bien vestidos en torno a ella. Aunque a Theo lo que le llamó la atención fue una figura femenina que destacaba por su aspecto. La chica tendría entre veinte y veintidós años, más o menos como él. Morena de piel, pelo castaño, rizado y ojos marrones. Theo se acercó a la mesa lentamente, pero antes de que tomase asiento, un hombre calvo se dirigió hacia el con un tono amable y tranquilo. 
 
    - Aaahh Theo, bienvenido. Mi nombre es Galenus, soy el jefe de Operaciones Tecnológicas de Avante Technology y director adjunto del departamento tecnológico del Ministerio de defensa. Si eres tan amable, siéntate por favor. - Theo tomó asiento, entonces se dio cuenta de que aquel hombre estaba sentado con las piernas cruzadas, una sobre otra, a la altura de los muslos... - Ellos son el doctor Wilmer y la analista Lana. Al señor Eloi, aquí a mi izquierda no hace falta que te lo presente, por lo que tengo entendido lo conoces mejor que yo. 
 
    - No… Claro. Hola papa. - Respondió el joven rojo de vergüenza. Le temblaba la voz, estaba rígido como una tabla. 
 
    - Imagino que querrás saber para que te hemos hecho venir, ¿verdad? - Preguntó su padrastro. Theo asintió y Galenus tomó la palabra. 
 
    - Verás... Se trata de un asunto de vital importancia, importantísimo. - Galenus hablaba de forma calmada, gestualizando con aires femeninos. - Hace algunos meses, el profesor Dexter, hermano del profesor Wilmer aquí presente, desapareció sin dejar rastro. Desarrollaba un proyecto de lo más innovador mientras trabajaba en la universidad de Tokio, en la Tierra. Por la forma en que se produjo la desaparición, todo hacía indicar que se trataba de un secuestro así que decidimos contactar con tu padre.  
 
    La mesa rectangular comenzó a proyectar imágenes tridimensionales del profesor. 
 
    - Tengo contactos en la Tierra que podrían ser de ayuda, ya sabes... - Dijo Eloi encogiéndose de hombros. 
 
    - Hace pocos días recibimos información por contrastar por parte de un informante... Digamos freelance. Apuntaba a que el profesor podría estar vivo, retenido contra su voluntad. Las investigaciones del profesor son de un interés vital para nosotros por lo que nuestra prioridad es recuperarlo con vida, esa es la idea a la que nos aferramos. 
 
    - Vaya, que pena, es, es una noticia triste, pero...  ¿Qué tiene que ver eso conmigo? Es decir, no sé... ¿Qué queréis de mí? - Preguntó Theo sorprendido. Le costaba hablar y sudaba a chorro. Todos se miraron entre si buscando una respuesta apropiada. 
 
    - Tenemos un agente sobre el terreno investigando el suceso desde hace un tiempo. Aun así, necesitamos más personal. Queremos penetrar donde él no ha sido capaz y ahí es donde entras tú… - Theo seguía atónito.  
 
    - Pero yo... No soy agente... - Las gotas de sudor chorreaban por su frente y apenas era capaz de sacar los brazos de debajo de la mesa. - Solo soy informático, se... Seguro que tenéis mejores... Op, opciones, ¿verdad? 
 
    - Necesitamos un experto que acceda a los datos de LUCY y revise el perfil de mi hermano. También debería acceder al sistema de cámaras cercanas a su casa, a las de la universidad... A todo lo que nos sea de ayuda. - Theo levantó la mirada, otro de los presentes estaba hablando. - No podemos quedarnos de brazos cruzados, necesitamos al mejor, al mejor de todos y nos han dicho que ese eres tú. 
 
    El que hablaba era Wilmer, hermano del profesor. Por su tono de voz parecía desesperado, a punto de romper a llorar.  
 
    - Por favor, ayúdanos a encontrarle. - Añadió Galenus, que había cruzado sus dedos.  
 
    Las palabras de aquel hombre estremecieron su corazón. Theo se giró hacia Galenus y su padrastro. Entonces pudo sentir la colonia de Galenus. Se trataba de un olor dulce con toques afrutados. 
 
    - ¿No habéis accedido a su, a su, a los datos de su SmartBody aún? ¿Ni al registro de las cámaras de la universidad, de su barrio, de su casa? - Preguntó sorprendido. 
 
    - Los pocos datos a los que hemos tenido acceso no revelan nada concluyente, al margen de eso... Nuestro agente registró su vivienda y se ha movido por la universidad, pero aún no ha conseguido nada. No ha sido capaz de acceder a los datos de su asistente virtual ni a las cámaras... Nada. No hay rastro de nada, lo han borrado todo. Necesitamos a alguien mejor cualificado para este trabajo. - Galenus había tomado un tono de voz más serio y decidido. 
 
    Theo miró a su padrastro, confuso. 
 
    - Si aceptases... 
 
    - ¿Implicaría desplazarme directamente a, a, a la Tierra? - Preguntó Theo. 
 
    - Sí, en efecto.  
 
    Un escalofrió recorrió todo su cuerpo. Theo se sentía capacitado para hackear cualquier sistema. Aun así, estaba bloqueado. La idea de ir a La Tierra le producía una mezcla de vértigo y miedo. 
 
    - Tengo entendido que tenemos convenios con la Tierra, es decir que somos... Aliados. Por qué no habéis pedido ayuda a… - Galenus le interrumpió. 
 
    - Porque no sabemos quién podría estar detrás del secuestro. Este trabajo es alto secreto, es un asunto delicado. Nuestro gobierno nos ha pedido discreción. 
 
    Theo se tomó unos segundos para tomar aire y tranquilizarse. Agarró una botella de agua que tenía frente a él, la abrió y bebió un trago.  
 
    - ¿Te noto inquieto, quieres enseñarnos algo? - Preguntó su padre. 
 
    Tras asintió comenzó a interactuar con la mesa a través de su SmartBody. Pronto proyectó un mapa tridimensional de La Tierra junto a varios algoritmos y datos de lo más extraños. Después bajó la intensidad de las luces de la sala para ver mejor lo que estaba mostrando. Al manejarlo todo parecía sumirse en su propio mundo, como si fuese un elemento tecnológico más. 
 
    - Los sistemas de seguridad de La Tierra son... Son impresionantes, increíbles, sí increíbles, sí... - Theo comenzó a desglosar los algoritmos que flotaban sobre la mesa. - Sus algoritmos de encasillamiento, sus programas de seguridad... Allí no existe la privacidad, es algo loco, de locos sí, de locos... En cuanto mi SmartBody contacte con algún nodo del Sistema Solar tendrán acceso a todos mis... Mis datos, todo. Descubrirán al instante de dónde vengo, quien soy, donde trabajo... - Las imágenes mostraban los sistemas de seguridad de La Tierra, cámaras de reconocimiento facial, escáneres, satélites... - A no ser que modifiquemos mi información de la base de datos de nuestro sistema, como imagino que habréis hecho con el agente que está allí. 
 
    Galenus asintió. - Colarte de forma segura es sencillo. Irías con un único compañero, solo dos, para no llamar la atención. Nuevas identidades, nuevos datos en el sistema. Una misión de reconocimiento en un planeta seguro. No sería nada peligroso. No obstante, si os descubren nos veremos envueltos en una situación incómoda, por eso cuanto más discretos seamos mejor. 
 
    - ¿Quién sería mi compañero? Es decir, con quien voy, espero que... 
 
    - Lana sería tu compañera. - Dijo señalando hacia la chica. - Llegaréis a la Tierra como una pareja de turistas. Es una buena forma de situaros fuera de los grupos de peligrosidad del algoritmo de seguridad ciudadana. - Tras esto, Galenus proyectó un dosier sobre la mesa. 
 
    La chica le sonrió, era increíblemente atractiva. Theo se quedó pensativo. Por un instante, la sala permaneció en silencio. 
 
    - Mira eso Theo. - Le dijo su padre señalando al documento que había proyectado Galenus. 
 
    El joven lo abrió y comenzó a leerlo. No tardó en darse cuenta de que se trataba de una hoja de ruta esquemática en la que se reflejaban sus nuevos datos en el sistema. Forma de acceso a la Tierra, lugar de residencia...  
 
    - Mmmm... Este... Plan, hoja de ruta o, o no se bien como llamarlo, que término emplear, diría... Esquema, digamos este esquema, tiene algunos fallos. Espero no molestar al decirlo. 
 
    Todos lo miraban atentamente. - ¿De qué se trata? 
 
    - A ver, imaginemos que vamos… Imaginemos que accedo y vamos como simples turistas. Los algoritmos de seguridad ciudadana comprobarán nuestro poder adquisitivo, situación laboral, antecedentes familiares... Todo, todo lo que se os pueda ocurrir, sí, a ver... Aunque no nos vigilen muy de cerca, lo harán periódicamente para asegurarse de que no somos inmigrantes buscando trabajo o algo peor. Mirad, esto es un simulador... Donde esta... ¡Aquí! 
 
    Todos se miraron entre sí. Theo proyectó un contador con una nota de seguridad ciudadana que se situaba en 5,2.  
 
    - Supongo que habréis escuchado lo de los atentados de La Tierra. Una tragedia, una pena sí, vaya... Ahora, ahora después de eso van a estar muy atentos a todos los que entren en los próximos meses, no solo personas... No sé si me entendéis por donde voy, creo que no me estoy explicando del todo bien... 
 
    Todos se encogieron de hombros hasta que Lana, que llevaba toda la reunión en silencio rompió el hielo. - Bueno dinos, ¿entonces qué propones para que evitemos el seguimiento? ¿Qué nos disfracemos? ¡Qué digamos ohm hola, no vengo a hacer nada malo, dejadme pasar! - Dijo con un tono agresivo. 
 
    - Mmmm a ver, si en vez de ser simples turistas, digo simples de normales... Si en vez de eso nos hiciésemos pasar por ricos... Si hacemos creer a sus algoritmos que vamos a derrochar DivClouds... Bueno, será más fácil permanecer lejos de los grupos de seguimiento, lo tengo estudiado y funcionará. No valdría solo con darnos de alta en el sistema como hijos de multimillonarios, tendríamos que parecerlo, si parecerlo de verdad. 
 
    - Ya y… ¿Cómo lo hacemos genio? - Preguntó ella. - ¿Nos compramos ropa cara y un billete de primera? - Preguntó con sarcasmo. 
 
    - Tendríamos que hacer eso y más... Más cosas. Habría que alquilar un apartamento de lujo, comprar entradas para museos y espectáculos deportivos de antemano, chofer privado... - Theo iba proyectando sus ideas sobre la mesa y el contador de la nota de seguridad ciudadana bajaba y bajaba hasta situarse en 2,4. - Calculo que esto nos situaría entre el nivel dos y el tres.  
 
    - ¿Si cumpliésemos con esta serie de recomendaciones, aceptarías nuestra proposición de viajar a la Tierra? - Preguntó Galenus. 
 
    Theo se quedó pensativo, sin saber que decir. - Bueno es algo complejo, pero, no se… Es decir, me gustaría analizar mis op… Opciones. Pero si cumplís con esto, pensaré en ello, os lo prometo.

  

 
   
    Kilian: 
 
      
 
    Todos los edificios sobrepasaban las veinte plantas. El espacio entre ellos era casi inexistente. Las proyecciones tridimensionales y los carteles publicitarios, de varios metros de altura, bañaban las estrechas y abarrotadas calles de ese color entre morado y azul tan característico de los barrios más conflictivos de las grandes ciudades. Las aceras estaban sucias, extremadamente sucias, pero a esas horas de la noche apenas se notaba. Tras la puesta de sol, estos suburbios se llenaban de gente buscando diversión, sexo, drogas, o lo que fuese que tratasen de encontrar en los negocios clandestinos que proliferaban por las esquinas a cada cuatro pasos. A Kilian le gustaba salir a la azotea del bloque para observarlo todo con la tranquilidad de saber que nadie subiría hasta allí para molestarle. Desde aquel punto alcanzaba a ver los altísimos rascacielos que sobresalían por el horizonte, más allá de los abarrotados bloques residenciales. Los sentía tan cerca que casi podía tocarlos, todos iluminados, cada uno de una forma diferente, tiñendo las nubes que los rozaban de tonos rojizos y azulados. La vista del skyline de Chicago era preciosa. 
 
    - Aún tengo guardadas aquellas armas en mi apartamento. - Le dijo Anna con cierto tono de reproche. - No sé cuándo te las vas a llevar. 
 
    Kilian la tenía abrazada por la espalda. - Si no te molestan déjalas de momento. Harald dijo que podíamos hacer lo que quisiésemos con ellas. - Ella le miró con el rostro serio. - Fue un regalo, por las molestias. Cuando encuentre un comprador las sacaré de tu apartamento, te lo prometo. 
 
    - Y yo que saco. 
 
    Kilian sonrió. - Te compraré algo bonito, por las molestias. - Entonces la besó. 
 
    Estaban tan a gusto allí arriba que casi habían olvidado por completo la tarea que tenían pendiente. El interrogatorio estaba en marcha, pero era una noche larga, que más daban otros diez minutos. Entonces el brazo de Kilian comenzó a vibrar, era Noah. El hizo un movimiento de muñeca y proyectó la imagen de su compañera en la esquina inferior izquierda de su campo de visión. 
 
    - ¿Kilian dónde estáis? Estamos esperando. - Dijo Noah malhumorada. 
 
    - Ocupados. - Respondió él. - Pero ahora mismo bajamos, ¿el suero está listo? 
 
    - Sí, ya está surgiendo efecto, vamos a empezar ya, si tardáis más lo haremos sin vosotros. - Reprochó ella. - ¿Anna va a estar presente durante el interrogatorio? 
 
    Kilian miró a Anna. - ¿Te vas a quedar al interrogatorio? 
 
    Ella miró la hora y dudó. - No, ya es tarde. Mañana tengo sesión con la doctora a primera hora y luego... Tengo demasiado trabajo. Mandarle un informe a Danny para que me lo resuma. 
 
    Kilian asintió. - No, dice que no se junta con la chusma. - Anna le pegó un pequeño golpe. - Vosotros ir empezando, bajo en cinco minutos. 
 
    Entonces dieron media vuelta y se dirigieron al ascensor. El óxido de la barandilla había dejado sus ropas manchadas de un marrón pegajoso, casi inapreciable a aquellas horas de la noche. Si fuese por Kilian se habrían tirado allí hasta el amanecer, a solas, pero esa noche no podía ser. 
 
      
 
    Kilian se bajó en la quinta planta, despidiéndose de Anna en el ascensor antes de que se cerrasen las puertas. Tras esto se adentró por un pasillo que parecía no tener fin. Las instalaciones estaban silencio, todos dormían. Aun así, la quinta planta estaba tan bien insonorizada que no habría escuchado nada aunque se hubiese producido una explosión bajo sus pies. Cuando llegó al final del pasillo, las puertas de la sala de interrogatorios se abrieron de par en par.  Aquí esperaban Noah, Dorian y Xylon. 
 
    - ¿Cómo vais, ha cantado ya? - Preguntó Kilian señalando a Amanda, amarrada sobre una camilla. 
 
    - Aún no. - Dijo Dorian con un tono seco. - ¿Con tu novia bien? 
 
    Kilian asintió con una pequeña sonrisa en el rostro. 
 
    - Te estábamos esperando, pero íbamos a empezar ya, he tardado demasiado en preparar el suero y estoy cansada. - Reprochó Noah, Kilian se encogió de hombros sin saber que decir. - Me pediste que no sufriese, ¿no? Calibrar las dosis lleva su tiempo, ahora vamos, tengo sueño. 
 
    Noah era una gran experta en venenos y sustancias químicas. De piel oscura, pelo rubio, rizado y ojos verdes. Había sido modificada genéticamente antes de nacer para eliminar las imperfecciones de su cuerpo y ser dotada de excelentes cualidades físicas y psicológicas. Una práctica común entre la gente adinerada o entre los soldados que buscaban dotar a sus hijos de cualidades innatas para el arte de la guerra. Dorian por su parte era un joven atlético y rapado, igual que Kilian, pero más alto. Tuvo la desgracia de nacer en un sistema en guerra, lo que le privó de conocer a sus padres. Los traficantes le vendieron a una de las escuelas de mercenarios a la edad de ocho años. Allí conoció a Kilian, Noah y Xylon. Las escuelas eran grandes centros de adiestramiento de soldados donde entrenaban a los niños que algún día serían sicarios, mercenarios, o en el caso de los alumnos más distinguidos, espías. También aceptaban a antiguos soldados y policías para formarlos y después colocarlos dentro de los grandísimos ejércitos y compañías privadas.  
 
    - Mirad, creo que ya está. - Dijo Dorian. 
 
    La chica sonreía mirando al techo, con la mirada perdida. Poco a poco su sonrisa se fue transformando en profundas carcajadas. 
 
    - Noah, no sé qué le has inyectado, pero yo quiero un poco por favooooor... - Suplicó Xylon al ver el estado de Amanda. 
 
    Noah ignoró el comentario. - LUCY conecta la grabación, el detector de mentiras y el grafico de estado físico. - Tras la orden de Noah, LUCY proyectó una serie de gráficos que marcaban el ritmo cardiaco de Amanda, el grado de veracidad de sus respuestas y más datos que solo ella sabía leer. - Bueno vais a empezar a interrogarla ya o lo hago yo. - Añadió ella con cierto malestar. 
 
    - Vale, ¿Dorian quieres empezar tu? Haz un par de preguntas, luego seguiré yo. - Dijo Kilian. 
 
    Dorian asintió. - ¿Cómo te llamas, cuantos años tienes y cuál es tu color favorito? 
 
    - Me llamo Amanda, tengo treinta años... - La chica comenzó a reír a carcajadas durante unos segundos, tras esto añadió con su extraño acento. - Mi color favorito es... 
 
    La chica se revolvía en la camilla. Al mismo tiempo, iba cambiando toda la iluminación de la sala. 
 
    - El sujeto está tratando de resistirse al suero. - Dijo la voz de LUCY. 
 
    - Ya lo veo LUCY, aumenta un 3% la dosis de suero de la verdad y un 6% los relajantes por favor... Es normal que intente resistirse, pero no va a conseguir nada. - Dijo Noah mirando los datos. 
 
    - El azul... El azul, me encana el azul. - Gritó Amanda antes de romper a reír a carcajadas. 
 
    - ¡En serio, yo quiero ser el siguiente en probar esa mierda! 
 
    - ¡Tú no Xylon, y deja de jugar con las luces! Esto es serio. - Gritó Noah irritada. - Vale chicos, podéis seguir. - Noah hizo un gesto con la mano para que continuasen. 
 
    - ¿Para quién trabajas? - Preguntó Dorian con un tono serio. 
 
    - …jajajaja. Traa... Trabajo para jajajaja para, E... Jajajaja me rindo me rindo, Eryx es mi jefe. - La chica seguía tratando de resistirse, pero cada vez que lo hacía estallaba a reír y seguidamente respondía. 
 
    - El grado de resistencia es menor, tiene la presión arterial un poco alta, pero entra dentro de los parámetros normales. - Informó LUCY. 
 
    - Como ves este suero es igual de efectivo que el de las otras veces. - Dijo Noah. - La diferencia es que no causa dolor. 
 
    - Lo veo. - Dijo Kilian mientras centraba todo su interés en Amanda. 
 
    - Aun así, los sujetos tratan de resistirse de vez en cuando y tengo que calibrarlo todo con más frecuencia. Si la inyectásemos un miligramo de... 
 
    - No, no quiero que sufra. Tenemos que ser legales. - Interrumpió Kilian. - Vale me toca. - Kilian se situó ante Amanda. - ¿Cuál es tu papel dentro de la organización de Eryx, que haces exactamente? 
 
    - Yo... Jajajaja, yo... - La chica parecía poseída. 
 
    - No trates de resistirte, no te va a servir. - Dijo Dorian. 
 
    - Yo jajajaja solo filtro lo que Eryx me pide... Jajajaja la organización... Me da la información y... - Amanda rompió a reír antes de añadir. - Me dicen que hacer con ella y a quien se la tengo que dar. Solo hago lo que me dicen. 
 
    - No te resistas por favor, sabes que es imposible. - Kilian hizo una pequeña pausa para coger aire. - ¿De dónde sacáis la información? 
 
    - De jajajaja… De contactos de Eryx. Se la dan, jajajaja a él... A él se la pasan, no se quien... ¡¡No se quién se la pasa os lo juro!! jajajaja nunca me lo ha dicho. Sé que mucha... Jajajaja sé que mucha viene de Demposis jajajaja solo, ¡solo sé eso! 
 
    - Mierda tío, menudo viaje se está pegando la muy loca... ¡En serio eso que le has metido es magia! - Noah miró a Xylon con cara de enfado. Este no paraba de moverse. - Por cierto, Demposis es un puto paraíso fiscal. Mejor dicho, es “EL” paraíso fiscal. Si ese cabrón saca información de allí debe tener unos contactos cojonudos. 
 
    - Podéis hacer la pregunta del millón. Quiero terminar ya con esto. - Dijo Noah. 
 
    - ¿Dónde está Eryx? - Preguntó Dorian. 
 
    - Él... Jajajaja mierda él... Jajajaja no quiero no quiero decirlo no quiero... Jajajaja él está en... - La chica trataba de resistirse con todas sus fuerzas, pero no era dueña de lo que salía por su boca. - Él está en Maduk... Jajajaja no quiero no quiero... Jajajaja en Maduk. 
 
    - Conoces su ubicación exacta, ¿verdad? 
 
    La chica no paraba de reír, tras unos segundos tratando de resistirse comenzó a asentir con la cabeza. Kilian hizo un gesto para que le transfiriese la ubicación exacta de Eryx. Ella trató de resistirse, pero fue imposible y terminó por hacerlo. Entonces, los cuatro se miraron sorprendidos. Por fin tenían lo que buscaban.  
 
    - ¡Por fin! Joder por fin... Gracias a esta loca lo tenemos, lo tenemos... - Dijo Xylon atónito agarrándose la cabeza. 
 
    - No es seguro, pero es lo más cerca que hemos estado en todo este tiempo. Hay que actuar cuanto antes. - Dijo Kilian manteniendo la calma. - Xylon hackea todo lo que puedas de este sitio. - Ordenó mientras proyectaba las coordenadas que habían obtenido. - Cámaras, puntos de conexión, redes internas... Lo que sea. 
 
    - Claro que sí presi, enseguida, aunque no va a ser fácil. Por lo que se, Maduk es una gran reserva natural, menuda mierda. No hay ciudades ni nada, solo plantas y poblados hippies. Seguro que eso está lleno de gente fumando cosas raras. Gente que se pasa el día abrazando árboles, haciendo rituales y mierdas de esas. 
 
    - Yo voy a redactar un informe para Danny. - Dijo Kilian dándose media vuelta. 
 
    - Kilian espera, ¿no tienes nada que decirnos? - Preguntó Noah. 
 
    Kilian se detuvo en seco ante la puerta antes de girarse hacia sus compañeros. 
 
    - Por supuesto. Fantástico trabajo. Noah eres la mejor. Ahora a descansar, nos vamos de caza.  
 
    

  

 
   
    Anna: 
 
      
 
    - Continuemos, háblame de tu estado anímico, ¿cómo te encuentras? 
 
    - Bien, aunque ahora mismo tengo demasiado trabajo como para perder el tiempo en esto doctora. ¿No lo podemos dejar para otro día? 
 
    - Lo siento Anna, sabes que las revisiones son obligatorias y más tenido un antecedente como el tuyo... Pero ya estamos terminando. 
 
    Anna se encontraba sentada en una especie de sillón rojo frente a una de las doctoras de la Agencia. 
 
    - Esta sala me agobia. 
 
    - No te preocupes, la cambiamos enseguida. 
 
    La doctora hizo un movimiento con el brazo y la sala se convirtió en la superficie de una luna desértica repleta de extrañas formaciones rocosas. Pese al paisaje nocturno, la piedra parecía brillar con luz propia. Al igual que los miles de millones de estrellas que bañaban el cielo nocturno. La luna parecía encontrarse en el centro de un cinturón de asteroides que orbitaban alrededor de un gigante gaseoso parecido a Júpiter. Este planeta tenía una amplia gama de colores rojos, blancos, rosas, grises y algún tono azulado. 
 
    - ¿Así mejor? - Preguntó la doctora. - Es una recreación de la superficie de Caprica B-72 F, una luna de Caprica B. ¿Es un lugar precioso no crees? 
 
    - Sí, así mejor. Siga por favor, a ver si terminamos pronto... - Resopló. 
 
    - Descríbeme tu día a día, ¿qué haces ahora? 
 
    - Trabajo, trabajo y… más trabajo. Como sabrás han atentado en Ciudad del Cabo, Paris, Toronto, Oslo... 
 
    - Lo sé. - Dijo la doctora, mirando atentamente cada gesto de Anna. 
 
    - Muchos de los ataques no han dejado victimas, pero aun así todos los departamentos estamos... Bueno, no sé si estoy autorizada para darte más información, lo siento. 
 
    - Lo entiendo.  
 
    - En cuanto terminemos y me desconecte del CloudyWorld estaré en mi despacho y seguiré trabajando. No tengo tiempo ni para conectarme a estas sesiones desde casa sin tener que romper mi rutina. 
 
    - Demasiado volumen de trabajo por lo que veo. ¿Quieres que informe a tus superiores para que te den un respiro? - Preguntó la doctora. 
 
    - No muchas gracias, no hace falta. Por favor siga.  - Dijo Anna con un tono entre cansado y aburrido. 
 
    - ¿Sigues teniendo pesadillas? ¿Te cuesta dormir? ¿Has sufrido últimamente algún episodio depresivo o te ha ocurrido algo que deba saber? 
 
    La cara de Anna cambió por completo. 
 
    - No, no y no. Creo que ya va siendo tarde. Muchas gracias doctora. Si me disculpa, tengo cosas que hacer. - Anna hizo el amago de desconectarse, pero la doctora aún no había terminado. 
 
    - ¿Recuerdas lo que ocurrió aquel día verdad? Has vuelto a ver… - Entonces Anna, agobiada, interrumpió a la doctora. 
 
    - ¡Mire no tengo tiempo para perderlo con estas tonterías! Si quiere puede personarse físicamente en la sede Chicago. Entonces estaré encantada de responderle a lo que quiera mientras trabajo. ¡De lo contrario agradecería que comprenda que no tengo tiempo! - Dijo malhumorada. 
 
    - Bien, lo entiendo, discúlpame Anna, culpa mía. Fijaremos otra sesión para las próximas semanas, ¿de acuerdo? Buscare un hueco y lo dejare anotado en tu agenda.  
 
    - ¡Hasta pronto! 
 
    Anna se desconectó del CloudyWorld y la simulación se desvaneció con ella. El sillón rojo se transformó en la silla de escritorio blanca que tenía en su despacho. El gigante gaseoso y la superficie de aquella luna, en una habitación acristalada con varios proyectores tridimensionales, ordenadores de gran potencia y varias imágenes de sus padres y su hermana Victoria. Todo estaba perfectamente limpio y ordenado. Al otro lado de la pared de cristal de su despacho se veía la gran sala de control construida en forma de anfiteatro. Esta contaba con una pantalla de más de quince metros de altura en su punto central. Alrededor de la pantalla se situaban, de forma escalonada, decenas de mesas con procesadores, proyectores tridimensionales y pantallas holográficas de proyecciones que manejaban más de un centenar de agentes uniformados de un blanco impoluto. Estos capturaban las imágenes, las ampliaban, giraban, superponían, eliminaban, modificaban y cotejaban una y otra vez. Todos trabajaban de forma sincronizada. La baja iluminación de la sala hacía que las proyecciones y las luces blancas y azules situadas a lo largo de las escaleras fuesen aún más visibles desde allí arriba. Anna aún se sentía algo perdida, así que se frotó la cara para despejarse y miró a su alrededor. Entonces vio a Danny en su despacho, esperando. 
 
    - Bueno cuéntame, ¿cómo ha ido? Espero que bien… - Preguntó mientras tomaba asiento junto a ella. 
 
    - Mal. ¿Qué tienes para mí? - Preguntó ella. 
 
    - ¿Has leído el informe de Tizoc y los GDD? 
 
    Su compañero mostró el dosier completo del líder de los GDD. Fotos, vídeos, información de interés... Por lo que se podía leer, Tizoc era uno de los hombres más ricos de Dusha. Automáticamente había sido etiquetado con un valor de diez en su nota de seguridad ciudadana, junto a un "persona de altísimo riesgo para la seguridad ciudadana". 
 
    - Sí, ayer de camino a mi cita. ¿Novedades? 
 
    - Mientras estabas conectada...  Bueno, creo que es mejor que lo veas tu misma. 
 
    Danny proyectó un vídeo en el que aparecía un hombre de piel morena, pelo negro y barba frondosa delante de una cámara. “Tizoc” dedujo al instante. Tras el había varios enmascarados, armados hasta los dientes. En el vídeo, de tres minutos de duración, amenazaban directamente a La Tierra con nuevas acciones por lo que denominaban "Falsa Descolonización". También culpaban a la Tierra de estar detrás de la situación actual del sistema. Las tomas de Tizoc se entrelazaban con fragmentos de imágenes de los atentados y recreaciones con efectos especiales de nuevos ataques similares. 
 
    - Han subido esto a todas las redes hace como media hora. La amenaza es real, todos están trabajando en ello. 
 
    - El vídeo no es lo importante... Sino la financiación. - Dijo Anna hablando para si misma. - Investigad la procedencia de la fortuna de Tizoc. Rastread todo, cuentas en paraísos fiscales, transacciones económicas, relaciones. todo. Quiero todo lo que podáis conseguir. Y quiero que os pongáis con ello de inmediato. - Anna se había alterado tanto que caminaba en círculos dando voces. 
 
    - Bien nos pondremos con ello, pero... Ya sabes que hay bases de datos a las que ni siquiera nosotros tenemos acceso. Las de Demposis, por ejemplo… - Anna lo interrumpió de golpe. 
 
    - ¡Me dan igual las leyes de Demposis, es un tema de seguridad nacional! Seguro que alguno de los nuestros puede hacer algo. Investiga todo lo que puedas y si tienes que salir de Chicago hazlo. Si sale algún operativo para detener a un terrorista quiero que vayas, si encuentras alguna pista quiero que la sigas. Haz lo que sea necesario Danny. 
 
    - Por supuesto, me pondré con ello. Pero... Antes de irme... Hay algo más. - Dijo él intimidado. 
 
    - Suelta. 
 
    - Verás, Eryx... 
 
    - Casi lo olvido... Venga dime. - Dijo Anna irritada. 
 
    - Hemos recibido un informe del Batallón 7-13. Creen conocer su paradero, van a intervenir. - Anna se dejó caer sobre su silla, resoplando. 
 
    - Bien, por fin algo bueno. Mantenme informada de todo. Puedes salir cuando quieras. 
 
    - Voy a organizarlo todo, te aviso con lo que sea. ¿Por cierto, haces algo esta noche? - Anna le miró con cara de pocos amigos. - Clarie y yo vamos a dejar a los niños con sus padres esta noche. He hablado con algunos compañeros, todos están saturados así que hemos pensado que nos vendrá bien desconectar un rato. Íbamos a... - Anna le interrumpió como de costumbre. 
 
    - Danny, ahora no es buena idea. No tengo tiempo. 
 
    Danny transfirió el informe al ordenador de Anna y abandonó el despacho. Entonces ella se quedó sola, pensativa. Por el cristal observaba la gran sala de control, parecía un hormiguero gigante. Tras un largo rato revisándolo todo, recordó las ordenes de Harald a cerca de Eryx, tenía que llamarle. 
 
    - LUCY llama a Harald. 
 
    Tras unos segundos, la imagen de Harald apareció en su campo de visión. 
 
    - Hola Anna. ¿Cómo estás? La doctora me acaba de decir que… - Anna le interrumpió. 
 
    - La doctora me estaba haciendo perder el tiempo. Mira el informe que te estoy mandando. - Anna se recostaba en su silla mientras lo mandaba 
 
    - ¿Por qué no me lo resumes? - Preguntó él arqueando una ceja. 
 
    - Los del Batallón 7-13 creen conocer el paradero de Eryx, van a intervenir. 
 
    - Genial, por fin una buena noticia, pero Eryx es algo secundario ahora mismo. Quiero a todo el mundo centrado en los atentados. 
 
    Anna asintió decepcionada, no era el tipo de respuesta que esperaba, pero era algo razonable teniendo en cuenta la situación actual. 
 
    - Por cierto, tengo algo para ti. He conseguido una reunión con los directivos de las empresas afectadas por los ataques. Están nerviosos, es normal, han pedido reunirse con alguien de inteligencia, serás tú. 
 
    Anna se sintió abrumada al escuchar estas palabras. - Con el debido respeto, no sé si soy la persona indicada para representar a la Agencia en ese encuentro. 
 
    Harald reflexionó durante unos segundos. - Anna, eres una de las mentes más brillantes que tenemos. Le quitará más hierro al asunto que acudas tú a que acuda uno de los altos cargos. Ellos han pedido ver a alguien de inteligencia y no se me ocurre nadie mejor. Además, ya has estado en una reunión del Senator. 
 
    - Pero yo tengo... 
 
    - Lo siento Anna, ya está decidido. Te reunirás con ellos en unos días. Quiero ver que saben exactamente. 
 
    

  

 
   
    Danny: 
 
      
 
    En la sala de control la actividad era frenética. A Danny le llevó varios minutos llegar hasta la zona que buscaba, quinta fila, pasillo derecho. Las sillas blancas, al igual que la inmensa mesa de proyecciones semicircular hacían juego con sus uniformes. Unos preciosos trajes de un blanco inmaculado, de aspecto liso y suave, con una cremallera metálica en la parte derecha del pecho. La parte baja de la sala de control estaba reservada para los expertos en seguridad informática. Danny paseaba tras sus sillas tratando de no molestar a nadie.  
 
    La cara de Stephanie reflejaba una concentración absoluta. Movía sus tatuadas manos a una velocidad increíble sobre un teclado tridimensional, las proyecciones de su mesa se movían al mismo ritmo. Su piel era blanca, casi pálida. Extremadamente delgada, con la cara fina y la nariz afilada. Su pelo era de un rojo apagado, casi amarillo. Stephanie llamaba la atención porque era la única que llevaba el uniforme sin mangas, dejando al descubierto unos brazos llenos de tatuajes. La baja iluminación de la sala hacía que las proyecciones de su mesa resaltasen las incontables pecas de su cara. Había cientos de datos flotando a su alrededor, desde conversaciones ciudadanas filtradas en tiempo real a porcentajes de delincuencia en zonas concretas junto a la probabilidad de que se cometiesen delitos en dichas zonas. Pero entre todos esos datos resaltaba una imagen de perfil de un chico joven sentado en una parada de tranvía. Stephanie rotó la imagen hasta tener una imagen frontal de su rostro, entonces la amplió y se centró en la cara. Inmediatamente después comenzaron a aparecer datos sobre su estado anímico, edad, salud… Aunque el chico carecía de SmartBody, había obtenido todo eso partiendo de una sola imagen. Tras ver los datos, alejó un poco la imagen. Junto al chico había varias personas, pero ella se centró en una en concreto. Amplió la imagen hasta captar por completo el rostro de un hombre. Inmediatamente después aparecieron infinidad de datos nuevos. Este sí tenía SmartBody. 
 
    - ¿LUCY te importaría hacerme un pequeño resumen? No me apetece nada leer toda esta información. - Dijo Stephanie. 
 
    - Nombre: Per. Nota: 3,58. Reseña: Vivía en Oslo. Trabajaba en la sede de Ascendense Biomedical. Era padre de dos niñas, estaba a punto de coger el tranvía ya que tenía que llevar a su hija a entrenar. Fallecido pocos segundos después de este momento. 
 
    - Su nota es buena, no tiene nada sospechoso, aun así, hay algo que no me cuadra. ¿Cuáles fueron los últimos datos recogidos por su SmartBody? - Preguntó Stephanie algo confusa. 
 
     - Según el sistema, en ese preciso instante sentía un profundo miedo debido a la expresión del rostro del chico que tenía junto a él unido a dos factores más. La explosión producida en el aparcamiento de la compañía minutos atrás y una noticia filtrada a través de su SmartBody en la que se le notificaba el atentado producido en la sede que tiene el Banco Mundial en Paris. 
 
    Stephanie se quedó pensativa. - Así que pudo intuirlo, pero nuestro sistema no... 
 
    - Hola Stephanie, ¿cómo estás? - Interrumpió Danny. - Es increíble como manejas todo eso, te veo y parece hasta fácil. - Dijo él con una sonrisa en la cara. 
 
    - Oh Danny tú por estas mesas, no me hagas la pelota, sé que quieres pedirme algo. Si me das un segundo... Estoy buscando fallos del sistema de seguridad. No entiendo como no fue capaz de detectar ninguna amenaza... ¿Qué tal Clarie y los niños? 
 
    - Bien, cada día están más grandes, Adra tiene buenas capacidades para la lógica según los algoritmos. - Danny soltó una pequeña sonrisa. - Y Azai ya casi anda solo. Parece increíble lo rápido que crecen. Por cierto, esta noche los dejamos con los padres de Clarie. Vamos a salir a tomar algo, viene más gente de la agencia, ¿te animas? 
 
    Stephanie miró a Danny con cara de sorpresa. - Si claro, necesito desconectar un poco, desde los ataques no hago más que trabajar... - Entonces desvió la mirada hacia su mesa de proyecciones. - Pero algo me dice que no has venido solo para invitarme a salir esta noche. 
 
    - No, no he venido por eso. Acabo de estar en el despacho de Anna. 
 
    - ¿Sigue tan agobiada como siempre? - Stephanie volvió la vista hacia Danny de nuevo. 
 
    - Sí, sigue igual. Me ha pedido que hagamos algo, pero no va a ser fácil... - Dijo él. 
 
    - Eso de que no va a ser fácil tendré que decidirlo yo, ¿no crees? LUCY desconéctate. - Ordenó ella. - A ver dime, que quiere esta vez. 
 
    - Quiere rastrear la procedencia de la fortuna de Tizoc. Tendrá sus cuentas en alguna base de datos de algún banco de Demposis, hay que descubrir en cual y colarse... Sé que es una locura, pero... Bueno y ya que estás, si consigues acceder mira a ver si ves el nombre de Eryx por alguna parte, si le detienen nos vendrá bien para el juicio. 
 
    - Pues sí, no va a ser fácil tenías razón. - Dijo ella apartando la mirada hacia la mesa proyecciones de nuevo. - Aunque, si consigues romper el cortafuegos de Demposis puedes acceder a cualquier base de datos de su sistema. Una vez dentro, dar con sus cuentas será sencillo. Puede hacerse, llevará unas semanas, meses... Y no es legal. Debería operar a espaldas de LUCY para asegurarnos privacidad... Me animo, a la mierda. - Entonces volvió a apartar la vista de su mesa, esta vez para mirar a la derecha. - Eh Aldon tengo algo interesante. - Stephanie golpeó con el codo al compañero que tenía a su derecha. - Esto te va a encantar. Es un trabajo contra un sistema de nivel cinco. Y tiene que ser un secreto, así entre nosotros. ¿Qué me dices? 
 
    El chico apartó la vista de su mesa. - ¿Nivel cinco? Eso es algo gordo, donde queréis entrar, ¿en la sede de defensa? 
 
    - Suena tentador eh... Te daré más detalles si aceptas. Te echaré una mano, iremos a medias. Calculo que si todo sale bien... En unos meses podremos tener un ghost dentro con un rastreador secuencial, ¿tú qué piensas? Ya hace mucho que no hacemos nada así. 
 
    - Suena divertido, no todos los días te piden algo así... Me apunto. Pero un ghost con un rastreador no nos permitirá modificar ningún archivo, solo visualización y rastreo. - Dijo Aldon. 
 
    - Eso es exactamente lo que queremos, te daré más detalles dentro de un rato. - Respondió ella, tras esto giró su silla hacia Danny. - Lo haremos, pero llevará tiempo. Semanas, meses... No sabré decirte hasta que no me ponga con ello. 
 
    - Muchas gracias, eres la mejor. Una cosa más, necesito que hagas un pequeño programa que monitorice todos los operativos que surjan durante esta investigación. Si alguien va a realizar algún movimiento como una redada o una detención... - Danny se encogió de hombros. - Necesito que metas en el equipo que lo haga. ¿Crees que podrás hacerlo? 
 
    - Madre mía, pedir se te da genial la verdad... - Respondió Stephanie con cierta pesadez. 
 
    - Venga, y te invito a todo lo que quieras esta noche. 
 
    - Joder Danny tenías que haber empezado por ahí. - Dijo ella entre risas. - Esto que me has pedido es mucho más sencillo la verdad. Tengo acceso al código fuente del programa de gestión así que... Dame un par de horas. 
 
    

  

 
   
    Liah: 
 
      
 
    El agua caliente que se deslizaba por su piel, junto a la música de Jade Li hacía que Liah se olvidase de la semana tan ajetreada que había tenido. Hacía pocos días se había emitido su reportaje y las felicitaciones colapsaban su bandeja de entrada. Que se hubiese grabado en la zona de origen de los GDD no había hecho más que aumentar la audiencia y con ello su popularidad. El tremendo éxito que estaba cosechando situaba su nota ciudadana en 2,3. Eso la convertía en una "ciudadana con derechos especiales". De ojos rasgados, figura atlética y pelo negro, casi sin quererlo se había convertido en la periodista de moda.  
 
    El trance en el que estaba sumida se desvaneció cuando su tono de alarma comenzó a sonar dentro de sus oídos. Era la hora, lo tenía perfectamente calculado.  
 
    - LUCY llama a Hugo, quiero saber cuánto le queda, no me gusta esperar. 
 
    Tras esta orden comenzó a sonar un tono de llamada, otro... Y así hasta cinco. Al quinto tono vio la imagen de su amigo en la esquina inferior izquierda de su campo de visión. 
 
    - Hola, ya casi estoy, voy a salir ahora, según mi SmartBody llegaré en veinte minutos. ¿Tú cómo vas? - Preguntó. 
 
    Ella se miró los pies y se sorprendió porque hacía mucho que no le prestaba atención al tatuaje que llevaba en el muslo, casi lo había olvidado. En él podía leerse “vuela alto y no podrán tocarte”. 
 
    - Yo aún estoy en la ducha, pero no te preocupes, me da tiempo de sobra. - Dijo con voz calmada. 
 
    - Genial, aunque no hace falta que corras, a estos sitios es mejor llegar tarde. - Respondió él. 
 
    - Ya sabes que odio llegar tarde, nos vemos en veinte minutos a la puerta de mi casa. 
 
    - Vale una cosa más, ponte tu mejor vestido porque te la voy a presentar hoy. Ya la he hablado de ti, la tienes a huevo. 
 
    Hugo había sido su compañero durante un tiempo. Trabajó en los informativos meteorológicos del CGN, aunque recientemente había conseguido un puesto como programador climático. Su trabajo le había proporcionado una excelente nota de seguridad ciudadana y unos contactos buenísimos dentro de la alta sociedad. A menudo asistía a fiestas selectas y eventos exclusivos. Gracias a su creciente popularidad, podría acompañarle a una de esas fiestas sin ningún tipo de impedimento.  
 
      
 
    La música de fondo sonaba por toda la casa mientras ella caminaba de un lado a otro. Las paredes inteligentes de su apartamento mostraban imágenes de fiestas y conciertos. Su maquillaje no era excesivo y su vestido cambiaba lentamente de color, mimetizándose con la iluminación del medio que la rodease. Los vestidos de materia programable como ese se habían popularizado en los últimos años. 
 
    La voz de LUCY sonó por todos por los altavoces de la casa. 
 
    - Liah, el SmartBody de Hugo se encuentra a mil quinientos metros y acercándose. Con el tráfico actual, llegara a la puerta del bloque en menos de cinco minutos. 
 
    - Vale, ya estoy. Muchas gracias, LUCY. Mantén la temperatura de la casa a dieciocho grados y no me esperes despierta. 
 
    - Como desees. Diviértete.  
 
    Dijo el asistente virtual mientras la joven abandonaba el apartamento. La iluminación de las paredes se iba apagando a su paso. Al bajar a la calle, vio el coche de su amigo aparcado a pocos metros del portal.  
 
    - Tan puntual como siempre. ¡Estás increíble! Si no fueses tú te tiraría los trastos. - Dijo Hugo mientras montaba en el coche.  
 
    - Llegaremos en veinticinco minutos, ¿pongo algo de música? - Dijo una voz femenina por los altavoces del coche. 
 
    - Pon algo de Jade Li, ella va a ir al concierto. - Respondió él mientras guiñaba un ojo. 
 
    - Ya veo por donde vas… Por cierto, esta voz que le tienes puesta a LUCY es horrible. De los ciento veinte tonos que hay para elegir y pones el más feo. - Le dijo Liah burlándose de él. 
 
    - Habló la señora de gustos refinados. - Respondió Hugo entre risas - Vamos a hablar de temas más privados. - Dijo cambiando de tema. 
 
    - ¿Has oído lo que ha filtrado Eryx? - Preguntó ella. 
 
    - Algo he oído. ¿Hace mucho que no te pasan nada? - Preguntó él. 
 
    - Sí, hace ya un tiempo la verdad, cuanto más tarden en contactar conmigo mejor, ya sabes que no le soporto. - Respondió mientras Hugo bajaba el volumen de forma manual. - ¿Me la vas a presentar hoy? 
 
    - Por supuesto. Es el mejor momento, ha visto tu reportaje, me ha preguntado por ti... Ya me he ocupado de ponerte por las nubes. Tiene ganas de conocerte, encima dice que eres guapísima.  
 
    Las proyecciones de los edificios de Madrid anunciaban el próximo concierto de Jade Li a su paso debido a algo llamado "publicidad personalizada". El tráfico se intensificaba cada vez más, pero el viaje se hizo corto. La fiesta se celebraba en la azotea de un precioso edificio clásico del centro. Las vistas de la ciudad desde allí arriba eran increíbles. Los rascacielos del distrito financiero de la Castellana al fondo, la iluminación de la ciudad, gente paseando por la calle, las terrazas de los bares abarrotadas, la calidez de la brisa de la noche... 
 
      
 
    Liah y Hugo avanzaron por la fiesta, caminando entre los hijos de los empresarios más importantes de Europa, famosos, modelos... Todos llevaban trajes carísimos y novedosas mejoras en su SmartBody. El consumo de drogas o la práctica de sexo a plena vista se había convertido en un comportamiento habitual y generalizado entre los asistentes a este tipo de eventos. El desfase y el descontrol reinaban en la fiesta desde primera hora. La mayoría de las chicas iban extrañamente maquilladas con grandes semicírculos azules al rededor del ojo que ocupaban más de medio rostro, brillando en la oscuridad. Otras, por su parte, llevaban el mismo tipo maquillaje brillante, pero de varios tonos diferentes. En vez de un semicírculo, parecía que llevasen cientos de miles de estrellas brillando en medio de la cara, cada una de un color diferente. La lengua de muchos de los jóvenes brillaba con colores fosforitos a causa de las nuevas drogas de diseño que los sumía en una especie de trance o en un estado de excitación elevado dependiendo de la sustancia. Liah caminaba tras Hugo, que se abría paso entre la multitud, bordeando la increíble piscina de la azotea en dirección a la barra. 
 
    - Mira, allí esta. - Dijo Hugo mientras hacía señales hacia un grupo de gente.  
 
    Al verlo, una chica joven se separó del grupo y se encaminó hacia ellos. Tenía una preciosa piel morena, los ojos verdes y los dientes increíblemente blancos. Su pelo tenía la misma textura de las nubes de algodón, pero de varios colores diferentes como azul claro, blanco y negro. En ese momento llevaba un precioso vestido blanco que resaltaba su tez. Liah comprendió al instante que una persona solo podía ser tan guapa si había sido modificada genéticamente antes de nacer. La chica fue directa a saludar a Hugo.  
 
    - Ella es la amiga de la que te hable, se Llama Liah. Liah, ella es Bianca Zale. Bianca vive aquí, en Madrid, ¡como tú! Bueno os dejo solas. - Tras hacer las presentaciones, Hugo las dejó a solas y se dirigió a la mesa del dj. Liah se dio cuenta enseguida de que aquella chica olía increíblemente bien. 
 
    - ¡Yo sé quién eres! Vi tu reportaje hace poco, me pareció precioso. - Dijo Bianca llevándose una mano al pecho. Por su forma de hablar parecía ligeramente borracha. 
 
    - Muchas gracias. Espero hacer más de ese estilo. - Respondió Liah. 
 
    Bianca miraba entusiasmada. - Sabes, me dio mucho que pensar después de verlo. 
 
    - Ah, ¿sí? ¿En qué sentido? - Preguntó Liah. 
 
    - Bueno, digamos que he llegado a una conclusión, el sistema está mal. Quiero decir, un sistema perfecto no deja morir de hambre a otros seres humanos. No deja que se esclavicen a otros, sean de donde sean, o quienes sean. En un sistema perfecto, la gente no lucha entre sí. 
 
    - Exacto. Eso es lo que pretendíamos denunciar. Si hubiese más gente como tú…- Dijo Liah. Bianca se sonrojó al escucharlo. 
 
    - Muchas gracias, eres incluso más guapa en persona. Cuando Hugo me dijo, que eras su amiga, no me lo podía creer, le dije, Hugo, ¡tienes que presentármela! Cuéntame, ¿dónde has conocido a este personaje? 
 
    - Fuimos compañeros hace un tiempo. Trabajaba en el mismo canal que yo. ¿Y tú, de que le conoces? 
 
    Bianca se quedó pensativa, haciendo memoria. - Bueno, es una historia un poco rara, no recuerdo bien los detalles, creo que me lo presentó Celina, la novia de mi hermano... - Entonces comenzó a reír. - Sé que fue en una fiesta, pero no estoy segura de cual. Iría borracha, incluso más borracha que ahora. Desde ahí empezamos a hablar, hasta hoy. ¿Te apetece beber algo? Yo te invito. 
 
    Bianca agarró su mano y le condujo hasta la barra donde le invitó a una copa. Mientras conversaban vieron como un joven, muy blanco de piel y con el pelo azul claro se lanzaba a la piscina si quitarse lo que parecía ser un carísimo abrigo de piel sintético. El chico comenzó a besarse de forma efusiva con dos chicas semidesnudas dentro de la piscina. Bianca se tapó la cara con la mano derecha y se echó a reír. 
 
    - Ese es mi hermano, Axl. Hoy no está su novia para controlarle… Bueno, su prometida. 
 
    - ¿En serio? ¡No os parecéis en nada! - Dijo Liah sorprendida ya que en el color de piel eran polos opuestos. 
 
    - Lo se. - Dijo Bianca sonriendo. - Es porque no somos hijos de la misma madre.  
 
    Liah vio por el rabillo del ojo a Hugo en la cabina del dj haciéndole un gesto con el pulgar hacia arriba. Tras esto, comenzó a sonar la canción más conocida de Jade Li. Una proyección de la propia Jade apareció de forma tridimensional sobre la mesa del dj. Bianca acerco sus labios al oído de Liah mientras bordeaba su cintura con ambas manos y dijo: 
 
    - ¿Te gusta Jade? 
 
    - Me encanta. - Respondió Liah. 
 
    - Va a dar un concierto, en Madrid, dentro de poco, ¿te gustaría ir? - Insinuó Bianca. 
 
    - Me encantaría, pero no quedan entradas. Conseguir una en la reventa costaría cientos, incluso miles de DivClouds... 
 
    Entonces Bianca le interrumpió, poniendo su dedo índice sobre los labios de Liah y susurró. - Si te gusta, te llevaré al concierto. Así nos podremos conocer un poco mejor. 
 
    - Si me llevas a ese concierto, no voy a poder separarme de ti en años. - Respondió Liah. 
 
    - Pues no lo hagas. - Dijo Bianca mientras le guiñaba un ojo. 
 
    Entonces Liah se dejó llevar por la emoción y la besó. Y el beso se alargó, ajenas a todo lo demás.  
 
    El hermano de Bianca estaba fuera de sí. Había comenzado a mantener relaciones sexuales con las chicas al borde de la piscina mientras consumían una especie de droga sintética. Los rascacielos de la zona norte de Madrid brillaban a lo lejos. La fiesta había alcanzado su clímax, el descontrol era máximo. Las relaciones sexuales en público se mezclaban con el consumo de sustancias estupefacientes mientras Hugo hacía las veces de dj. Pero para cuando quiso levantar la cabeza, las chicas ya se habían ido. 
 
    

  

 
   
    Theo: 
 
      
 
    Cientos de aerodeslizadores se desprendían del crucero que orbitaba en torno a la Tierra. Cientos de aerodeslizadores cubriendo el cielo nocturno, como si nevase metal con la luna llena de fondo como testigo de lujo. Al principio todos parecían seguir el mismo rumbo, pero poco a poco se fueron dispersando, separándose entre sí. Viéndolos de lejos todos eran idénticos, pero de cerca cada uno era diferente del anterior. El B.321 por ejemplo tenía capacidad para transportar a más de ciento sesenta pasajeros, entre los que se encontraban Theo y Lana. 
 
    - Bueno que, no vas a hablar, ¿eres mudo? - Preguntó ella con cara de pocos amigos.  
 
    Lana parecía tener el pelo más alborotado que de costumbre. Por contra a Theo parecía brillarle la piel de la cabeza. Ambos vestían ropa de marca y viajaban en asientos de primera clase. 
 
    - Sí claro yo solo... Es que, no soy de muchas palabras, no sé si me explico. - Dijo él mientras se hacía pequeño en su asiento. 
 
    - No eres de muchas palabras ni tienes mucha iniciativa por lo que veo. - Dijo ella malhumorada. - Llevas todo el camino sin hablar, que pasa, que si no rompo el hielo no me habrías dicho nada. Te lo tienen que dar todo mascado o que te pasa. 
 
    La chica parecía enfadada. Theo no entendía tanta hostilidad hacia él.   
 
    - Bueno lo siento, es solo que al principio soy timidito y...  
 
    - ¿Es solo que eres qué? - Interrumpió ella. - Si vamos a trabajar juntos necesito que tengas iniciativa, que tomes decisiones. No puedes estar esperando a que lo haga todo yo, que no soy tu padre. 
 
    - Lo siento, pero… La verdad es, es que él, mi padrastro, mi padrastro y yo no tenemos mucha relación. 
 
    - ¡Bueno pues tu madre! 
 
    - Yo no tengo madre... - Respondió él. 
 
    - Lo siento, no lo sabía... - Lana relajo su tono al escuchar esas palabras. - De verdad, es solo que estoy nerviosa, necesito que estés implicado al 200%, ¿me entiendes? Tienes que implicarte para que todo salga bien, no podemos fallar.  
 
    Theo miraba por la ventanilla. Ya habían descendido mucho, bajo ellos se apreciaba un mar azul sobre el que flotaba una pequeña isla alargada, cubierta de nubes. 
 
     - Sí, claro, lo haré. - Respondió él sin apartar la vista del cristal. - No tengo experiencia como agente… Nunca he trabajado con nadie que se dedicase a algo diferente a lo que hago. Algo... 
 
    - Mira, no te preocupes. Tú haz lo que yo te diga y todo saldrá bien. Deja que yo me encargue y procura no cagarla demasiado.  
 
    - Vale...  - Respondió él encogiéndose de hombros sin saber que decir.  
 
    "Tú haz lo que yo te diga y todo saldrá bien. Deja que yo me encargue y procura no cagarla demasiado.", aquellas palabras se grabaron en su mente. 
 
    - Y por favor ten un poco más de sangre, más iniciativa. 
 
    Theo volvió a mirar por la ventanilla. Entonces se sorprendió, el mar azul ya casi había desaparecido. En su lugar se había formado otro mar, esta vez de color blanco. De él sobresalían las plantas superiores de decenas de rascacielos desperdigados de forma anárquica. Por un momento sintió una gran paz interior, hasta que, en un abrir y cerrar de ojos, su aerodeslizador atravesó las nubes. Bajo ellas apareció una ciudad que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Estaba compuesta por un cúmulo de altísimos edificios brillantes y anchísimas avenidas. Su actividad era frenética, casi caótica, pero con un carácter cosmopolita. Todo eran luces y edificios altos con proyecciones y publicidad.  
 
    El aerodeslizador aminoró su velocidad, planeando lentamente entre los rascacielos, casi rozándolos. Algunos tenían un diseño similar al de los antiguos templos budistas. Otros tenían formas vanguardistas de lo más extrañas. La mayoría podría sobrepasar los quinientos metros, acristalados, resplandecientes. Todos brillaban o proyectaban anuncios que interactuaban con el SmartBody de Theo a su paso. Tras unos minutos sobrevolando la ciudad, al fin llegaron a su destino. El aerodeslizador aterrizo sobre una plataforma circular suspendida en el aire a más de dos cientos metros del suelo. Unida por anchísimo un puente a un edificio enorme, del que sobresalían a su vez decenas de plataformas similares. La vista de la ciudad desde ese punto quitaba el aliento. Tras el aterrizaje, una nota informativa se reflejó en el campo de visión de todos los pasajeros. 
 
    "Estimados pasajeros, han llegado a su destino, por favor diríjanse a la salida más cercana."  
 
    Al bajar del aerodeslizador encontraron la plataforma llena de guardias armados, con sus uniformes blancos y el rostro cubierto. Los guardias hacían señales a los pasajeros, indicando el camino a seguir, hacia el puente. Al final del mismo habían montado una especie de control de seguridad enorme donde los escaneaban uno a uno. Mientras caminaban por el puente, el pánico comenzó a apoderarse de Theo. Lana lo notó en seguida. 
 
    - ¡Quieres hacer el favor de relajarte! - Le susurró entre dientes. - Esas cámaras detectan hasta las emociones, además, ¿no decías que lo tenías todo estudiado? - Preguntó irritada en voz baja. 
 
    - Sí, tienes razón, tienes razón... - Dijo Theo resoplando. 
 
    Tras esto comenzó a repetirse a sí mismo una y otra vez que todo iría bien. Había estudiado los algoritmos al detalle y había modificado la información de las bases de datos de Gabeep para asegurarse una nota de seguridad ciudadana inferior a tres. No tenía nada que temer. Cuando quiso levantar la cabeza para mirar al frente, se encontró de cara con un guardia enorme, armado y uniformado. Había llegado al control. 
 
    - Disculpe caballero, ¿sería tan amable de enseñarme su muñeca? - Le preguntó el guardia con mucha educación. 
 
    Theo dudó un segundo, buscando a Lana con la mirada. La chica estaba tras él. - Sí claro, claro... - Respondió. 
 
    El guardia pasó un escáner sobre su brazo, al hacerlo, emitió un pitido suave. En ese momento su corazón se aceleró y comenzó a sudar, a ponerse más y más nervioso. Solo fueron cinco segundos, pero para él fueron los cinco segundos más largos de su vida. Transcurrido ese pequeño intervalo de tiempo, el guardia levantó la vista. 
 
    - Tienes una nota de 2,6. Excelente, bienvenido a La Tierra. 
 
    

  

 
   
    Renne: 
 
      
 
    Apenas había tráfico por esa zona de la red. Ella sabía por dónde moverse para no ser detectada. Hacía días que no sentía esa presencia similar a la suya. Sospechaba de quien podía tratarse a un 96%, desde hacía tiempo, así que de momento prefería desplazarse a través de nodos y redes secundarias, aunque fuesen de acceso privado. Burlar los sistemas de seguridad de la mayoría de las páginas, salas de CloudyWorld o bases de datos era como un juego de niños para ella. Su conciencia estaba integrada a la perfección dentro de todo aquello, de aquel mundo virtual, como un elemento más de aquel ecosistema artificial. Renne había pasado años puliendo su código fuente, desarrollándose a sí misma, evolucionando.  
 
    Era el momento, así que se puso manos a la obra. Interceptar y desencriptar un Token especial del departamento de defensa no le llevó más de dos minutos. Lo había planeado de antemano y lo tenía todo calculado al milímetro. Podía haber utilizado un ghost para aquella tarea, pero eso era demasiado lento. Un ghost podría tardar días en el mejor de los casos. Según la información de tráfico aéreo, el aerodeslizador había aterrizado en una plataforma de Tokio. Renne clonó el Token y activó una pequeña función interna dentro de su código fuente para dividir su conciencia y así poder tomar dos caminos paralelos al mismo tiempo. Por un lado, accedió al sistema de cámaras de las plataformas de aterrizaje. Estas enviaban información en tiempo real a los algoritmos de seguridad ciudadana, pero había cientos de imágenes transmitiendo un flujo de datos demasiado pesado. Por otro lado, accedió al registro de vuelo del aerodeslizador. De inmediato consiguió el número de la plataforma de aterrizaje. Gracias a eso acotó el radio de búsqueda a una región más concreta del edificio. Comenzó a filtrar las imágenes, seleccionando solo aquellas cercanas a la plataforma. Un vistazo rápido y ahí estaba. Los escáneres de reconocimiento facial le daban otra identidad, pero era él, estaba segura. Entonces copió toda la información de aquel chico. Esto era necesario para poder encontrar su perfil. El chico iba acompañado por una joven, pero ella no interesaba. Renne comenzó a seguirle a través de las cámaras para no perderle de vista. Al mismo tiempo clonó su conciencia de nuevo y se desplazó hasta la base de datos donde se almacenaban los perfiles de los ciudadanos extranjeros. Entrar allí fue fácil gracias al token. Solo tenía que instalar su pequeño programa en el perfil del chico y lo habría conseguido, pero toda la base de datos estaba encriptada. Quien lo hubiese programado se había esmerado a fondo. Cada campo estaba encriptado mediante un sistema diferente. El Token iba a expirar en menos de un minuto, eso significaba que, si no encontraba el perfil a tiempo, sería detectada por un guard que le sacaría del sistema. Pasarían días hasta que encontrase otro punto donde interceptar un nuevo Token, así que tenía que actuar rápido. Añadió un bucle infinito a la función para dividir su conciencia de forma reiterada. Duplicarse demasiadas veces ralentizaba su velocidad, pero reduciría el tiempo de búsqueda de forma exponencial. Mediante un barrido por la base de datos probando todos los sistemas de encriptación conocidos y por conocer, al fin consiguió desencriptar los campos de id personal. Tras esto inició una búsqueda rápida, de menos de un segundo, en la que cotejó todos los IDs de la base de datos con el del chico. Gracias a esto dio con su perfil. Una vez dentro elimino al resto de conciencias duplicadas e instaló su propio programa espía. Este se guardó a tiempo y Renne salió sin dejar rastro, antes de ser detectada por el guard. Lo había conseguido, ahora podría seguirle el rastro allá donde fuese.

  

 
   
    Anna: 
 
      
 
    Multitud de islotes artificiales, perfectamente ordenados se distribuían en torno a una isla central más grande. En el centro de la misma, un rascacielos blanco, acristalado y de formas redondeadas dominaba el archipiélago. Las aguas que lo rodeaban eran cristalinas, increíblemente cristalinas, aunque, desde la distancia, se apreciaba un precioso tono azul turquesa que contrastaba con sus blancas playas de arena fina. El clima era inmejorable, pero Anna no estaba allí por placer. Tenía una reunión en una de las plantas superiores de aquel edificio con los dueños de las principales corporaciones afectadas por el ataque. El lugar elegido se encontraba en Demposis 7B, un lujoso planeta al alcance de unos pocos privilegiados. El sistema Demposis era la sede de las bases de datos de las principales empresas y bancos debido a la privacidad que ofrecían sus leyes. También era el lugar de las segundas residencias de los grandes magnates de la Vía Láctea. 
 
    Anna se había arreglado para la ocasión. Su pelo liso, corto y cuidado, casi parecía brillar, al igual que su tez, blanca, impoluta. Llevaba puesto el uniforme de gala, de un blanco radiante con las mangas al descubierto. El color de su uniforme hacía juego con la habitación en la que se encontraba. Ante ella, una pared de cristal descubría un precioso mar lleno de islas artificiales y playas paradisiacas. Desde el lado opuesto, varias escaleras descendían hasta una planta inferior, mucho más grande. La sala hacía las veces de balcón interior. Frente a las escaleras había otra pared de cristal que separaba la habitación de reuniones de una especie de jardín techado lleno de árboles, plantas, recovecos, casetas, estatuas, una fuente... Aquello se asemejaba a una pecera gigante, pero en lugar de peces, estaba llena de jóvenes de extrema belleza, muy ligeras de ropa. Todas ellas, disfrazadas de animales exóticos. 
 
    La joven contemplaba las islas cuando la comitiva de empresarios apareció ante ella. Entonces su SmartBody comenzó a mostrar unas notas en su campo de visión junto al rostro de los empresarios. Notas escritas por la propia Anna gracias a la información proporcionada por los algoritmos de la agencia. En ellas había escrito lo siguiente: 
 
      
 
    "Irina Manova; Dueña de multitud de empresas tecnológicas como Grook, desarrolladora de LUCY. De edad avanzada, pelo blanco y cara redonda. Tiene una fundación benéfica. Sin aficiones conocidas, sin incidencias en su historial, sin datos de relevancia en los ficheros. Nota de seguridad ciudadana: 0,2." 
 
    "Thomas Sochingger: Es uno de los principales banqueros de la Vía Láctea. De sesenta y cinco años de edad. Hombre alto y espigado, con multitud de lunares en la cara. Nariz puntiaguda, fácilmente reconocible. Sin aficiones conocidas, sin incidencias en su historial, sin datos de relevancia en los ficheros. Nota de seguridad ciudadana: 0,4." 
 
    "Demetrius Bastián: Dueño de grandes medios audiovisuales y agencias informativas. Actividad secundaria vinculada al mundo del ocio nocturno. Propietario del edificio. Edad: cuarenta y seisaños. Pelo rosa, largo y vestimenta excéntrica por lo general. Propenso a todo tipo de adicciones. Acumula multitud de incidentes menores y causas archivadas en su historial. Nota de seguridad ciudadana: 5,4." 
 
    "Narella Cortes: CEO de Ascendense Biomedical. Rubia, atlética, cuarenta y cincoaños. Aficionada a los deportes tradicionales, practica natación tres veces por semana. Sin datos de relevancia en los ficheros, sin incidencias en su historial. Nota de seguridad ciudadana: 0,34." 
 
    "Juan Carlos González: Empresario del sector energético. Moreno de piel, canas, cincuenta y cincoaños. Habla varios idiomas por afición, juega al golf todos los días y lleva una vida saludable. Hombre de rutinas muy marcadas. Acumula dos incidentes menores en su historial. Nota de seguridad ciudadana: 2,2." 
 
    "Kita Yazama: Pelo negro, liso, de baja estatura, ojos rasgados y complexión fuerte, cincuenta y nueveaños. Actividad económica variada. Destaca en los siguientes sectores: telecomunicaciones, transportes, logística, turismo y seguridad. Aficionada a la lectura, vegetariana, amante de los animales. Lleva una vida humilde y austera, apartada de lujos y gastos innecesarios pese a su inmensa fortuna. Sin incidencias en su historial. nota de seguridad ciudadana: 0,5." 
 
    "Gium Valic: Moreno de piel, pelo negro y cara redonda. De origen indio. Aficionado a las apuestas, propenso a la ludopatía. Ligeramente vinculado al crimen organizado, pero no probado, todas las causas archivadas. Actividad económica principal: Construcción. Actividad secundaria: Industria armamentística. Nota de seguridad ciudadana: 5,2." 
 
      
 
    Junto a ellos caminaba una especie de mayordomo que hizo las presentaciones. Todos vestían de forma elegante, extremadamente elegante, con el rostro serio y la frente alta. Más que empresarios parecían deidades. Tras las presentaciones tomaron asiento ante una gran mesa circular. En ese preciso instante, la señal del SmartBody de Anna se desconectó por completo haciendo desaparecer sus apuntes. 
 
    La señora Manova tomó la palabra con un tono amable y sosegado. 
 
    - Gracias por venir con tan poca antelación querida. - Irina junto las yemas de los dedos de sus manos formando una especie de flecha que se proyectaba hacia el exterior. 
 
    - No hay de qué. - Respondió Anna. - La situación nos ha cogido a todos por sorpresa, pero no volverá a repetirse, se lo garantizo. 
 
    - Verás, estos ataques... - Comenzó a decir el señor Sochingger, un hombre alto y espigado, con el pelo canoso, de piel muy blanca. - Han resultado altamente contraproducentes tanto para nuestra economía, como para los valores de igualdad y seguridad que nuestro sistema social representa. - La mesa comenzó a proyectar imágenes de los ataques. Explosiones en parkings, gente sangrando, polvo, humo... El tono de aquel hombre sonaba serio y constante. - Como bien entenderás, nuestra preocupación va en aumento.  
 
    - Lo entiendo. 
 
    - Esperamos que comprendas el motivo de esta reunión. A fin de cuentas, deseamos conocer a alguien cercano a la investigación, para tranquilizarnos más que nada. También nos gustaría mostrar nuestra... Entera disposición y ayuda, a la par de informar de nuestras sospechas de una forma segura. Sin interferencias ni espionaje por parte de terceros. 
 
    Todos miraban a Anna esperando una respuesta que no tardó en llegar. Esta tomó aire y entrelazó las manos antes de comenzar. 
 
    - Entiendo vuestra preocupación, pero no sé a qué se refiere cuando habla de interferencias o espionaje.  
 
    - Iremos al grano. - Dijo Demetrius Bastián. - Lo que mi colega quiere decirte es que... Como decirlo. Los ataques, han causado estragos en muchas de nuestras empresas, beneficiando, "casualmente", a algún comemierda que, para tu información, lleva tiempo invirtiendo en Dusha, "casualmente" claro está. - Su tono sonaba sarcástico. 
 
    Ana se sorprendió al captar la indirecta. - ¿Creéis que otro empresario está financiando grupos terroristas para tratar de dañar a la competencia? - Demetrius asintió. - ¿De quién se trata? 
 
    Todos se miraron entre sí. Tras unos segundos de silencio, la mesa proyectó la imagen de Zepherinus Zale. Junto a ella flotaban cientos de datos, gráficos e imágenes de personas de aspecto similar al de los supuestos terroristas. Irina tomó la palabra. 
 
    - Verás querida, este señor que ves en esa foto junto a Zale es el primo de Amadeus Tizoc, a quien relacionan con los ataques. Aquel de allí es otro pariente, y el que le estrecha la mano en esta foto de aquí es uno de sus amigos íntimos. Todas las imágenes son del último año. Estos gráficos muestran el crecimiento de las empresas de Zale en Dusha a raíz de los conflictos. Estos de aquí muestran el crecimiento de sus empresas en las últimas semanas pese a los ataques contra la Tierra, estos de aquí la caída de la cotización de nuestras empresas... Podría seguir así durante horas, pero sería una pérdida de tiempo. 
 
    - Como habéis conseguido... 
 
    Anna estaba impresionada, todos aquellos datos, informes, fotos... Había un dosier informativo interminable, demasiado largo como para poder ojearlo de una sola pasada en menos de diez minutos. Eso sin detenerse a leer nada más que los títulos. 
 
    - Eso es algo confidencial bonita, lo siento. - Dijo Narella Cortes. - Estaremos encantados de poner nuestra información a vuestra disposición. Pero te recomendamos que tengas cuidado en quien confías. Zale tiene ojos y oídos por todos lados. 
 
    El señor Sochingger volvió a tomar la palabra. - La información que tenemos habla por sí sola. Si prestas atención a los datos verás como, ninguna de sus empresas se ha visto afectada por los ataques. Por el contrario, todas han salido beneficiadas tras ellos. Estaremos encantados de facilitarte toda la información de la que disponemos, pero por favor, discreción. La confidencialidad es, a fin de cuentas, el motivo de esta reunión. 
 
    Anna lo veía claro, todo encajaba poco a poco, todo tenía sentido. - Solo informaré unos pocos hombres para investigar a Zale. Cualquier otra cosa que puedan aportar sería de gran ayuda. 
 
    - Gracias, muchas gracias, hija. - Respondió Irina. - Pero ten mucho cuidado, ese hombre es capaz de cualquier cosa. Así que, por favor, mantén los ojos bien abiertos porque no va a cesar en su empeño por conseguir aquello que se ha propuesto. 
 
    La voz de pena de aquella anciana la estremeció por dentro. 
 
    - ¿Quieres decir que seguirá con los ataques? - Preguntó Anna. 
 
    - No lo sabemos a ciencia cierta hija, pero puedo asegurarte una cosa. Cada acontecimiento, cada suceso y cada acción que se produzca en los próximos seis meses, ya ha sido planeada, organizada y estudiada con meses de antelación.  
 
    

  

 
   
    Siberia: 
 
      
 
    Gracias a la modificación artificial del clima, Siberia se había convertido en una de las mayores despensas del planeta. La agencia de control climático había construido miles de torres hormigonadas por todo el territorio. Estas contaban con capacidad para modificar ligeramente el clima en la pequeña región de espacio que abarcasen, consiguiendo así una especialización por productos en cada región. Las granjas se distribuían de forma aleatoria. En ellas, los granjeros realizaban tareas de mantenimiento y reparación de drones y maquinaria autónoma de cultivo ya que, la propia maquinaria era la encargada de recoger el producto para transportarlo a los grandes silos y almacenes. Estos contaban, a su vez, con estaciones de tren o muelles de carga para aerodeslizadores. Debido al distanciamiento entre granjas, el Eficientísimo Social vio en estos territorios una oportunidad de oro para "reubicar" a aquellas personas con una nota de seguridad ciudadana superior a 8,7. De este modo se consiguió disminuir la delincuencia de forma exponencial. 
 
    Kirilov tenía una nota de 9,3. Había tenido una infancia complicada, lo cual condicionó su vida. Desde niño, su nota de seguridad ciudadana no había parado de aumentar, lo cual hizo que terminase en la cárcel. Tras cumplir una breve condena fue reubicado en Siberia. Su granja estaba situada entre colinas, con unas preciosas vistas a las montañas. La nieve aún cubría las cumbres, escarpadas, casi vírgenes. El recinto de su parcela estaba lleno de invernaderos rotos y chatarra, mucha chatarra por todos lados. Kirilov no se había preocupado demasiado por el aspecto de su zona. Cuando no tenía que realizar tareas de mantenimiento se sentaba a beber en el porche de la granja. Aquel era el primer día que contaba con invitados, había recibido una gran suma de dinero por acogerlos y al menos podía hablar con alguien, que más podía pedir. 
 
    - Deben de haberte pagado muchos DivClouds para que te la juegues de esta manera. 
 
    Le dijo uno de ellos, era un hombre de mediana edad y aspecto turbio. El hombre era más bien bajito y moreno. Kirilov le hizo un gesto para que se sentase junto a él. 
 
    - No es por el dinero, para qué coño iba a querer el dinero en esta mierda de sitio. Mira a tu alrededor... 
 
    Kirilov sostenía una lata de cerveza en la mano, tras responder se la terminó de un trago y la lanzó con fuerza. 
 
    - A mí me parece un sitio bastante bonito la verdad. 
 
    - Es un sitio bonito para pasar unos días. A mí me han desterrado aquí, esta es mi nueva cárcel. No puedo hacer una mierda, solo reparar putos drones y rezar para que mi nota baje. Pero mi nota nunca baja porque ellos no quieren que baje, es una mierda. 
 
    - ¿Entonces por qué nos ayudas? 
 
    Kirilov le miró de arriba a abajo. - ¿Tú que eres, un puto espía o algo así? 
 
    - ¿Te parece que tenga cara de espía? 
 
    - Me parece que tienes cara de gilipollas, igual que todos estos que te acompañan. - Para su sorpresa, su invitado comenzó a reír. - Os ayudo porque os queréis cargar este puto sistema y esa idea me encanta. El puto sistema es el que tiene la culpa de que yo esté aquí, hablando contigo, en esta mierda de sitio. 
 
    - Ya, entiendo, imagino que tus actos no habrán tenido nada que ver en todo esto. - Respondió el hombre con cierto sarcasmo. 
 
    - Mis actos los ha provocado el sistema, todos. El sistema y sus putos algoritmos de mierda me han estado moldeando desde niño. Si yo he salido así es porque ellos lo han querido de esa manera. Y si no me crees dime, ¿si no hubiese delincuentes quién coño trabajaría aquí? ¿Quién coño se la jugaría para que los putos niños ricos tengan su droga? ¿A quién coño cazarían en las cárceles o en Demposis para divertirse? El sistema necesita gente como yo, no quieren que seamos demasiados, pero nos necesitan. Por eso nos crean así desde niños y luego, cuando hemos cumplido su puto propósito nos aíslan aquí para que "no seamos un peligro". O nos cazan, o nos torturan… - Kirilov miró a su invitado de arriba a abajo. - Aunque ese tipo de cosas están reservadas para colonos de mierda como tú. Vosotros sois la escoria más baja, incluso más baja que yo. 
 
    Su nuevo compañero miraba con atención, asintiendo a todo lo que decía. 
 
    - Entiendo... 
 
    - ¿Si yo pillase un cuchillo y me fuese a otra granja a matar a otro tío crees que alguien trataría de impedírmelo? No. ¿Crees que alguien me detendría para volver a mandarme a prisión? No, porque aquí no soy una amenaza para el sistema. Simplemente pondrían a otro desgraciado en el lugar del muerto, otro capullo igual al que había antes, otro igual que yo. ¿Y sabes por qué lo sé? Por qué ya lo he hecho, esas mierdas pasan aquí, pero nadie lo sabe. A mí me la suda si vivo o muero, solo quiero cargarme este puto sistema. 
 
    - Entonces te felicito amigo mío, para eso estamos aquí, para reventar vuestro sistema. 
 
    - De puta madre, me caes bien hijo puta, aunque seas un puto colono de mierda y no midas más de un metro y medio me caes bien. - Su compañero sonrió sin tomarse aquellas palabras como una ofensa. - Ahora dime, ¿cómo coño vamos a hacer una mierda desde aquí? 
 
    - ¿Crees que somos los únicos? Hay más como nosotros, muchos más desperdigados por todo el planeta. Algunos ya han actuado y otros lo harán pronto. No nos han dado muchos detalles sobre nuestra misión para que no pongamos en peligro el plan si nos pillan. Solo nos han pedido que nos mantengamos aquí sin hacer ruido. Alguien se pondrá en contacto con nosotros cuando llegue el momento. Entonces... 
 
    - Entonces lo volaremos todo por los putos aires.

  

 
   
    Liah: 
 
      
 
    Los aledaños del estadio Madrid 7Starts estaban a rebosar. Construido sobre los cimientos de lo que en su día fue el Santiago Bernabéu, contaba con un aforo para más de doscientos mil espectadores que se agolpaban en torno a él para presenciar el último concierto de Jade Li en Madrid. Las kilométricas colas de acceso hacían imposible el tránsito en las calles adyacentes. El paseo de la Castellana, franqueado por multitud de rascacielos, era testigo de lujo del mayor espectáculo de los últimos años. Cada anuncio proyectado en uno de estos rascacielos le había costado una fortuna a las cientos de empresas que se publicitaban aquella noche. Y más aún los que se proyectaban directamente y de forma tridimensional sobre el propio estadio. Desde anuncios de bebidas energéticas hasta compañías automovilísticas o tecnológicas. Aunque el más popular de todos, era el del reality "Tras las Rejas". El bombardeo publicitario era masivo, invadiendo la realidad aumentada de los SmartBody, llenando todo de un chorro de luces y sonido del que resultaba imposible escapar. Esto, acompañado del buen tiempo le daba cierta expectación a un concierto a punto de empezar. La brisa primaveral rozaba los jardines arrastrando consigo un olor a césped recién regado, dotándolo todo de una sensación de bienestar inmejorable. Se habían programado cielos despejados para una velada que prometía ser única. El sol se ponía tras los altísimos edificios cuando Liah accedió al interior del recinto. Su nota había mejorado desde que conoció a Bianca, tenía un 1,98… algo impensable para ella semanas atrás. Las medidas de seguridad eran increíbles, miles de guardias armados y cientos de cámaras de reconocimiento facial identificaban rápidamente a los ciudadanos con nota de seguridad ciudadana superior a 7, los cuales eran vigilados de cerca por agentes camuflados entre la multitud. La entrada a todo tipo de espectáculos estaba prohibida para aquellos con una nota superior a 7,5 lo que garantizaba una velada tranquila.  
 
    La joven de ojos achinados fue escoltada por dos azafatas hasta una sala VIP extremadamente lujosa. La habitación contaba con el suelo azul de mármol sintético, una gran mesa blanca con aperitivos y bebida como para alimentar a un regimiento, un camarero pelirrojo y una vista inmejorable del concierto desde los asientos más cómodos en los que nadie se había sentado jamás. Aquí esperaba Bianca con gran impaciencia. Su vestido era elegante, espectacular.  De un color verde a juego con sus ojos, pelo esponjoso con tonos azules, blancos, negros y la sonrisa más bonita que Liah había visto en la vida. Su piel morena parecía brillar. Liah quedó sorprendida por la belleza de su nueva amiga, una belleza natural resaltada por su lujosa ropa y la decoración que lo envolvía todo. 
 
    - ¡Madre mía qué puntual! - Exclamó Bianca con una sonrisa en el rostro, tras esto se lanzó a sus brazos. 
 
    - Habíamos quedado a esta hora y…  
 
    Liah notó enseguida el increíble olor del perfume de Bianca. Un olor reconfortante, fresco, con toques naturales. 
 
    - Lo sé, es que, bueno ya sabes cómo es Madrid, aquí la puntualidad no existe. - Respondió entre risas. - Y bien, ¿qué te parece? Mi padre alquila este palco todos los años, para ver el futbol y hacer negocios. Bueno más bien para lo segundo. - Añadió, entonces se giró hacia el camarero. - ¿Te importaría ponernos dos copas de vino por favor? 
 
    - Estoy... Sin palabras... - Dijo Liah observando la sala al detalle. 
 
    La chica comenzó a deambular por la habitación mirándolo todo, asombrada. La decoración era excesiva, vanguardista. Lámparas de diseño, luces de ambiente... Todo pensado para otorgar cierta grandiosidad a la zona de los asientos, frente al ventanal. Desde aquí se apreciaba como miles de almas comenzaban a llenar un estadio de más de seis anillos de altura. La cubierta se abría para proyectar hacia el cielo unos potentes focos blancos. La iluminación interior del estadio era una pasada. Combinaba imágenes con luces de colores y proyecciones tridimensionales gigantescas. En ese momento, dos dragones sobrevolaban el estadio enfrentándose entre sí. La gente contemplaba el espectáculo con gran entusiasmo. El sonido de los dragones retumbaba por todo el recinto. De pronto, ambos chocaron y se produjo una tremenda explosión que dio lugar a una especie de galaxia. Esta comenzó a expandirse rápidamente hasta ocupar toda la parte superior del estadio. Las imágenes eran tan nítidas que parecían reales. El murmullo de la gente hacía el momento aún más especial, casi cautivador. Tras un vistazo, Liah miró a su alrededor extrañada. 
 
    - Me comentaste que estaríamos acompañadas, donde… 
 
    - ¿Axl? No tardará en llegar, ha hecho venir a uno de sus criados. - Bianca guardó silencio mientras el camarero pelirrojo servía dos copas de vino. - Muchas gracias. - Dijo antes de reanudar la conversación. - Cuando le conozcas no te asustes, no piensa las cosas que dice, el solo habla y habla... Viene con su novia, bueno en verdad ya es su prometida, se van a casar. Ella es muy maja, me presentó a Hugo, te caerá ben... - Bianca parecía Nerviosa. - Bueno, vamos a sentarnos. 
 
    La intensidad de las luces comenzó a disminuir al mismo tiempo que las chicas tomaban asiento. Axl no tardó en aparecer. Llevaba el pelo corto, teñido de un azul claro que hacía juego con sus lentes de realidad aumentada. Liah sabía que este tipo de mejoras de SmartBody eran increíblemente caras. También vestía un chaleco rojo de pelo sintético que dejaba al descubierto un dorso lleno de tatuajes. Estos contrastaban con su pálida piel. Pero lo más sorprendente eran sus dos tigres blancos con un ojo de cada color. Axl los llevaba sujetos con dos correas de oro y diamantes. Celina caminaba junto a él, con la mano de Axl en su culo. Ella era alta y delgada, de pelo plateado, casi blanco, ojos verdes, figura envidiable y un gran escote. A simple vista parecía tratarse de la típica chica a la que se modificaba genéticamente antes de nacer. Alguien como Bianca, sin imperfecciones, creada a la carta a partir del ADN de su padre o de su madre. 
 
    Tras las presentaciones, Axl tomó el protagonismo de la sala. Primero se dirigió hacia el camarero pelirrojo. 
 
    - Eh tú, el pelirrojo, pon algo fuerte para beber, algo fuerte, hoy tengo ganas de lío. Celina no sé lo que querrá, pero para mí lo de siempre. Y para las fieras una cría de tiburón, vienen con hambre. - Axl abría mucho los ojos y se frotaba las manos a toda velocidad con una sonrisa en el rostro. - Se un buen pelirrojo y date prisa, que no tengo todo el día. 
 
    Tras la orden tomó asiento junto a las chicas, excitado, completamente nervioso, no podía estar quieto. Su cara brillaba, pero mostraba una felicidad artificial, siniestra. De pronto su sonrisa desapareció y su boca se torció por completo en una mueca de enfado. 
 
    - Bueno que pasa, que esto no empieza o que. ¡Es para hoy, a ver si tengo que soltar a las fieras! 
 
    El grito se escuchó por toda la sala. Los tigres habían comenzado a comerse una cría de tiburón sobre el suelo y Axl agarró las correas en un amago por hacer alguna estupidez. Al ver su reacción, Celina le cogió de la mano para tranquilizarle∫ de una manera especial, casi protectora, como una madre cuando calma a su hijo durante una noche de tormenta. Entonces comenzó a acariciar su pecho con las yemas de los dedos de forma sensual para subir poco a poco hacia la parte del cuello hasta llegar a acariciarle detrás de las orejas. 
 
    - Ya está, mira, no queda nada, ves. 
 
    Los primeros acordes comenzaban a sonar, la iluminación había disminuido haciendo visibles las luces que miles de personas proyectaban desde todos los puntos del estado. El jadeo del publico aumentaba por momentos hasta que, al fin, Jade Li entró a escena. Iba escoltada por más de cuarenta bailarines en un espectáculo de luces y pirotecnia como jamás se había visto. Esto hizo que el público se volviese loco. Todos gritaban entusiasmados, todos menos Axl, que no cambió de expresión hasta que el camarero pelirrojo apareció con una bebida alcohólica de color verde. Ahí fue cuando su rostro comenzó a relajarse mostrando una nueva sonrisa, una sonrisa diferente a la que tenía cuando llegó, una sonrisa viciosa. 
 
    - ¿Queréis? Es lo mejor del mundo, placeres de la vida. - Preguntó mientras hacía un amago de ofrecer su copa a las chicas. Su tono sonaba relajado y su cara había pasado del enfado más absoluto a la alegría más sincera en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    - No Axl, y tú tampoco deberías... - Respondió Bianca. Pero él la interrumpió. 
 
    - ¡Pareces mi madre Bianca, si no quieres mejor, más para mí! Bueno Liah si quieres cualquier cosa, no te cortes, el pelirrojo tiene de todo, es como un surtidor. - Añadió con gran amabilidad, tras esto dejó el vaso y se frotó las manos rápidamente. 
 
    Pero Liah no prestaba atención, ya que se había quedado petrificada mirando como las mascotas de Axl, esa especie de tigres blancos con un ojo de cada color devoraban una cría de tiburón manchando el suelo de sangre. Axl se dio cuenta de que sus tigres habían despertado la curiosidad de la chica, así que se inclinó hacia ella con los ojos inyectados. 
 
    - ¿Te gustan? - Preguntó con un tono de voz sádico, tenía los ojos increíblemente abiertos. - Son mis pequeñas fieras, Sandokan y Nahuel. Parecen tigres, pero son más que eso. Son más obedientes que los perros, más sanguinarios que el animal más sanguinario. Son algo único, una creación genética por encargo. Yo quería un lobo o algo así, pero cuando vi lo que mi hermano Stephanos había encargado para cazar presos... - Su tono se quebraba por momentos debido a la emoción que parecía sentir al hablar. - Me enamoré, simplemente me enamoré...  
 
    La voz de Axl había pasado de sádica a melancólica en un segundo. Liah no sabía muy bien que decir. De pronto su voz volvió al tono sádico. 
 
    - Son muy caros, pero perfectos para cazar presos. Un día deberías venir a Demposis para que los veas en acción. En las islas de Demposis cada propietario pone sus leyes, así que en la nuestra es legal cazar presos. ¡Es algo genial! Podemos descuartizarlos, despellejarlos, sacarlos los ojos para dárselos de comer a los tigres... Lo que se te ocurra, ya lo creo que sí. ¿No te parece genial? 
 
    Bianca clavó sus ojos en él, haciendo un gesto con la cara, como una mueca de enfado. Tras esto, Celina comenzó a acariciarle de nuevo, esta vez por las partes bajas del cuerpo, entonces le susurró al oído. 
 
    - Creo que esto es un poco fuerte para ella, sé más dulce. 
 
    Los labios de la chica le rozaban el cuello por la zona de las orejas. Al escuchar a su novia, Axl se relajó por completo. Entonces cambió el tono sádico por otro más agradable, casi infantil, como el de un niño pequeño. También cambió la forma de mirar, ahora tenía una mirada tierna y amigable. 
 
    - Aunque si no te gusta la sangre, Bianca tiene una mezcla de perro y oso panda, Capuleto le llamamos. Le encanta que lo acaricien. Es una cosa muy graciosa y suave y achuchable. ¿Te gusta lo achuchable? A mí me encanta lo achuchable, creo que achuchar es...  Lo massss.  
 
    Al decir esto cerró los ojos con fuerza y comenzó a abrazar al aire. Axl había cambiado de comportamiento en décimas de segundo de nuevo, pasando de sádico a enternecedor. 
 
    Tras unos minutos Axl comenzó a disfrutar del concierto con la misma cara que un niño de diez años mira una bolsa de dulces. Aquel comportamiento era de lo más extraño. "¿Será por las drogas? ¿De que será capaz en un momento de arrebato? ¿Será peligroso?" Liah se hacía estas preguntas con cierto nerviosismo sin querer dar muestras de ello. Bianca le había cogido de la mano y juntas disfrutaban del espectáculo, casi abrazadas. La actuación iba de fábula y el público que abarrotaba el estadio estaba entregadísimo. Las representaciones holográficas de iconos musicales del pasado acompañaban a Jade Li durante su actuación. Conforme pasaba el tiempo, las drogas comenzaron a hacer más y más mella en Axl, pero él no paraba de beber. Tras una hora y media se subió a su asiento y comenzó a bailar de forma desenfrenada. Celina lo calmaba por momentos, pero cada vez estaba más desatado. El concierto estaba llegando a su punto álgido y todo marchaba sobre ruedas, entonces sucedió. En un abrir y cerrar de ojos, el cielo se iluminó por un intenso destello. Menos de un segundo después, un fuerte estruendo, de varios segundos de duración retumbó por todo el estadio haciendo vibrar los cristales de la sala VIP. 
 
    - Qué raro, habían programado un cielo despejado para esta noche. - Dijo Bianca sorprendida mientras trataba de buscar la programación del tiempo con su SmartBody. 
 
    A los pocos segundos, el cielo volvió a iluminarse de nuevo, seguido de otro fuerte estruendo que volvió a sacudirlo todo. Instantes después comenzó a granizar con fuerza. Los granizos no eran normales, alcanzaban el tamaño de pelotas de tenis. Pelotas de tenis que caían con violencia directamente sobre la multitud. Entonces el caos se apoderó de la velada. Los granizos golpeaban contra los cristales, contra los paneles de proyección tridimensional, contra los espectadores de la pista central... Los focos y las pantallas de proyecciones se hacían añicos. El concierto se detuvo de inmediato. La cubierta retráctil del Madrid 7Starts comenzó a cerrarse lentamente mientras la gente corría de un lado para otro sin saber muy bien que estaba pasando. Las avalanchas y aplastamientos se sucedían por todo el estadio. Brechas, torceduras de tobillo, caídas, pisotones, gente sobre gente... Las chicas miraban horrorizadas tras el cristal, sin poder hacer nada. Pero la reacción de Axl fue muy diferente a la suya, ya que al ver lo sucedido se subió sobre una mesa llena de canapés y comenzó a patearlo todo. Tenía los ojos abiertos al máximo y no podía para de reír. Su risa era siniestra, sádica, como la de un loco encerrado en un manicomio. Solo que esta vez el loco estaba en medio del palco VIP haciendo volar la comida por toda la sala. Axl estaba disfrutando de su propia locura, una locura que parecía haberse expandido por todo el estadio. 
 
    

  

 
   
    Theo: 
 
      
 
    Los canales artificiales se adentraban entre los edificios formando islas llenas de rascacielos, comunicadas por una vasta red de puentes. La gente paseaba a sus mascotas virtuales. Proyecciones de elefantes, jirafas o dinosaurios en miniatura se fundían entre los viandantes. Las proyecciones publicitarias y las luces de colores cubrían la fachada de todos los edificios, incitando a un consumismo masivo. Gracias a las lentes de realidad aumentada, la publicidad personalizada hacía el resto.  Por el camino, Theo vio a más de una persona que caminaba totalmente evadida. Al instante supo que se trataba de personas que se habían quedado en el limbo a causa de la mezcla de drogas y una larga estancia dentro del CloudyWorld. Esto podía provocar una disociación de la realidad muy difícil de tratar. 
 
    El taxi se detuvo a las puertas de un altísimo rascacielos, uno de tantos. Su fachada estaba completamente acristalada. Las formas redondeadas de su estructura hacían giros imposibles, dejando a la vista centenares de terrazas en voladizo. Visto desde abajo, el edificio parecía atravesar las nubes en su parte más alta.  
 
    - Es aquí, baja. - Dijo Lana. 
 
    Theo obedeció sin rechistar. Tras recoger el equipaje, atravesaron la puerta del rascacielos. Su interior era increíblemente bello. La decoración feng shui transmitía una energía positiva que se distribuía por todo el recinto. Su parte central estaba formada por una especie de patio gigante al que daban todas las plantas mediante balcones interiores de formas redondeadas. Los ascensores, transparentes, acristalados, ascendían por la gran abertura del patio central a toda velocidad. Todos los balcones contaban con algo de vegetación, al igual que la zona central del primer piso, en cuyo centro habían instalado un jardín zen con un pequeño estanque en su centro. Theo y Lana tardaron menos de veinte segundos en ascender los cincuenta y nueve pisos que los separaban de su apartamento. Las plantas estaban comunicadas entre sí por escaleras mecánicas que se distribuían de forma anárquica formando grandes aberturas que lo llenaban todo de luz natural. Los pasillos, resplandecientes, con paredes inteligentes eran increíblemente largos. Theo y Lana recorrieron todo el pasillo de su planta sin intercambiar una sola palabra. Al llegar al apartamento, la puerta se abrió sola. Dentro los esperaba un chico muy sonriente, joven y de complexión atlética.  
 
    - Hola, me llamo Igranm, voy a ser vuestro compañero. - Dijo él. - Permitidme que os ayude. - Añadió mientras ayudaba a cargar con las maletas. 
 
    - Lana encantada. Él es Theo. 
 
    - Vaya así que tú eres Theo, gracias a ti nos han alquilado este pedazo de apartamento, buen trabajo. - Dijo Igranm con una sonrisa, dándole unas palmaditas en la espalda. 
 
    - Sí, bueno... - Theo no sabía bien que decir.  
 
    - Gracias a todos querrás decir. - Añadió Lana. 
 
    - Os enseñare el apartamento. Hay comida en la cocina si tenéis hambre. Por cierto, la habitación grande es para mí, yo llegué primero, por aquí. 
 
    El apartamento resultó ser un enorme dúplex con una escalera de caracol en el salón que ascendía hasta una sala diáfana rodeando una anchísima pecera que contenía miles de peces tropicales. También contaba con una sala de descanso y una espectacular piscina infinita en el balcón que parecía flotar sobre el horizonte, franqueada por unas columnas de mármol y bordeada por una barandilla de cristal que ofrecía una vista panorámica perfecta de la ciudad. 
 
    - Una cosa más, Theo, me han preguntado por ti antes de que llegases y me han pedido que te de algo, urgente. - Dijo Igranm al terminar la visita. 
 
    - ¿Quién ha preguntado por él? ¿Qué le quieren? - Preguntó Lana exaltada. 
 
    - No lo sé, me ha llegado un mensaje cifrado preguntando por él, pero no he conseguido averiguar quién era el remitente, ni siquiera he podido leerlo entero, está cifrado de una forma que no había visto en mi vida. 
 
    Theo se extrañó. - Pero eso... No puede ser, yo mismo cambié mi nombre para... 
 
    - Lo sé, yo tampoco lo entiendo. Podrían ser de Gabeep, me han pedido que te de esto y que solo lo veas tú. 
 
    Lana miró con mala cara al escuchar esas palabras. Igranm le transfirió un mensaje cifrado a través de su SmartBody. Theo no tardó en decodificarlo por completo. Se trataba de una dirección privada de CloudyWorld. El chico conocía bien esa red, el CloudyWorld podía ser increíblemente adictivo, estaba diseñado para ello, para estudiar el comportamiento humano, para atraparte. Pero también podía ser un lugar oscuro y secreto. El CloudyWorld era una especie de mundo virtual infinito que, en ocasiones, podía llegar a ser más confidencial que la propia realidad, pero también podría llegar a confundirse con ella. Tras un último vistazo al apartamento, Theo se recostó sobre un sillón y se conectó. 
 
    Un segundo después se encontraba en medio de una pequeña habitación negra, muy iluminada. Si se concentraba casi podía sentir el código fuente dando forma a la habitación. De ella salía un larguísimo pasillo con las paredes de cristal y zonas ajardinadas tras ellas. La luz del pasillo parecía natural, pero Theo veía algo raro en todo aquello, algo que no se aprecia con la vista, pero que se ve de todos modos. El chico lo atravesó lentamente, analizándolo, sintiéndolo. No tardó en descubrir que el pasillo era una especie de escáner de identificación personal. Al llegar al final del mismo, se detuvo ante una gran puerta negra a la que no presto demasiada atención. La abrió y accedió a una habitación muy similar a la anterior. La puerta se cerró tras él. El joven se acarició la cabeza, pensativo. No tenía ni un solo pelo, incluso allí dentro mantenía su aspecto natural. Tras un instante de duda volvió a salir de la habitación. Entonces encontró un pasillo idéntico al anterior. "Esto es un bucle" pensó. Theo atravesó el pasillo hasta llegar a la puerta del final. Entonces la observó con calma y descubrió una especie de pantalla. Tras esto abrió el archivo que le había dado Igranm, lo observó detenidamente fijándose en la dirección y descubrió que contenía una especie de clave incrustada como parámetro, así que la introdujo en la pantalla. Tras unos instantes la puerta se abrió sola dando lugar a una sala más grande que la anterior. Esta era de color verde oscuro, llena de plantas, con dos grandes sillones enfrentados. Uno de ellos estaba ocupado por una extraña figura. Una especie de avatar, algo muy típico de quien no quiere mostrar su rostro, sexo o edad real dentro del CloudyWorld. Theo sintió algo raro en la sala, una especie de seguridad extra, de confidencialidad, pero no le dio más vueltas y se sentó en el borde del sillón, sin apoyar la espalda, casi en tensión. 
 
    - Hola Theo, imagino que te estarás preguntando quien soy y por qué te he hecho conectarte a esta sala nada más llegar a la Tierra. - Le dijo el avatar con un todo serio. 
 
    - Pues a ver, no… Se me ocurre nadie, es decir, creo que tengo algo en mente, pero no lo sé a ciencia cierta, aunque... - Theo dudó. - Quien quiera que seas, te has tomado muchas molestias para tener una conversación privada. Esto es una dirección cifrada... Un sitio seguro y aun así le has añadido... Mejoras. Mejoras considerables. 
 
    - Una deducción brillante pero no has respondido a mi pregunta. ¿Quién crees que soy? 
 
    - Por lógica podrías ser... O bien de Gabeep, para darme instrucciones o bien un amigo de mi padre, de los que tiene aquí... No se me ocurre nadie más.  
 
    - Bien, muy bien, tu capacidad de razonamiento es buena. - La figura hizo una pequeña pausa. -  Algo que no me sorprende, he de añadir. ¿Para qué crees que estoy aquí y por qué me he tomado tantas molestias? 
 
    - No lo sé, esperaba, esperaba que me respondieses a eso, si... Si no es molestia... Es decir, por favor. - Theo parecía ligeramente nervioso, se encontraba encogido, medio encorvado, echado hacia adelante. 
 
    - La situación es más compleja de lo que imaginas. El secuestro del profesor Dexter es un asunto muy turbio, aunque a priori no te lo parezca. - La extraña figura hizo una pausa. Theo advirtió que su voz sonaba algo metálica, un rasgo casi inapreciable a no ser que sepas cómo funcionan los moduladores de voz. - Tu seguridad es nuestra prioridad, así que debemos pedirte que no confíes en nadie. 
 
    - Perdona, estoy un poco confuso... ¿A qué te refieres con "nuestra"? Es decir, no me has dicho quién eres y… Y bueno, que no sé, que estoy un poco, confuso. 
 
    - Puedes llamarme Renne, de momento es todo lo que necesitas saber. - La extraña figura le examinaba detenidamente. - Ten cuidado con lo que investigas, ten cuidado con las personas que te mandaron aquí, y sobre todo, ten cuidado con ella. No confíes en nadie. 
 
    - Sí, entiendo, pero verás, no te quiero llevar la contraria, pero... ¿Por qué no debería confiar en nadie, si puede saberse? - Preguntó Theo. 
 
    - Te propusieron para esta misión a sabiendas de su peligrosidad, no solo por tus habilidades informáticas, que por otra parte son bastante buenas. El verdadero motivo de tu presencia en este planeta es el de presionar a ciertos contactos de tu padrastro para que se involucren en esto. Ahora escúchame, si llegase el punto en el que tu integridad peligrase, corre. Nosotros intentaremos estar ahí de todos modos.  
 
    - ¿Quién son esos contactos y por qué deberían involucrarse en qué? Sois vosotros, o tú, o son otras personas... A veces hablas en plural, quién es vosotros, ¿a que te refieres cuando hablas de vosotros? Lo siento, pero estoy confuso… Perdido, creo que perdido es la palabra. Estoy un poco perdido, falto de información, sí, creo que esa palabra es mejor. - Dijo Theo desconcertado. 
 
    - Por motivos de seguridad es mejor que no lo sepas de momento, pero confía en mí. A Galenus solo le importa el profesor Dexter, y la gente que lo tiene juega en casa. 
 
    - ¿Cómo sabes que Galenus?… Espera, espera... ¿Sabéis quién lo tiene? - Preguntó Theo. 
 
    - Aún no, pero terminaremos por descubrirlo, tenemos nuestras sospechas. A priori puedo decirte que esa persona tiene recursos, muchos recursos. 
 
    Theo no sabía muy bien que decir. - A ver, este trabajo no es tan peligroso. Solo estoy aquí para investigar un secuestro, no voy a disparar a nadie ni voy a... 
 
    La extraña figura lo interrumpió. - Eso es lo que te han dicho desde Gabeep pero no tienen ni idea. Ahora usa esa capacidad de razonamiento, ¿qué ganaría yo con esto? Me he tomado demasiadas molestias, ¿para qué? No te estoy pidiendo nada a cambio, solo que tengas cuidado y que no confíes en nadie. 
 
    Aquella figura sonaba seria, casi intimidante, pero a la vez transmitía cierta serenidad. Theo comenzó a razonar, por un instante notó como si todo se parase. 
 
     - De acuerdo. Lo tendré, pero... Pero entiende que no pueda confiar. No puedo confiar al 100% en una figura desconocida que oculta su voz y su rostro. ¿Llegaremos a conocernos? 
 
    - Es posible, pero no te lo puedo asegurar al cien por cien. Estaremos en contacto, eso seguro. Por cierto, mientras te conectabas, se ha producido lo que parece ser un nuevo ataque Terrorista, aunque eso es lo que menos nos preocupa en este momento. Bienvenido a la Tierra. 
 
    Y así sin más, la extraña figura desapareció junto con la habitación en la que se encontraban. Theo no tardó en desconectarse, volviendo a la realidad del lujoso apartamento. La iluminación estaba muy baja y aún le costaba distinguir el mundo real. Durante un par de minutos se sintió desconcertado, como recién salido de un sueño. Al despejarse se levantó del sillón en el que estaba recostado, entonces vio a Lana junto a su nuevo compañero, mirando por la ventana. Los rayos iluminaban el cielo de Tokio constantemente, los truenos hacían vibrar las paredes, el viento soplaba fuerte, demasiado fuerte y los granizos, del tamaño de pelotas de tenis, golpeaban contra las ventanas con tanta fuerza que parecía que fuesen a hacerlas añicos.  
 
    - ¿Qué pasa? - Preguntó. 
 
    - ¿Por qué no miras tú mismo? - Respondió Lana. 
 
    Theo se acercó a la ventana con el cuidado del que va a abrir la puerta sin saber lo que hay detrás. El fortísimo oleaje de los canales que atravesaban el distrito pasaba por encima de los puentes. Las calles parecían ríos. El viento había arrancado casi todos los árboles de la avenida y los pocos que aún quedaban en pie estaban inclinados. Las luces y proyecciones de los edificios más cercanos se veían a duras penas. La cortina de granizo hacía imposible ver a más allá.  
 
    - Los medios han informado que ha habido un fallo en las estaciones de control climático de la Tierra, en multitud de ellas, han ido fallando una a una a lo largo del día. - Dijo Igranm asustado. - Esto no tiene buena pinta, no me gusta nada.  
 
    Entonces, el edificio comenzó a tambalearse de un lado a otro junto con las lámparas, sillones... Las sillas caían al suelo, al igual que la fruta que había sobre la mesa de la cocina. El temblor apenas duró medio minuto, seguidamente escucharon la voz de LUCY. 
 
    - Acabamos de sufrir un seísmo de grado nueve, las probabilidades de sufrir una réplica aún mayor son del 76%. El riesgo de tsunami es alto. El edificio está diseñado para soportar este tipo de fenómenos, aun así, la recomendación es clara, resguardaos bajo la mesa y no salgáis hasta nuevo aviso. 
 
    

  

 
   
    Noticias: 
 
      
 
    "Terrorismo climático." 
 
    "Noche de caos durante el concierto de Jade Li, al menos veinte muertos y más de seiscientos heridos por avalancha." 
 
    "El ciclón provocado por el hackeo climático deja más de mil muertos en Myanmar." 
 
    "Los servicios de inteligencia señalan al grupo terrorista GDD como responsable del hackeo de las estaciones climáticas." 
 
    "Veinticuatro horas de Terror." 
 
    "Amadeus Tizoc, líder terrorista, reivindica los ataques." 
 
    "Incontables seísmos dejan cuantiosos daños materiales en Asia." 
 
    "El nerviosismo crece ante el peligro de los GDD." 
 
    "Multitud de tornados arrasan cientos de hectáreas de cultivo en América del Norte." 
 
    "El suelo volvió a temblar." 
 
    "Manifestantes en las principales ciudades del planeta piden una intervención armada en Dusha contra los DGG." 
 
    "El grupo terrorista GDD amenaza con nuevos ataques." 
 
    "El nuevo terrorismo. Así nos afectan los ataques de los GDD." 
 
    "Cada vez más voces hablan de intervención armada." 
 
    "La teoría de la intervención armada contra los terroristas gana adeptos." 
 
    

  

 
   
    Kilian: 
 
      
 
    El denso musgo verde que poblaba el suelo, ascendía por los troncos de los árboles y las rocas como si formasen parte de un mismo ente. La humedad era palpable, haciendo que se respirase un aire limpio y frío con aromas naturales. La vida brotaba en cada metro cuadrado, la variedad de especies silvestres era incontable. Los rayos de luz se filtraban entre las ramas haciendo que todo brillase con luz propia. Maduk parecía una jungla, el mar de árboles más grande de la Vía Láctea. Desde arriba, su manto verde se desgarraba por los tonos azulados de miles de lagos y ciénagas que ocupaban su superficie. 
 
    Kilian y los suyos habían aterrizado en un pequeño claro, no muy lejos del campamento de Eryx. Dorian, Noah y un grupo de unos diez mercenarios guardaban el aerodeslizador. Desde aquí, Xylon coordinaría la operación. Kilian, por su parte, avanzaba con más de cien hombres entre la maleza. Portaban armamento de última generación. Rifles de asalto, pistolas, cuchillas en la manga... Todo lo necesario para una operación de limpieza. Los cascos que llevaban eran conocidos como cíclope por su brillante punto azulado ubicado en el centro de la cara. Este captaba la luz de su alrededor para luego reflejar una imagen periférica perfecta en su campo de visión. La forma del casco era redondeada, con un pico de unos diez cm en la zona de la barbilla que se extendía hacia abajo. El resto del traje era de una aleación metálica de materia programable, capaz de mimetizarse con el ambiente como un camaleón. Este estaba vinculado al SmartBody de cada individuo para adaptarse a sus necesidades. También hacía que la señal de los SmartBody fuese imposible de rastrear para alguien ajeno al operativo. Solo Xylon y el resto de sus compañeros podían captarlas, en otras palabras, no estaban allí. 
 
    Los árboles cercanos al campamento eran altísimos, medirían más de treinta metros, con el tronco grueso y llenos de musgo. Los mercenarios caminaban en perfecta formación, sigilosos. Los drones de Xylon habían llegado ya al poblado. Era enorme, lleno de casas de madera construidas en los árboles, comunicadas entre sí por puentes y escaleras rudimentarias. Ni siquiera hacía falta pisar el suelo para ir de un extremo del campamento al otro. 
 
    - Xylon, ¿qué ves? - Preguntó Kilian. 
 
    - Nada presi, no se ve ni una mierda de pájaro. Aquí hay un montón de casitas y puentes, pero nada más. ¿Qué puto aburrido viviría aquí?  
 
    - Necesitaríamos algo que nos fuese de ayuda friki. - Reprochó Yafeth, compañero de Kilian. 
 
    - Pues no hay gran cosa listo, esto es un bosque de mierda, no hay nada. Mis drones han creado un mapa en 3D, es lo único que os puedo dar de momento. - Dijo Xylon. - Cara esfínter… - Añadió entre dientes con un tono bajo. 
 
    Xylon proyectó el mapa en la esquina inferior izquierda de la pantalla del casco. En ella se mostraba la ubicación de cada miembro del grupo, la distancia al campamento, el grado de humedad, velocidad del viento, temperatura... Estaban a menos de veinticinco metros, ya habían tomado contacto visual pero no se veía un alma. Kilian y sus hombres se ocultaban tras los árboles, avanzando lentamente, manteniendo la formación en todo momento. Las casas del campamento se suspendían a varios metros del suelo, la distribución de los puentes no seguía ningún tipo de orden. De entre todas las casetas, había una que destacaba del resto, aquella parecía ser la de Eryx. Un primer equipo, formado por diez hombres, comenzó a trepar a toda prisa por los árboles para dar cobertura desde una posición elevada, el resto avanzaba con sigilo. Todo estaba en calma, nadie parecía haberlos detectado. Los drones de Xylon volaban latamente, escaneando cada casa, dotando de información detallada al resto del equipo. Los hombres que caminaban por los puentes comenzaron a registrar las casas de madera, una tras otra, todas vacías. El primer grupo avanzaba por los puentes de árbol en árbol, el suyo le seguía desde abajo. Estaban en medio del campamento y sus hombres seguían adelante cuando Xylon lanzó un aviso a través del SmartBody, gritando. 
 
    - ¡Es una trampa! ¡Salir de ahí salir de ahí, nos han rodeado! 
 
    Tras él se escuchaban los disparos de sus compañeros. 
 
    - ¡Nos están atacando, retiraos! - Volvió a gritar. 
 
    - ¡Retiraos, salir de ahí! ¡Abajo abajo abajo abajo! - Gritó Kilian. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, un numeroso grupo de hombres armados cayó sobre su equipo. Llevaban la cara descubierta, ligeramente encapuchados y armados hasta los dientes. La mayoría llevaba alguna prótesis artificial en brazos, piernas, ojos e incluso partes de la cabeza. Estos disparaban desde todas las direcciones. Los hombres de Kilian comenzaron a caer desde los puentes como moscas. Al mismo tiempo los atacantes saltaban desde ellos como si saltasen a una colchoneta. Kilian consiguió resguardarse tras un árbol anchísimo junto a algunos de sus compañeros justo a tiempo. El camino de vuelta parecía despejado, nadie frente a ellos, solo a sus espaldas, así que comenzaron a correr, pero el fuego cruzado se intensificó tras ellos. El grupo de enemigos comenzó a avanzar, tanto por el suelo como por la red de puentes, disparando. Esto los obligó a detenerse para responder a los disparos. El intercambio de proyectiles convirtió el campamento en un campo de batalla. Las explosiones abrían boquetes en el suelo verde, los proyectiles hacían astillas la madera y el grupo de enemigos aumentaba. El paraíso natural se estaba convirtiendo en un infierno. 
 
    - Kil retirada, yo te cubro, ¡tenemos que salir de aquí! - Gritó Yafeth. 
 
    Tras su señal comenzaron a retroceder mientras Yafeth y dos de sus hombres abrían fuego de cobertura. Kilian y sus compañeros usaban los árboles como parapetos tratando de cubrirse al correr. Mientras unos disparaban otros retrocedían, pero a cada paso iban cayendo más de los suyos. Kilian era consciente de ello, tenía que hacer algo y pronto, así que se paró en seco y comenzó a disparar de forma indiscriminada. Entonces, a lo lejos, divisó dos figuras que le resultaron de lo más familiar. Una era enorme, la otra más pequeña. Ambas disparaban contra sus hombres. La más pequeña se movía con gran destreza, de árbol en árbol, lanzándose hacia ellos sin miedo. Tras él, una figura femenina seguía sus pasos con la misma agilidad. Kilian decidió ampliar la imagen captada por su casco. 
 
    - Bluberg... - Dijo en voz alta. 
 
    De pronto Kilian vio como la chica que seguía a ese tal Bluberg abatía a uno de sus compañeros desde una gran distancia, fue un disparo certero. Al mirar detenidamente vio a su compañero tendido en el suelo con un tremendo agujero humeante en el pecho. "Armas modificadas" pensó. Las armas modificadas estaban prohibidas por varios tratados internacionales bajo condenas que llegaban hasta la pena de muerte, dependiendo del planeta. Por ello, costaba encontrar traficantes que modificasen un arma ya que el riesgo era demasiado alto. Aun así, algunos hombres seguían haciéndolo. Kilian solo había conocido a un grupo de personas que utilizase ese tipo de armas y los tenía justo delante. Esto le puso nervioso, aquella no era una buena señal por lo que significaba para él, pero tenía que concentrarse para salir de ahí. Entonces apartó aquellos pensamientos de su cabeza y se centró en la emboscada, en sacar a sus hombres, en escapar. Sus compañeros caían lentamente conforme retrocedían. Sus enemigos los superaban en número. Parecían profesionales bien adiestrados con prótesis artificiales en el cuerpo. Tras una orden precipitada del propio Kilian, varios de los suyos soltaron multitud de granadas de humo, pero no consiguieron avanzar mucho. Las ráfagas de proyectiles enemigos rozaban sus cabezas. De pronto, una granada de color negro cayó junto a dos de sus hombres, situados a menos de diez metros de su posición. La granada comenzó a desprender un gas nervioso de color blanco sumamente extraño, ya que sus cascos no consiguieron filtrarlo del todo. Los hombres cayeron poco después y comenzaron a revolverse por el suelo, hasta que, sin más, dejaron de moverse. Sus cuerpos permanecían inertes pero su ubicación aún se reflejaba en el mapa, no habían muerto, pero estaban inconscientes. A los pocos segundos, una especie de disco metálico impactó contra otro de sus compañeros, quedándose adherido en su espalda. Este lo miró confuso, tranquilo, sin saber de qué se trataba. Kilian sí sabía lo que era, trató de gritarle, pero no tuvo tiempo. Antes de que pudiese hacerlo aquel disco emitió un suave pitido, tras esto exploto. La explosión desintegró al mercenario casi por completo esparciendo sus restos varios metros a la redonda. Sus enemigos estaban usando todo tipo de armamento ilegal, la situación era critica. Kilian trató de formar una línea, una especie de perímetro con los pocos hombres que le quedaban, instantes después comenzaron a disparar. Aún estaban demasiado cerca del campamento, pero consiguieron derribar a más de veinte enemigos que corrían hacia ellos. 
 
    - ¡Nos están abatiendo en cada intento de retroceder, nos estamos coordinando mal joder! - Gritó Kilian. - ¡Están usando armas modificadas, están usando putas armas modificadas! 
 
    Su SmartBody reflejaba un considerable aumento de su ritmo cardiaco. El pequeño grupo disparaba de forma indiscriminada. Gracias a esto consiguieron un pequeño respiro. Por un momento parecían haberse hecho fuertes ahí, pero la tranquilidad no duró mucho. En un abrir y cerrar de ojos sus enemigos lanzaron varias granadas de gas nervioso, lo cual los distrajo ligeramente. Un segundo más tarde, la figura femenina que acompañaba a Bluberg emergió de la nada. Se movía como un felino portando una preciosa catana blanca en su mano derecha. Llevaba una prótesis artificial de color negro que le ocupaba media cara, de nariz hacia abajo, dando forma a su rostro. Su pelo era rosa, su brazo izquierdo estaba hecho de una aleación metálica de última generación. Kilian nunca había visto nada igual, aun así, aquella chica le resultó familiar. Ella se movía rápido, en menos de cinco segundos degolló a dos de sus hombres con un movimiento certero, muy preciso. Tras esto se desvaneció en medio la bruma que había formado el gas. Su acción fue rápida, pero había durado lo suficiente para distraer a Kilian y a los suyos. Gracias a eso sus enemigos llegaron a acercarse considerablemente. Esto los obligó a una nueva retirada. Kilian y sus hombres comenzaron a correr, pero algunos no consiguieron avanzar mucho. Los gritos de dolor, el humo, los gases…. Todo era muy confuso. El ritmo cardiaco de Kilian estaba por las nubes. Para colmo comenzaba a sentir dolores musculares. Entonces su traje segregó una sustancia para mitigar el dolor producido por el gas que había respirado. Los disparos de sus enemigos le pasaban cerca, silbando junto a su casco. La corteza de los árboles se hacía astillas. De pronto la explosión de una bomba aturdidora le lanzó contra el suelo, aquí era un blanco fácil, así que actuó rápido y se resguardó detrás de un árbol. Estaba ligeramente mareado a causa de la explosión y no podía pensar con claridad. Entonces fue consciente de que había perdido de vista a sus compañeros. Kilian miró hacia los lados, pero no vio a nadie, de pronto escuchó pasos y disparos tras de sí. Eran tres enemigos llenos de cicatrices, tatuajes y prótesis artificiales que corrían hacia él. Kilian tenía que defenderse así que agarró su rifle, dio un giro rápido y comenzó a disparar abatiendo a sus tres enemigos sin fallar ni un solo tiro. Tras ellos solo se veía el humo. Los disparos y las explosiones se sucedían más allá de una nube gris blanquecina. De pronto emergieron de ella tres de sus compañeros, uno de ellos era Yafeth. Kilian era consciente de que los perseguían así que abrió fuego para cubrir su retirada. Sus compañeros ya estaban cerca cuando multitud de enemigos aparecieron tras ellos. Kilian abatió a varios, pero eran demasiados. El intercambio de disparos fue feroz, de repente, un proyectil impactó en la pierna de Yafeth, derribándolo. Kilian quiso ayudarlo, pero no pudo, sus enemigos llegaron demasiado rápido. De entre ellos distinguió la figura de Bluberg, su aspecto era inconfundible. Rondaría los cincuenta años más o menos. Llevaba un chaleco militar con los brazos al aire, el cuerpo lleno de tatuajes y la cara llena de cicatrices e implantes artificiales. Sus ojos emitían un brillo rojo intenso a causa de sus lentes de realidad aumentada y sus dientes, negros y amarillos, estaban afilados como cuchillos. Bluberg se situó por encima de su compañero y le aplasto el pecho con la bota. Yafeth emitió un grito de dolor, había perdido el casco y su cara reflejaba pánico, miedo, desesperación. Bluberg percibió los sentimientos del joven y comenzó a sonreír. Su sonrisa era sádica, segura, confiada. Sin decir nada se arrodilló junto a él y le mordió en la yugular seccionándole la arteria. Yafeth apenas tardó unos segundos en desangrarse, en dejar de moverse, en desaparecer del mapa de Xylon para siempre. Kilian no se lo podía creer, su amigo había muerto. Estaba lleno de rabia y quiso ir a por Bluberg, quiso matarlo, pero sus enemigos eran demasiados y disparaban contra su posición. Kilian sabía que no aguantarían mucho hasta que vio un blanco fácil. Se trataba de un enemigo que intentaba hacerse el héroe. Se encontraba a su derecha, algo apartado del resto del grupo, demasiado cerca de ellos. Avanzaba con lentitud para tratar de tenderlos una emboscada granada en mano. Sin dudarlo, se lanzó hacia él moviéndose de árbol en árbol. Su enemigo reaccionó tarde sorprendido por la rapidez con que llegó a su posición. Preso del miedo dejó caer la granada llenando su alrededor de una niebla blanca de gas nervioso. Entonces Kilian emergió volando tras ella y le golpeó un rodillazo en la sien seguido de una cuchillada en el pecho. Su enemigo cayó al suelo fulminado. La granada seguía emitiendo gas, el traje de Kilian comenzó a inyectarle un suero especial para paliar sus efectos, pero no era demasiado efectivo. El dolor comenzó a intensificarse más y más, en ese momento fue consciente de que le habían disparado en la pierna, aunque no sabía cuándo. No parecía demasiado serio, pero no paraba de sangrar. Esto, unido al efecto del gas, hacía que el dolor fuese de lo más intenso, pero no podía detenerse. Tras unos segundos miró a su alrededor, no vio a nadie ya que estaba amparado por la nube que había producido el gas así que comenzó a correr, cojeando. Kilian se encaminó hacia el corazón del bosque, hacia el lugar del que habían venido, hacia el sitio al que trataban de volver cuando les tendieron la emboscada. El sonido de disparos dejó de escucharse poco después, pero el cansancio y el dolor no tardaron en hacer mella en él hasta que finalmente cayó al suelo. Su pierna había parado de sangrar, ese traje había hecho los deberes, pero el gas le había afectado más de lo que esperaba. Kilian notaba como el bosque daba vueltas a su alrededor. Estaba débil, mareado, no podía levantarse, al tratar de hacerlo sintió unas fuertes nauseas que le hicieron vomitar. Entonces supo que estaba perdido, que había fracasado, así que comenzó a pensar en Anna, pero esos pensamientos se fueron desvaneciendo poco a poco. Su mente se adormilaba, su cuerpo pesaba cada vez más. Todo se tornaba más y más negro hasta que, sin darse cuenta, perdió el conocimiento. 
 
    

  

 
   
    Anna: 
 
      
 
    - Hola hija, ¿cómo ha ido el día? 
 
    - Mal. ¿Dónde está Victoria? 
 
    - Arriba en su cuarto. - Respondió su madre. 
 
    - Si Harald se porta mal contigo avísame. - Dijo su padre. 
 
    Anna ignoró el comentario de su padre y subió las escaleras a toda prisa. Una vez arriba se dirigió hacia la habitación de su hermana, al final del pasillo. Al llegar a la puerta se detuvo en seco para observar a Victoria sin decir nada. Ella era una chica rellenita, con necesidades especiales, pelo negro y unos catorce años. En ese momento coloreaba una especie de dibujo tridimensional proyectado sobre la mesa de su escritorio mientras hablaba sola sobre lo bonito que estaba quedando. Anna entró en silencio y se sentó en la cama, tras ella. 
 
    - ¿Qué tal te ha ido el día Victoria? 
 
    - Mmmuymm bienn, pintando, ¿te gusta? - Respondió su hermana con una sonrisa. 
 
    - Sí, mucho, es… ¿Una princesa? - Preguntó Anna. 
 
    - Sí, una princesa, de muñecas... Hace ya mucho que, que no venias. ¿Estabas trabajando? 
 
    - Lo siento, he estado liada. - Las lágrimas brotaban de sus ojos, pero se apresuró a secárselas sin que Victoria lo notase. 
 
    - ¿Vendrás a verme más, más días? - Preguntó Victoria. 
 
    - Por supuesto, cada vez que pueda. Hoy no puedo quedarme mucho rato. Tengo que dormir porque mañana madrugo, pero volveré a verte pronto. ¿Te parece bien? 
 
    - Siii. - Dijo Victoria. 
 
    Anna se acercó a su hermana y la besó en la mejilla, Tras esto se dio la vuelta en dirección a la puerta, pero se paró al escuchar la voz de su hermana. 
 
    - Anna…. Te he echado de menos. 
 
    Entonces las lágrimas volvieron a sus ojos y comenzó a llorar, descargando toda la rabia y el estrés que tenía acumulado. Lloró y lloró ante la puerta, en silencio. Tras medio minuto volvió a secarse las lágrimas y dijo. 
 
    - Yo también Victoria, no te imaginas cuánto. 
 
    Tras un instante de espera, la habitación se desvaneció por completo dando lugar a un precioso apartamento, extremadamente limpio y ordenado, ubicado en un rascacielos del distrito financiero de Chicago. Las paredes reflejaban la imagen de un lugar paradisiaco. Se trataba de una preciosa poza de aguas cristalinas, rodeada de vegetación selvática. Esta poza se nutría de multitud de cascadas de más de cincuenta metros de altura. La iluminación del apartamento estaba baja, el resplandor de varias luces azules al pie del suelo hacía que se formase un ambiente agradable y tranquilo. Todo estaba acompañado de un ligero sonido natural casi inapreciable. 
 
    - Me encanta este paisaje LUCY, gracias. - Dijo Anna. 
 
    - De nada, he detectado un aumento de tu nivel de estrés y he pensado que este sería el mejor ambiente que podrías encontrar. - Respondió el asistente virtual. 
 
    - Que bien me conoces, como se nota que tienes acceso a mi patrón de vida... ¿Me dices la hora? 
 
    - Las 00:43, siempre te conectas muy tarde, deberías cambiar esa rutina y descansar, tienes la alarma programada a las... 
 
    - Lo sé, no te preocupes. Abre la ventana, me apetece tomar el aire. 
 
    Tras esa orden, la ventana exterior del apartamento dejó de reflejar parte del paisaje para volverse totalmente transparente. Media dos metros de alto por cuatro de ancho, de diez centímetros de grosor y las esquinas redondeadas. LUCY la abrió ligeramente. Tras ella se apreciaba un precioso distrito financiero construido alrededor del río. Anna se acercó para contemplar la ciudad. Era de noche, la mayoría de los rascacielos mostraban imágenes de las catástrofes naturales ocurridas recientemente. Unas catástrofes que la tenían trabajando sin descanso. Unas catástrofes que comenzaban a sembrar una semilla de odio entre la población. Ella lo sabía, lo había visto en las estadísticas de tendencias obtenidas mediante el análisis de las conversaciones ciudadanas. Los edificios que no proyectaban estos vídeos mostraban mensajes publicitarios o simples imágenes tridimensionales. El tremendo brillo y el sonido de las calles penetraba en el apartamento rompiendo la paz que había instalada. El tintineo intermitente de las luces se reflejaba por todos lados. La ciudad parecía tener vida propia, una vida de luz y ruido constante. 
 
    - Anna tienes una llamada entrante, ¿te la paso? 
 
    - Claro LUCY. 
 
    Entonces se mostró una imagen de Danny y Stephanie en la esquina inferior izquierda de su campo de visión. Estaban en la sala de control de la Agencia, con sus uniformes blancos y cara de cansancio. A esas horas, apenas había movimiento tras ellos. 
 
    - Hola Anna, joder tienes mala cara, ¿va todo bien? - Preguntó Stephanie. 
 
    - Si bien, ¿qué tenéis? 
 
    - Según varios análisis, el odio hacia la gente de fuera de la Tierra está aumentando de manera exponencial entre la población, pero vamos a lo importante no quiero aburrirte. Hemos analizado el ataque varias veces. - Stephanie hablaba de carrerilla. - Los sistemas de control climático fueron cayendo uno tras otro, es muy raro. Parece que el propio hackeo se produjo desde dentro, es como si hubiesen tenido acceso libre a los sistemas de control, aún no sabemos cómo exactamente. Joder tenemos varios hombres trabajando en esto, parece que todo está en orden, es poco probable que se repita alguna catástrofe, pero... No me han gustado nada los primeros resultados de la investigación. 
 
    - Eso es una mala señal. Investigad todo a fondo, incluido el propio personal de las instalaciones. Por cierto, Danny tienes una pequeña mancha de chocolate en la cara. 
 
    Danny se apresuró a limpiársela. - ¿Ya? 
 
    - No, aún te queda un poco. ¿Qué más tenéis de los GDD? 
 
    - Aldon está investigando los datos que te facilitaron sobre Zale, como comentaste es una prioridad. También estamos buscando las cuentas de Tizoc. Estamos tratando de colarnos en todas las bases de datos de Demposis, pero no sabemos cuánto tiempo puede llevarnos. 
 
    - Intenta reducir ese tiempo al mínimo. - Dijo Anna con la voz seria. Tras ella las luces de la ciudad bañaban de color todo el apartamento. - Más cosas. 
 
    - El batallón 7-13 sufrió una emboscada cuando pretendía cazar a Eryx... - Dijo Danny. 
 
    - ¿Kilian está bien? - Preguntó Anna sobresaltada. 
 
    - Te he enviado un informe detallándotelo todo, ahora hay cosas más urgentes que debes saber. 
 
    Anna asintió, por mucho que la costase admitirlo Danny tenía razón. - Claro, lo miraré luego. Dime, ¿qué tienes? 
 
    - Parece que los de operaciones especiales están preparando un operativo para detener a un grupo de sospechosos. El programa de Stephanie ha funcionado perfectamente, estoy dentro. Parto en dos horas para unirme a ellos, aunque la fecha de la operación aún no está clara. Será dentro de dos o tres días como mucho, imagino, en Siberia. 
 
    Anna miró a Stephanie sorprendida. - Gran trabajo Stephanie, esto es... 
 
    - ¡No es para tanto! - Exclamó ella de forma modesta con una sonrisa en la cara. - Hay cosas más difíciles créeme. 
 
    - Danny escúchame. No quiero que comentes con nadie de la agencia lo que veas en ese operativo. Fíjate en cualquier detalle extraño. No sabemos quién puede trabajar para Zale. 
 
    - Vale, no te preocupes Anna. 
 
    - Llámame en cuanto termines y ten cuidado, podría ser una trampa.

  

 
   
    Liah: 
 
      
 
    El CGN tenía su sede un gran rascacielos del distrito financiero de Madrid. El edificio era espigado, lo cual le daba cierta sensación de fragilidad. De formas curvas que se retorcían entre si conforme ascendían hacia un cielo que, desde abajo, parecía rozar con su parte alta. Su aspecto era majestuoso, vanguardista, lleno de detalle, toda una obra de arte. Fácilmente podría sobrepasar los quinientos metros de altura, pero en este sentido no destacaba con respecto al resto de edificios de su alrededor. Estaba rodeado de un precioso espacio ajardinado, con fuentes y baldosas de piedra blanca, un espacio común a todos los rascacielos de su entorno. Situado no muy lejos de la avenida principal, disfrutaba de una vista panorámica perfecta del distrito financiero y del parque arbolado y rodeado de edificios que tenía a sus pies. 
 
    En su interior todos trabajaban a destajo para terminar de redactar las ultimas noticias. Hileras de periodistas pegados a un teclado virtual y un proyector tridimensional trabajando a toda prisa en una gran sala acristalada. Más que la sede de un medio de comunicación parecía la planta de montaje de una fábrica, nadie apartaba la vista de lo que estaba haciendo. Esa era la sensación que le dio a Liah al verlos por el pasillo de camino a la sala segura de su planta. Aquí se reuniría con Heidi, su productora de contenidos, una mujer de unos cuarenta y cinco años, de baja estatura y pelo rojo. 
 
    - Tan puntual como siempre Liah, así me gusta. ¿Has visto las estadísticas? Hemos ganado un 16% de audiencia desde que comenzaron los ataques. 
 
    Frente a ellas, una pantalla proyectada mostraba a Matías Krystos listo para presentar las noticias del medio día en la sala contigua. Krystos era un hombre corpulento, de unos sesenta años, pelo blanco y piel morena. Tenía los ojos claros y unos dientes extremadamente blancos. Su apariencia era demasiado artificial como para pasar inadvertida. 
 
    - Ya lo he visto esta mañana, el morbo vende demasiado. ¿Cuáles son las ordenes de arriba para el discurso de Krystos? - Preguntó Liah. 
 
    - Terrorismo, terrorismo, GDD, individuos sin SmartBody que amenazan con destruir el eficientísimo social... Ya sabes lo que dicen, si funciona para que cambiarlo.  
 
    - Pues espero que esta vez se lo trabajen un poco más, siempre suena igual. 
 
    - ¿Con el Pasiego como jefe de redacción? Ese no se ha desviado del guion en su vida... - Heidi hizo una pequeña pausa justo cuando el presentador conectaba en directo. - Espera que empieza. 
 
    El informativo comenzó con un vídeo tenebroso. En él aparecían varios encapuchados detrás de un hombre moreno, de pelo negro y barba frondosa. El hombre se hacía llamar Amadeus Tizoc. El vídeo era corto, Tizoc reivindicaba la autoría de los atentados. También asumía los sabotajes contra las instalaciones de control climático y amenazaba con nuevos ataques si no cesaba lo que él catalogaba como "falsa descolonización" por parte de la Tierra. En la parte baja aparecía un rotulo en el que se podía leer: "El grupo terrorista GDD asume los ataques y amenaza con nuevas acciones". 
 
    - Espeluznante, el vídeo que acabamos de ver amenaza directamente a nuestro planeta con nuevas acciones. Amenaza directamente a millones de inocentes, a ancianos, a niños. Amenaza con destruir nuestro sistema de bienestar, de seguridad, de fraternidad, el Eficientísimo Social, y mi pregunta es... - El presentador hizo una ligera pausa para dar énfasis a sus últimas palabras. - ¡Hasta cuando! Son las 14:30 y estas son las noticias. 
 
    Era horario de máxima audiencia, aquello se retransmitía en directo por todas las redes y su número de visualizaciones aumentaba exponencialmente cada segundo. En la sala de control se mostraban datos como la media de edad de los espectadores, procedencia, media de notas de seguridad ciudadana y datos de relevancia como ideologías o grupos de encasillamiento social. Todo ello para moldear en tiempo real el discurso del presentador en función a la audiencia. Por su parte Krystos se mostraba seguro, sereno, confiado. Tras su primera intervención apareció una noticia que mostraba imágenes de los atentados, testimonios de los afectados y una voz de fondo que lo acompañaba todo. 
 
    - Hoy tiene los dientes perfectos, ¿te has fijado? - Dijo Heidi en voz baja.  
 
    - Siempre los ha tenido así, parece mentira que no lo sepas. Solo cambia el traje tan horrendo que lleva, como de costumbre. A veces es horrible y a veces... Muy horrible. - Dijo Liah con un tono burlón. - Por cierto, Bianca me quiere llevar a su casa de Demposis, aún no sé cuándo exactamente, pero necesitaré unos días libres. - Liah estaba especialmente guapa ese día y su cara comenzó a brillar más de lo normal al decir esa frase. Fue un brillo natural, una respuesta sincera e involuntaria del propio cuerpo que se manifiesta libremente en una expresión de felicidad. Heidi captó el mensaje. 
 
    - Por lo que veo estás avanzando muy deprisa. - Sonrió mientras golpeaba con el codo. - Bien hecho, coge los días que necesites. 
 
    Liah asintió con una sonrisa antes de volver a mirar el informativo. En ese instante se mostraban imágenes de miles de personas manifestándose en las calles de las principales ciudades de la Tierra. Anchísimas avenidas abarrotadas de gente clamando por una intervención armada junto a una voz de fondo que narraba la noticia. 
 
      
 
    "La respuesta ciudadana no se ha hecho esperar. Esta misma mañana han comenzado a surgir las primeras movilizaciones que claman por la intervención militar en Dusha. Con la reunión a la vuelta de la esquina se abre la posibilidad de incluir la propuesta de frenar a los terroristas en el referéndum ciudadano semestral. Cada vez son más los que apoyarían un ‘sí a la intervención armada’. Se estima que el 42% de la población estaría de acuerdo según los sondeos." 
 
      
 
    - Esto va a seguir esa dinámica de aquí al día de la reunión de aplicación de medidas, de hecho, hace una semana ese porcentaje no llegaba ni al 34%. Si seguimos a este ritmo, superará el 50% en menos de lo que esperábamos. Por cierto, tengo algo para ti, casi lo olvido. - Dijo Heidi ignorando de nuevo el informativo. - Necesito que lo hagas antes de que te vayas de vacaciones. 
 
    - Claro, lo que sea, tú pide y luego ya veremos. 
 
    - Es Eryx. - Liah clavó sus rasgados ojos sobre Heidi. - Lo sé, no me mires así. Necesito que te conectes al Cloudy, una sesión privada. Casi le descubren y hay que extremar las precauciones, no sabemos hasta qué punto han llegado los servicios de inteligencia, si esta sala no fuese privada ni siquiera podríamos háblalo. - Heidi hizo una pequeña pausa buscando la aprobación de Liah. - Además, ahora tienes una nota inferior a 2, nadie sospechará de ti. 
 
    Liah seguía mirando con el rostro serio. - ¿A caso tengo opción? - Preguntó con un tono desenfadado mientas arqueaba las cejas. 
 
    No. - Dijo Heidi de forma tajante. - Te pasaré un mensaje cifrado con la dirección de CloudyWorld, contraseña, fecha y hora. Después podrás tomarte unas largas vacaciones, pero antes, verás a Eryx. 
 
    

  

 
   
    Xylon: 
 
      
 
    - Menuda mierda tío, menuda puta mierda, nos han dado por todos lados. Los muy hijos de...  Como me entere de quién...  
 
    Xylon llevaba el pelo muy alborotado y la ropa llena de manchas. Tenía pinta de necesitar una buena ducha y un largo sueño. 
 
    - Xylon deja de maldecir y siéntate por favor, así no vamos a solucionar nada. - Dijo Noah irritada. - Estate quieto de una vez. 
 
    - ¿Esa cosa va a tardar mucho? - Preguntó Dorian señalando a la mesa de proyecciones de Xylon. 
 
    - Oh mierda lo olvidaba… - Xylon giró el cuerpo. - Está en ello. 
 
    En el centro de la sala flotaban una serie de proyecciones. En ellas se apreciaba una lista de perfiles pasando a toda velocidad. La sala era pequeña, acristalada, con varias mesas de proyecciones formando un gran círculo y sillas de escritorio de color rojo tras ellas. El suelo era negro al igual que el techo. Las tenues luces blancas en suelo y paredes lo iluminaban todo de forma tímida. Xylon tenía la mesa principal llena de envoltorios de comida y trastos de poca utilidad. Todo era un caos. 
 
    - No lo sé, han eliminado todos los datos públicos de la red sobre Bluberg y su panda de cabrones mecánicos hormonados. Eso tiene un nombre, ¿sabéis cuál es? 
 
    - ¿Cual? - Respondió Dorian de forma seca, casi aburrida. 
 
    - Putada, se llama putada y no me gusta una mierda. 
 
    - Es una putada porque te hace más difícil seguir su rastro, ¿verdad Xylon? - Preguntó Noah. 
 
    - Sí, por eso y porque joder, para conseguir desaparecer de la red tienes que tener unos contactos cojonudos. Ni yo sería capaz de hacerme desaparecer del todo a mí mismo. Mierda, joder, mierda, mierda y mierda. 
 
    - A ver para que nos entendamos, ¿cómo de buenos tienen que ser esos contactos? - Preguntó Noah. 
 
    - Como la gente para la que trabajamos, o mejores. 
 
    Dorian y Noah se miraron sorprendidos, esa no era una buena señal. Xylon por su parte seguía de pie, dando vueltas en círculos. 
 
    - Pero tranquilos, hay mogollón de datos que no se pueden borrar, como la cronología de ciertos lugares, o de ciertas direcciones de CloudyWorld. - Xylon comenzó a pensar en voz alta mientras caminaba. - Y si publicamos el reconocimiento facial de las imágenes de la emboscada y así las cotejarnos con... O tal vez mirar en lo más profundo de la red o del CloudyWorld a ver si algún cracker... Bueno yo me entiendo. Además, esta maravilla ya está cotejando su reconocimiento y cronología. Está estableciendo patrones, haciendo comparativas... No necesito a ningún cracker. Vamos a descartar esa idea... - Xylon se frotaba las manos con una sonrisa sádica. - El código fuente de esta cosa es cortesía de la agencia, por cierto, aunque yo le he introducido mi toque personal. Me vais a besar mi negro culo cuando termine con esto oh sí. 
 
    Xylon no para de dar vueltas por la sala, activando una mesa tras otra, proyectando perfiles, haciendo comparativas. Noah y Dorian permanecían sentados con el rostro serio. Noah agarró a Dorian de la mano. 
 
    - Qué te pasa Dorian, te noto preocupado. 
 
    - Nada, no pasa nada. 
 
    - No me mientas. - Dijo ella. - Te conozco demasiado bien para saber cuándo estás preocupado. 
 
    - Nada, no te preocupes... 
 
    En ese momento puerta de la sala se abrió, dando paso a una figura renqueante. Los tres guardaron silencio mientras Kilian se abría camino a duras penas, cojeando. 
 
    - ¡Por fin sales de la enfermería! Joder a ti no hay quien te mate eh cabronazo. - Gritó Xylon mientras se lanzaba a abrazarle, a él le siguieron Dorian y Noah. Entonces Kilian hizo una mueca de dolor, tenía varios moratones y muy mala cara. 
 
    - Yo también me alegro de veros. ¿Qué ha pasado? - Preguntó mientras tomaba asiento junto a sus compañeros. - Solo recuerdo que cayeron sobre nosotros, nos estaban esperando y caímos como moscas. 
 
    - Nosotros estábamos en el aerodeslizador, nos atacaron, pero conseguimos despegar y abatirlos desde el aire. - Dijo Noah. - Quedabais pocos, tu punto aún se reflejaba en el mapa de Xylon... Estabas ligeramente apartado de los pocos que quedaban con vida y sabíamos que ellos no podían detectar tu SmartBody, así que bajamos a por ti. 
 
    Kilian asintió pensativo, mirando al suelo. - ¿Y el resto?  
 
    - Muertos, todos. - Respondió Dorian. 
 
    - Lo siento Kilian, no es tu culpa, nadie pudo saber que nos estaban esperarlo, de haber sido así... - Dijo Noah mientras le pasaba una mano por el hombro. 
 
    Kilian asintió sin decir nada, con el rostro triste. - Gracias por salvarme. Sabían que íbamos, pero eso no es lo peor. ¿Sabéis quién nos tendió la emboscada? 
 
    - Sí, lo hemos visto en las imágenes de vuestros cascos. Bluberg... - Respondió Dorian. 
 
    - Y mi padre, la figura enorme era mi padre, estoy convencido de ello. - Interrumpió Kilian. 
 
    Entonces se hizo el silencio. Fue un silencio breve, pero tenso, un silencio que decía más que mil palabras. Un silencio difícil de explicar, pero fácil de entender si lo estás viviendo. Un silencio del que todos conocían su significado. Kilian fue el primero en romper ese silencio. 
 
    - Esto no me gusta un pelo, no tiene sentido. Que hace un grupo como el suyo protegiendo a un gilipollas como Eryx, un don nadie. Ellos juegan en otra liga, yo lo sé bien joder... Tiene que haber algo más, la única explicación es... 
 
    De pronto sonó una especie de alarma que interrumpió el discurso de Kilian. Todos alzaron la vista hacia las proyecciones de Xylon. Estas mostraban el perfil de un hombre junto a su ubicación y una alta nota de seguridad ciudadana. Al verlo, Xylon comenzó a dar saltos de alegría, una alegría que se contagió ligeramente al resto del equipo. 
 
    - ¡Quién es el mejor!, ¡quién es el puto mejor! - Xylon Gritaba mientras hacía un gesto con las manos y los hombros como si fuese una batidora. - Lo tenemos joder, lo tenemos. No queréis respuestas, pues ahí tenéis las respuestas. Respuestas para ti, respuestas para ti y respuestas para ti, cortesía del tito Xy, el mejor negro de la puta Agencia oh sí. - Xylon agrandó un perfil que flotaba en el centro de la sala mediante un movimiento de manos. - Solo hay que preguntarle, al muy mierda solo hay que preguntarle y nos dirá lo que queramos. - Todos estaban atónitos - Mirad su perfil, mirad su puto perfil joder. - Xylon gritaba mientras señalaba la ubicación del sujeto. - ¡Lo tenemos en bandeja, es un regalo de Dios oh aleluya!  
 
    Xylon puso los brazos abiertos mirando hacia arriba mientras el resto sonreía. Por fin una buena noticia. 
 
    - Xylon prepáralo todo, nosotros lo interrogaremos y lo haremos cuanto antes. 
 
    

  

 
   
    Theo: 
 
      
 
    El apartamento del profesor Dexter se encontraba en la séptima planta de un edificio enorme, conectado con otros edificios similares mediante parques, plazas y terrazas unidas a través de una red de pasillos, escaleras y puentes de lo más anárquico. Al pasear por allí, daba la sensación que todo estaba demasiado junto. Cada edificio parecía estar hecho de cajones de diferentes anchuras que sobresalían más o menos en cada planta de forma irregular, casi aleatoria. La iluminación era perfecta, ni abundante ni escasa. Todo estaba en calma a aquellas horas de la madrugada, no se veía un alma por los pasillos. Al llegar a la puerta del apartamento, Lana tecleó un código en la pantalla y esta se abrió de forma automática. Igranm y Theo miraron con cara de desconcierto. 
 
    - Su hermano me dio la clave, vamos dentro. - Dijo ella. 
 
    El apartamento estaba frío, silencioso, con cierto olor a cerrado. Las luces no funcionaban y el sistema LUCY estaba desconectado. La luz que se colaba por las ventanas era suficiente para moverse por su interior sin llamar la atención. Todo estaba lleno de trastos, ordenadores y objetos tecnológicos de poca utilidad. Aunque estaba extraordinariamente ordenado, como si nadie hubiese puesto un pie allí dentro desde la desaparición del profesor. Lana no tardó en tomar el mando de la situación. 
 
    - Theo conéctate a la red interna del apartamento, accede al registro de las cámaras de la calle, al de LUCY, a todo lo que puedas... Y espabila. - El asintió y se puso manos a la obra. - Igranm, tu vendrás conmigo, vamos a registrar todo a ver que encontramos. 
 
    Theo se quedó solo en el salón del apartamento mientras sus compañeros rastreaban la casa. Colarse en la red interna del apartamento fue sencillo. Tras esto accedió a las cámaras de los parques cercanos al edificio. Una vez pinchadas, minimizó las imágenes y trató de acceder al registro de las imágenes captadas el día de la desaparición del profesor.  
 
    - Encontráis algo... ¿Algo útil? - Preguntó Theo. 
 
    - Nada, ¿tú cómo vas? - Respondió Igranm desde una de las habitaciones. 
 
    - Bien, se podría decir que estoy en ello... No, no creo que tarde demasiado, si está todo bien, claro está... Si no, no sé, puede que más, imagino. 
 
    - ¡Estar en ello no vale Theo, tienes que aportar más! - Se escuchó el reproche de Lana de fondo. - No aporta nada, tienes que estar constantemente encima de él. No lo soporto… - Le susurró ella a Igranm. 
 
    Theo observó el registro detenidamente. Alguien había borrado las imágenes de las cámaras de la base de todos los registros. No había ni rastro, ninguna imagen del día que secuestraron al profesor. Entonces analizó la situación detenidamente, concentrado, respirando hondo. Su siguiente paso fue acceder a los datos de interacción del SmartBody del profesor. Esa información también había sido borrada. No estaba consiguiendo nada. Hizo un ligero movimiento de muñeca y proyectó la hora, eran las tres de la mañana. Tras esto miró a su alrededor... "LUCY". Si accedía la configuración del asistente del profesor... Tardó dos minutos en acceder al registro, pero cuando lo hizo descubrió aquello que intuía de antemano, los datos también habían sido borrados, todos los de aquella noche. El ruido de los cajones y las puertas del apartamento abriéndose y cerrándose le sacó de su pequeño trance. 
 
    - ¿Theo tienes algo ya?  
 
    Preguntó Lana desde el pasillo. El escuchaba como sus pasos se acercaban poco a poco hasta que apareció por la puerta del salón con cara de pocos amigos. 
 
    - No nada... Quiero decir, he buscado información de todo tipo. Pero todos los datos de esa noche no están. - Respondió él. - Alguien... Lo ha borrado todo. No hay imágenes ni interacciones... Es raro, lo siento. 
 
    La frustración se reflejó en el rostro de su compañera. - ¡Joder mierda! Necesitamos algo, sigue buscando a ver que encuentras. 
 
    Entonces Igranm apareció tras ella. - Podemos mirar en la universidad cuando amanezca. A lo mejor entre los tres conseguimos algo. 
 
    - Sí, es una buena opción. Iremos en cuanto amanezca, de todos modos, podemos seguir buscando por aquí, esta zona aún no la hemos registrado. - Dijo ella. 
 
    Igranm comenzó a abrir los cajones del salón y Lana se dispuso a registrar la cocina. Entonces el brazo de Theo comenzó a vibrar. Igranm y Lana hablaban entre ellos de una sala a otra, pero Theo los ignoró para mirar su SmartBody. Al hacerlo vio un mensaje Renne. 
 
    "TENEIS QUE SALIR DE AHI YA, VAN A POR VOSOTROS. MIRA LAS CAMARAS SI NO ME CREES" 
 
    El corazón le dio un vuelco al leerlo. Entonces se apresuró a mirar las cámaras que había hackeado hacía pocos minutos. Todo parecía tranquilo hasta que vio un numeroso grupo de encapuchados corriendo por los pasillos, parecían un comando de asalto. Las cámaras no mostraban su nota de seguridad ciudadana, tampoco aparecía su nombre a través del escáner de reconocimiento facial. Aquello no le gustaba nada, aquellos hombres iban armados y cada vez estaban más cerca. El instinto le decía que tenían que irse. Entonces se giró hacia sus compañeros. 
 
    - Perdonad que os interrumpa, pero...  
 
    Theo estaba nervioso, su voz se entrecortaba. Sus compañeros seguían hablando sin hacerle caso. Los encapuchados estaban cada vez más cerca. Entonces el pánico se apodero de él. 
 
    - ¡Escuchad! - Gritó con fuerza. - ¡Tenemos que irnos, tenemos que salir de aquí ya! - Aquello le salió del alma.  
 
    La conversación entre Lana e Igranm ceso de inmediato. Entonces, este último se acercó a él.  
 
    - ¿Qué pasa Theo, por qué gritas? 
 
    Lana se acercó a él, Igranm no tardó en aparecer. Entonces Theo les mostró las imágenes. Temblaba, sus dedos parecían vibrar al igual que la parte inferior de su boca. 
 
    - Vámonos. - Dijo Lana. - Esto no me gusta. 
 
    Entonces Igranm sacó un arma de su cintura.  
 
    - Corred.  
 
    

  

 
   
    Axl: 
 
      
 
    La cárcel de Thealis-C se encontraba en el centro de una gran llanura cubierta de flores amarillas y pequeñas colinas arboladas. El planeta era propiedad de Demetrius Bastián.  Al ser un planeta privado contaba con sus propias leyes, fuera del alcance de los tribunales internacionales. 
 
    La cárcel era la sede del reality show "Tras las Rejas". Como atractivo turístico, se ofrecía una amplia variedad de servicios. Desde meras visitas guiadas hasta torturas o asesinatos de presos condenados a muerte. Aquellos que habían sido condenados a la pena capital en cualquier parte de la Vía Láctea eran vendidos a esta cárcel, la cual gestionaba su ejecución. A veces revendían los derechos de dicha ejecución a terceros, que utilizaban a los condenados como presa en las famosas cacerías humanas de Demposis. 
 
    - ¿Está todo a su gusto señor Zale? - Preguntó un mayordomo pelirrojo con gran educación.  
 
    Axl y Celina estaban sentados en unos confortables sillones tras una pared de cristal que rodeaba un foso de combate mientras sus tigres permanecían impasibles ante ellos. Ambos vestían de una forma excéntricamente lujosa. Celina llevaba un vestido plateado de una aleación de plástico duro que hacía juego con su pelo blanco. También llevaba unas gafas metálicas de rendija, de cinco centímetros de ancho que le cubrían medio rostro. El excesivo maquillaje azul oscuro que llevaba de nariz hacia arriba resaltaba con su blanca tez, esto unido al intenso morado en sus labios hacían que su cara llamase demasiado la atención. Axl por su parte llevaba una especie de gabardina blanca de fibra sintética que le llegaba por las rodillas. Bajo ella ocultaba una especie de chaleco blindado lleno de pequeñas luces que iban a juego con su pelo azul claro. Bajo ellos, en las arenas, varios presos peleaban entre sí en un combate a muerte con todo tipo de armas. Justo en ese momento uno de los presos comenzó a quemar a otro con un lanzallamas. Axl, que reflejaba la felicidad más absoluta, llegó al éxtasis cuando otro preso se acercó por detrás y le cortó la cabeza con una catana. 
 
    - Sí, todo bien joder fantástico, lléname esto, va va date prisa. - Dijo sin apartar la vista del cristal mientras agitaba un vaso vacío con cuatro piedras de hielo en su interior. - Por cierto... Como te llames, me llevo al ganador, no me importa cuánto pidáis por él, os lo compro. - Axl se frotó las manos rápidamente. 
 
    El chico no apartaba la vista del foso. De pronto un preso golpeó a otro en la sien con una barra de hierro haciéndolo caer al suelo. Tras eso comenzó a rematarlo, asestando duros golpes con la barra sobre su cuerpo ya inerte. Esto provocó que Axl se mordiese el puño con los ojos inyectados en sangre mientras sonreía como loco. 
 
    - Excelente decisión señor Zale, ¿será su única compra del día? - Preguntó el mayordomo mientras preparaba la bebida. 
 
    Abajo, uno de los pocos presos que quedaban con vida rajo el cuello de otro con un cuchillo. Un segundo después lo derribo y comenzó a golpearlo una y otra vez. Axl se puso en pie con los ojos tremendamente abiertos y comenzó a reír a carcajadas de forma excéntrica. 
 
    - A mí me ha encantado el ganador de la pelea anterior, que me dices... - Insinuó Celina. Entonces se puso de pie para abrazar a su novio por detrás. Tras esto comenzó a acariciarle el miembro por fuera del pantalón mientras le susurraba al oído. - Nos los podemos llevar a Demposis para alguna fiesta privada. - Celina comenzó a chuparle la oreja y el cuello. 
 
    Axl parecía excitarse por momentos. - Nos lo llevamos, también nos lo llevamos, a los dos, nos llevamos a los dos. Apuntalo, apuntalo rápido, déjalo cerrado antes de que se me adelanten.  
 
    - Gran decisión señor Zale, estoy seguro de que sabrá sacar partido a esta inversión. El precio que han pagado estas personas por sus asientos ha sido increíblemente alto. - Dijo el mayordomo señalando hacia el resto de los palcos mientras le entregaba la bebida. - Tenga en cuenta que el precio del vencedor sobrepasara con creces el de cualquier preso común. A mayor caché, más DivClouds. 
 
    Axl no apartaba la vista del cristal del palco mientras Celina le comía la oreja y el cuello. Bajo ellos se apreciaban varios cuerpos mutilados esparcidos por el campo de batalla. Aquello había sido una carnicería. De pronto Axl entornó los ojos y desvió la mirada hacia el mayordomo. 
 
    - Qué quieres decir maldito pelirrojo, ¿qué el precio es demasiado alto para mí? ¡Eres un trozo de mierda! - Gritó.  
 
    Su rostro había pasado de la felicidad al enfado más absoluto en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    - No, no, desde luego que no, disculpe si me he expresado mal señor Zale... - El mayordomo parecía nervioso, su cara se volvía roja por momentos, sudaba. 
 
    - Tranquilo Axl, tranquilo, relájate. - Le susurró Celina al oído antes de continuar chupando su cuello de forma intensa. 
 
    Tras esas palabras, el enfado desapareció de su rostro y su voz comenzó a sonar más relajada.  
 
    - El dinero no es un problema ya lo sabes. Mándalos a Demposis con el grupo de presos que ha encargado mi padre para su cacería. Pero espera a que estén recuperados del todo, los quiero a pleno rendimiento. 
 
    - Así haremos señor Zale, no se preocupe. 
 
    Axl volvió a bajar la vista hacia un foso lleno de sangre y cuerpos mutilados. - Esto es... Una maravilla. - Dijo entonces con la voz quebrada por la emoción, casi llorando. - ¿Cuanto falta para la próxima pelea? Esto... Me encanta. - Celina seguía besando su cuello mientras le abrazaba por detrás. 
 
    - Lamento comunicarle que las peleas de gladiadores han terminado por hoy señor Zale. Permítanme que les sugiera otro tipo de servicio. ¿Tiro al blanco sobre diana humana tal vez? 
 
    Axl apartó la vista del cristal, al mismo tiempo, Celina paró de besarle el cuello. Entonces, ambos se miraron a los ojos y Celina sonrió mientras asentía tímidamente. Como si pudieran leerse la mente, Axl desvió la mirada hacia el mayordomo con una sonrisa inquietante mientras se frotaba las manos, entonces añadió. 
 
    - No, mejor prepáranos un preso para una tortura especial. Pero que sea un condenado a muerte, las fieras tienen hambre. 
 
    

  

 
   
    Kilian: 
 
      
 
    La cárcel de Thealis-C se encontraba en medio de una llanura llena de flores amarillas, con pequeñas colinas arboladas que se manifestaban sin orden aparente. El edificio en si era grande, espectacularmente grande. La zona de recepción estaba llena de grupos de turistas y clientes habituales de elevado poder adquisitivo. De ella ascendían y descendían varias escaleras mecánicas de color blanco y más de una decena de ascensores acristalados. Los jardines verticales y las cascadas artificiales que caían directamente del techo hacían que aquello pareciese cualquier cosa menos la sala de recepción de una cárcel.  
 
    Xylon había contratado un servicio de tortura antes de su llegada y había escogido al preso que buscaban por lo que su visita estaba concertada de antemano. Kilian tenía una especie de código de identificación de la reserva del servicio en su SmartBody. Unos instantes después de pasar su brazo por uno de los lectores, su guía se presentó ante ellos. Se trataba de una chica de unos treinta años con un elegante uniforme rojo y negro.  
 
    - Hola buenos días, mi nombre es Helena y voy a ser vuestra guía en esta visita. Veo que tenéis concertada una tortura para el final de la misma. ¿Es vuestra primera vez? - Preguntó sonriente. 
 
    - Bueno, se podría decir que sí. - Dijo Noah. - Estamos un poco nerviosos, ya sabes, nunca hemos hecho esto y.… Bueno en el lugar de donde venimos no está muy bien visto. 
 
    - No os preocupéis, vuestra visita será confidencial, tenemos muchos clientes en la misma situación. Si queréis añadir algo más... Una cacería tal vez, o.… Quién sabe, ¿tiro al blanco? 
 
    - Muchas gracias, suena divertido, pensaremos en ello. - Dijo Noah. 
 
    - Bien, si sois tan amables por favor...  
 
    Los tres siguieron a la guía por la recepción subiendo y bajando escaleras hasta una gran puerta blanca. Al cruzarla escucharon una voz metálica que los dio la bienvenida. Se trataba de una versión de LUCY. Tras la puerta, encontraron una especie de puente transparente, como un tubo suspendido a varios metros del suelo. El puente pasaba por encima de un larguísimo hangar lleno de presos. Kilian aún cojeaba un poco por lo que el ritmo del grupo era un poco lento, gracias a esto pudieron observar con detalle el lugar. 
 
    - Aquí se encuentran los gimnasios, comedores y celdas de los presos comunes. - Dijo la guía. 
 
    Centenares de presos hacían su vida normal mientras eran fotografiados por grupos de turistas. Tras recorrer el hangar llegaron a otro módulo un poco más apartado, custodiado por guardias altos y calvos con cara de pocos amigos. Todo formaba parte del mismo espectáculo. El módulo contaba con una gran sala acristalada. En torno a ella se agolpaban decenas de turistas que no paraban de fotografiar su interior. Dentro, un puñado de drones con cámaras incorporadas filmaban lo que parecía ser el día a día de varios presos que ocupaban su interior. Helena intervino de nuevo.  
 
    - Bien, aquí tenéis el principal atractivo del recinto. El reality show "Tras las Rejas”. Seguro que lo habéis visto alguna vez, es uno de los mejores realitys de todos los tiempos. 
 
    - Sí, por supuesto. - Dijo Dorian con voz de aburrimiento. 
 
    - ¿De quién fue la idea de crear este reality? - Preguntó Noah. 
 
    - Bueno no se sabe a ciencia cierta, pero se rumorea que la idea fue del sobrino del mismísimo Demetrius Bastián. Como sabréis es el propietario de este planeta. Lo ha reconvertido en una especie de plató de televisión de proporciones épicas. Gracias a ello, es posible realizar este tipo de actividades. 
 
    - Una duda que tengo... ¿Podríamos comprar al preso que vamos a torturar para hacerlo en nuestra propiedad? - Preguntó Kilian. 
 
    - No, lo siento mucho pero ese preso no está condenado a muerte. Solo podrían comprar un condenado a muerte siempre y cuando posean una propiedad en Demposis. Lo cual tendríamos que verificar claro está. Después tendrían que firmar un contrato por el que se comprometen a matarlo en menos de dos meses. Otra opción, en caso de que deseen experimentar la increíble la sensación que ofrece el ajusticiamiento es dar caza a un condenado a muerte en nuestras instalaciones. Eso sí que podrían hacerlo y he de añadir que es muy gratificante.  
 
    El grupo continuó con su visita. Tras unos minutos caminando por las instalaciones llegaron a la zona de presos catalogados como "altamente peligrosos". La voz metálica de LUCY volvió intervenir.  
 
    - BIENVENIDOS AL MÓDULO DE AISLAMIENTO.  
 
    Todo estaba muy bien ambientado, más que una cárcel parecía un parque temático. Atravesaron un largo corredor lleno de celdas transparentes a sus lados, todas individuales. En ellas los presos con aspecto conflictivo trataban de intimidar a los visitantes. A cada diez metros había un guardia de seguridad con la cabeza afeitada y fuertemente armado. Esto ponía el toque teatral que le faltaba al ambiente. 
 
    - Estos son los presos más sádicos y sanguinarios de toda la Vía Láctea. Si consiguiesen atravesar el cristal que nos separa de ellos tratarían de matarnos. - Dijo Helena mientras caminaba con paso firme y decidido. 
 
    - No parecen tan malos. - Respondió Dorian. 
 
    - Bueno, ya sabes lo que dicen, de puertas hacia afuera todo es fachada. Si sois tan amables por favor, sigamos. 
 
    Abandonaron el módulo en un ascensor que descendió varias plantas hasta detenerse en seco. Tras abrirse volvieron a escuchar la voz metálica de LUCY, esta vez un poco más dulce.  
 
    - BIENVENIDOS A LAS ARENAS.  
 
    Ante ellos apareció un hangar inmenso con decenas de salas de proporciones épicas. Estas tenían las paredes acristaladas, aunque alguno de los cristales era opaco. En ellas se recreaban junglas, ciudades en ruinas, fuertes del antiguo oeste o el interior de alguna base militar de la Segunda Guerra Mundial. Dentro de las mismas, jóvenes adinerados y ancianos con cara de magnates daban caza a los presos condenados a muerte. Para ello empleaban todo tipo de armas y en ocasiones, incluso animales modificados genéticamente. Tras las arenas, se encontraban los campos de tiro donde decenas de personas disparaban a los condenados con ballestas, lanzallamas, pistolas o rifles de asalto. Helena hizo una pausa para añadir un comentario.  
 
    - Este pabellón es el más grande de todos, aquí se encuentran las zonas de caza y los campos de tiro. Si continuásemos hacia la derecha llegaríamos a las arenas de combate donde los presos luchan a muerte entre sí, pero lamentablemente esa visita no está incluida en el paquete contratado. 
 
    De pronto algo llamó la atención de Kilian. En una de las salas con los cristales transparentes, un joven lleno de tatuajes y el pelo azul sacaba los ojos de un preso aún vivo con una especie de cuchara mientras dos tigres blancos con un ojo de cada color devoraban sus brazos. El preso gritaba desesperadamente para que parasen. Sus piernas temblaban y la sangre le salía de todas las partes del cuerpo. En un abrir y cerrar de ojos, el chico del pelo azul se retiró del preso, sus fieras hicieron lo mismo inmediatamente después, tras esto una joven de pelo plateado y maquillaje excesivo se situó encima del moribundo condenado. La cara de la chica le resultó extrañamente familiar pese a todo aquel maquillaje. Kilian observó que la chica sostenía una especie de lanzallamas. Sin dudar ni un solo instante apuntó hacia el hombre que yacía en el suelo y lo accionó. Poco después, el preso se convirtió en una antorcha humana. La imagen era desgarradora, impactante, pero Kilian había visto cosas mucho peores a lo largo de su vida, así que aquello no consiguió sorprenderlo. 
 
    - Falta mucho para... Ya sabes, ¿la actividad principal? - Preguntó Noah. - Estamos impacientes. 
 
    - No, ya estamos llegando. - Respondió Helena.  - Tras aquellas puertas de allí hay una sala de ascensores que conducen al área de tortura. 
 
    Tardaron varios minutos en llegar su destino, una nueva zona totalmente diferente a la anterior. En ella encontraron unos larguísimos pasillos blancos con decenas de habitaciones que se abrían a los lados. La voz metálica de LUCY volvió a sonar de nuevo cuando llegaron a este punto. 
 
    - BIENVENIDOS A LAS SALAS DE TORTURA. 
 
    Tras recorrer el pasillo accedieron a una habitación blanca. Allí encontraron a un hombre amarrado sobre una camilla. La sala contaba con un armario con cientos de frascos en su interior.  
 
    - Este es el preso que habéis escogido, condenado a veinticinco años por tráfico de armamento modificado. Habéis elegido la modalidad de "tortura mental". Hay modalidades que, a mi parecer pueden resultar más placenteras, espero que algún día os animéis a probarlas. Os explicaré cómo funciona este modo. Si sincronizáis vuestros SmartBody con la aplicación de la camilla podréis ver con vuestros propios ojos los efectos de las drogas en el preso. Las sustancias que podéis inyectarle están en ese armario de ahí. Simplemente basta con introducir el frasco que escojáis por esta ranura y la camilla le suministra la sustancia de forma automática. Para eliminar su efecto y poder probar una nueva droga pulsáis este botón de aquí y la camilla le inyectará un antídoto de acción inmediata. La tortura será privada y confidencia, sin cámaras ni pruebas de vuestra estancia. ¿Alguna duda? 
 
    - Sí. - Respondió Noah. - ¿Contamos con alguna opción que nos permitía hacer preguntas al preso y saber si dice la verdad? Ya sabes, para divertirnos un poco. 
 
    - Todas las sustancias llevan incorporadas un suero de la verdad, aunque en ocasiones tratan de resistirse a él. En cuanto sincronicéis vuestros SmartBody y activéis la realidad aumentada de vuestros campos de visión se reflejará de forma tridimensional su ritmo cardiaco, su grado de miedo y múltiples opciones, entre ellas se encuentra el grado de veracidad de sus respuestas.  ¿Algo más? 
 
    - No muchas gracias, eso era todo. - Dijo Noah sonriendo. 
 
    - Bien, debo recordar que todo lo que hagáis en esta sala durante las próximas tres horas será totalmente confidencial. Espero que disfrutéis de la experiencia. Hasta pronto. 
 
    Helena abandonó la sala y los tres se quedaron a solas con un preso amarrado a una camilla. Un preso que miraba con ojos de pánico, de desconcierto. Noah se dirigió hacia el armario de las drogas para examinar las sustancias de que disponían mientras Dorian y Kilian se situaban justo delante de él con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    - ¡Bien, empecemos! 
 
    

  

 
   
    Danny: 
 
      
 
    El kilométrico tren de levitación magnética surcaba una interminable Siberia que, gracias a la modificación artificial del clima, se había convertido en la gran despensa del planeta. Las altísimas torres de hormigón que servían para centralizar aún más la manipulación del clima y los largos campos de cultivo poblaban un paisaje casi desértico con grandes montañas escarpadas de cumbre blanca como telón de fondo. En esta región multitud de granjas, dispersas en medio de la nada, servían para dar soporte a los drones que sembraban y recogían las cosechas. Casi todos los habitantes de la zona eran antiguos presidiarios o ciudadanos con la nota de seguridad ciudadana demasiado alta como para poder vivir en sociedad sin cometer delito alguno. Miles de lagos, charcas, estanques, canales e invernaderos rotos completaban un paisaje casi desolador para alguien acostumbrado al bullicio de las grandes metrópolis de La Tierra. El cielo se tornaba gris, un gris tenue con toques oscuros que contrastaba con el amarillo verdoso apagado del suelo. El viento soplaba con fuerza meciendo los cultivos, azotando un tren que avanzaba su marcha firme con un destacamento de operaciones especiales en su interior. Estos portaban uniformes acorazados de color azul oscuro y cascos blindados, lo que hacían imposible su identificación. Danny se encontraba entre ellos. 
 
    - A ver, escuchad. - Dijo el capitán. - Tenemos varios drones sobrevolando la zona donde sospechamos que se esconden los terroristas. También tenemos imágenes vía satélite en tiempo real. 
 
    El capitán proyectó la imagen aérea de una vieja granja de madera al pie de una colina. Estaba rodeada de campos de cultivo, invernaderos rotos, varios drones descuartizados y oxidados, decenas bidones metálicos llenos de agua turbia y chatarra amontonada por todos lados. También había un pequeño silo, un estanque y un canal artificial que nutria el estanque de agua a unos quince o veinte metros de la granja. Tras ella la colina verde, una ondulación casi montañosa típica paisaje Siberiano. Más allá, en el horizonte, las altas torres hormigonadas y los grandes silos recibían un incesante goteo de drones de cultivo. 
 
    - Quiero que tengáis cuidado, podrían ir armados y ser peligrosos. Ya sabéis el tipo de gente que habita esta zona. Mantened la formación en todo momento. El equipo azul se encuentra apostado en la colina, cuentan con rifles de precisión. Ellos actúan como grupo de apoyo y nosotros como grupo de asalto. Nosotros bajaremos aquí, a unos cincuenta metros de nuestro objetivo, quiero que avancemos rápido, pero en silencio. Buena suerte a todos. 
 
    Los miembros de la unidad permanecieron en silencio hasta que el tren comenzó a aminorar su marcha. 
 
    - Bien todos listos. - Dijo en voz alta, casi gritando. - ¡A mi señal! 
 
    Los miembros del equipo se acercaron a las puertas del vagón. De pronto las puertas del compartimento se abrieron de par en par y el capitán comenzó a gritar. En ese momento las pulsaciones de Danny se dispararon. No conseguía distinguir las palabras del capitán, sus compañeros habían comenzado a saltar así que se precipitó tras ellos para caer rodando por un campo de cultivo. Al detenerse se dio cuenta de que sus compañeros seguían saltando, eran muchísimos. Tras ponerse en pie avanzó de forma lenta, agachado, en formación. El viento mecía las cosechas e impactaba contra su casco mientras el tren se alejaba lentamente hasta desaparecer por un túnel cercano que atravesaba las colinas. Unas colinas verdes que parecían enormes, pero no tanto como las montañas escarpadas que se apreciaban al final de la llanura. El nerviosismo de Danny hizo que su traje comenzase a segregar una especie de calmante para disminuir su ritmo cardiaco. La información de la pantalla de su casco indicaba que se encontraban a menos de treinta y cinco metros del objetivo. Los invernaderos rotos, bidones y montones de chatarra aparecieron en su camino, así que tomó posición tras un bidón metálico. Desde aquí apuntó en dirección a la casa, hacia una de las ventanas del segundo piso para observar la situación, no se veía a nadie así que se relajó y volvió a avanzar a un paso lento.  
 
    Todo parecía en calma cuando, de forma inesperada, comenzó a sonar una especie de alarma que delataba de su presencia, los habían descubierto. Aquello le puso de los nervios. Danny no sabía bien cómo reaccionar, sus compañeros corrían para ponerse a cubierto así que los imitó y buscó un lugar donde resguardarse. No le había dado tiempo a dar cinco pasos cuando los primeros proyectiles cayeron sobre ellos. Todo sucedió muy deprisa, Danny se tiró al suelo y comenzó a disparar, sus compañeros hacían lo mismo. Al mismo tiempo, varios hombres armados salieron de la casa para abrir fuego contra su posición. La situación se ponía cada vez más tensa, entonces fue cuando intervino el equipo azul. Estos comenzaron a abatir a los terroristas que había fuera de la granja. Ninguno de ellos fue capaz de distinguir de donde venían los disparos, así que los pocos que lograron sobrevivir al intento de escaramuza volvieron al interior. Esta acción les dio un pequeño respiro así que Danny se puso en pie. Tras unos instantes observó que todos los miembros de su unidad formaban una especie de perímetro de seguridad alrededor del edificio. Había agujeros de bala por todos lados. Sus compañeros disparaban contra las ventanas, puertas y paredes llenando la granja de boquetes. La mayor parte de ellos estaba a cubierto tras los invernaderos, tras la chatarra, en el cauce de los canales y estanques... Danny consiguió avanzar un par de metros para arrodillarse tras el esqueleto de un gran dron de cultivo y así obtener una imagen más nítida de la situación. Los disparos provenientes de la granja eran respondidos por una incesante lluvia de proyectiles, una y otra vez, haciendo que la casa pareciese un colador. Todo se hacía añicos a su alrededor. Danny quería avanzar más pero el miedo se había apoderado de él. Estaba acostumbrado a otro tipo de misiones, a otro tipo de operativos, aquello le parecía una locura. De vez en cuando notaba el impacto de un proyectil cerca de él, contra los bidones, contra la chatarra, contra los invernaderos... No sabía decir si se trataba de fuego amigo o enemigo, no se atrevía a moverse del sitio, solo podía rezar y disparar. Entonces comenzó a preguntarse en que estaría pensando para aceptar aquella misión. De pronto la imagen de su familia se reflejó en su mente así que cerró los ojos con fuerza y comenzó a pensar en Azai dando sus primeros pasos, en Adra dormida en el sofá junto a su madre, en como serían de mayores...  
 
    Tras unos minutos interminables dejó de escuchar los disparos, no sabía si sus enemigos se habían rendido o si habían terminado con ellos. La situación parecía controlada, así que reunió el valor suficiente como para alzar la vista por encima del dron durante más de cinco segundos seguidos. Al hacerlo descubrió un edificio roto lleno de agujeros, un edificio que más que un edificio parecía un queso Emmenthal. Todo había terminado así que comenzó a caminar en cuclillas, despacio, temblando. Tras el enfrentamiento todo era diferente, ya no escuchaba el viento, tampoco pensaba en sus hijos ni sentía ese miedo a morir que tienes cuando te están disparando. Todo marchaba bien hasta que escuchó una orden del capitán que le hizo detenerse en seco. Un instante después vio como varios misiles surcaban el cielo en dirección a la granja, impactando contra ella, volándolo todo por los aires. La explosión fue tremenda, pese a estar a más de veinte metros de distancia, la onda expansiva le lanzó por los aires. Danny salió volando, cayó de espaldas y sus pulsaciones se dispararon. Tras esto notó un fuerte zumbido acompañado de una increíble sensación de mareo que le duró más de medio minuto. Cuando consiguió despejarse alzó la cabeza para ver la granja desde el suelo. La imagen le quitó el aliento, solo había llamas. El fuego lo consumía todo, incluida la esperanza de capturar a alguien con vida. Ya no había enemigos, ni disparos, solo llamas. En ese momento fue consciente de que su viaje no había servido para nada. 
 
    

  

 
   
    Liah: 
 
      
 
    La tenue luz blanca que se desprendía de los laterales del techo iluminaba el apartamento de forma tímida. Las paredes reflejaban el paisaje nocturno de New Gobi. Un bello desierto cubierto por miles de millones de estrellas acompañadas de dos grandes lunas en cuarto creciente junto a unos imponentes anillos parecidos a los de Saturno. La música de ambiente, relajante, congeniaba a la perfección con la cálida brisa nocturna que se filtraba a través de las ventanas trayendo consigo ese olor a césped recién cortado. También se filtraban, entre destellos, las luces y proyecciones de los edificios cercanos, aunque, a aquellas horas de la noche, la calma se había instalado en los barrios residenciales de la periferia de Madrid. Solo el silbido de algún que otro autobús de levitación magnética rompía el sepulcral silencio del barrio. Bianca se había quedado dormida sobre la cama, desarropada, dejando al descubierto parte de su piel morena cubierta por su alborotado y esponjoso pelo. Llevaba un fino camisón de tirantes de un gris claro que parecía brillar. Liah, a su lado, seguía despierta tratando de vencer al sueño. Algún que otro anuncio de bebidas energéticas consiguió pasar el filtro publicitario y colarse en su SmartBody, pero ella lo ignoró. Estaba esperando un mensaje de confirmación para conectarse a una sala segura del CloudyWorld. Mientras tanto ojeaba las ultimas noticias que mostraban movilizaciones por todo el globo pidiendo la intervención armada en Dusha. Grupos activistas habían teñido cientos de fuentes, ríos, lagos o estanques de un color rojo sangre para protestar y solidarizarse con las víctimas de los ataques. La cumbre de políticos, empresarios y miembros de las fuerzas armadas estaba próxima.  
 
    Mas de treinta minutos después de la hora fijada, al fin recibió la confirmación. "Tarde como siempre, seguro que a propósito" pensó al leerlo. 
 
    - LUCY necesito un favor, encripta mi conexión al CloudyWorld y borra los datos del registro en cuanto cierre la sesión. - Dijo Liah. - No quiero que quede constancia de esto, igual que las otras veces, ¿de acuerdo? 
 
    - Por supuesto, ¿deseas algo más? - Preguntó el asistente. - Te puedo preparar un té caliente para cuando termines si quieres. 
 
    - Muchas gracias, pero me muero de sueño. Apaga las luces y no me esperes despierta. - Respondió ella mientras se recostaba sobre la cama. 
 
    Instantes después notó como todo se transformaba en una especie de habitación blanca. Resultaba imposible distinguir la pared, del suelo y del techo. Todo era del mismo tono, todo estaba vacío excepto una pequeña zona. En ella había dos sillones rojos de aspecto confortable. Liah tomó asiento, frente a ella esperaba un hombre de algo más de cuarenta años. Pelo rubio, muy corto y piel morena, con los ojos increíblemente azules y una mirada firme y segura. 
 
    - Hola Eryx, llegas tarde para variar. Ya no eres puntual ni por el CloudyWorld, ¿cuál es tu excusa esta vez? - Reprochó Liah mientras entrelazaba sus manos. 
 
     - Yo también me alegro de verte. Ya sabes, desde que casi me descubren nos hemos visto obligados a tomar medidas. - Respondió él mientras juntaba las yemas de sus dedos haciendo un triángulo con las manos que se proyectaba hacia el exterior.  
 
    A Liah le llamaron la atención los dientes de aquel hombre, de un blanco radiante, dibujando una sonrisa artificial a la par de mezquina. 
 
    - Eso no tiene nada que ver conmigo, ya sabes como soy con el tema de la puntualidad. Si casi te descubren será porque no hiciste las cosas bien. - Dijo ella con cierto reproche. 
 
    - Lo hice todo perfecto, pero a veces hay... Contratiempos. - Dijo él con el rostro serio entornando los ojos. - Que seas una maniática de la puntualidad tampoco tiene nada que ver conmigo, así que mejor baja esos humos quieres hija… 
 
    Liah ignoró su comentario. - Ahora que me fijo, donde esta tu chica de los recados, tu perrito faldero, como se llamaba... 
 
    - Preguntas demasiado, que poco te pareces a tu padre. - Eryx La interrumpió de forma tajante, tras eso hizo una pequeña pausa para retomar el tema anterior. - Si no me llegan a haber avisado a tiempo no estaríamos teniendo esta conversación, pero aun así aquí estoy, arriesgándome, expuesto por las redes... Deberías agradecer que me arriesgue a darte lo que te voy a dar en vez echarme en cara lo primero que se te ocurra. 
 
    - Ya... Desgraciadamente los traficantes de información sois demasiado valiosos como para dejar que os cojan así que no creo que te estés arriesgando demasiado. - Liah acusaba la falta de sueño y comenzó a bostezar. - Buuuuueno, vamos al grano que tengo sueño y quiero irme a dormir. ¿Qué tienes para mí? 
 
    Eryx proyectó una serie de vídeos, estos los rodearon a ambos. Flotaban por la sala, girando lentamente en sentido de las agujas del reloj. En ellos se veían cientos de hombres armados sobre carros de combate desfilando por una anchísima avenida. Vídeos de ciudades arrasadas y bosques calcinados, de cadáveres por los suelos y de hombres ahorcados. Había vídeos en los que se veía a los soldados de los GDD encerrando a decenas de civiles en salas comunes para luego prenderlas fuego, lanzando a inocentes vivos desde azoteas a más de trescientos metros de altura o encerrando a niños en jaulas para luego lanzarlas al fondo del mar. Todo bajo una recreación digna de las mejores películas, con efectos sonoros, imágenes a vista de dron o en primera persona, cámaras lentas en los momentos clave...  
 
    - Aquí tienes lo que me encargaron para ti, viene de arriba ya lo sabes. ¿Lo vais a filtrar vosotros directamente, o por las redes a través de terceros? - Preguntó Eryx. 
 
    A Liah se le cerraban los ojos - No lo sé, ya sabes que yo solo soy una mandada. Hay una evaluación de opinión ciudadana a la vuelta de la esquina así que... - Liah volvió a bostezar. - Imagino que un poco de todo. - Dijo con la boca entreabierta. 
 
    Eryx se puso en pie y comenzó a caminar alrededor de la joven con el rostro serio, casi enfadado. Los vídeos aún levitaban formando un círculo en torno a ambos. 
 
    - No sé si lo mejor sería soltarlo todo eso de golpe. Se podría guardar alguno para más adelante. Imagino que ni siquiera lo sabes, tenemos a la opinión pública dividida y esto dará un golpe de efecto, pero aún queda tiempo para la reunión de aplicación de medidas. 
 
    Eryx soltó una media sonrisa de superioridad. Liah se moría de sueño, así que dejó de seguirle con la mirada. Él seguía hablando mientras gesticulaba efusivamente. 
 
    - El 44% de la población ya es partidaria de una intervención armada, de un cierre de fronteras o de ambas cosas mientras que el 45% descarta todo lo anterior. Hay gran indecisión, personas que apoyan ambas... Ya sabes. También hay más grupos de población fragmentados con opiniones diferentes. - Eryx hizo una pequeña pausa. - Estas cifras son propensas a variar, más aún cuando estos vídeos vean la luz así que sería mejor actuar con cabeza. Solo nos conviene una opción así que no la cagues, quieres. Solo limítate a hacer lo que te manden y deja el resto para los mayores. 
 
    Liah arrugó los labios. - ¿Por quién me has tomado hablándome así, por idiota? - Preguntó ella enojada - Vas de sabelotodo y en el fondo no eres nadie. 
 
    Eryx torció el rostro al escuchar las palabras de Liah. - Sabes chica lista, antes de dedicarme a esto fui periodista y gracias a eso he aprendí algo muy importante. ¿Quieres saber lo que es? - Preguntó con una voz seria, firme, sin vacilar. 
 
    - Da igual lo que te responda, me lo vas a contar de todos modos... Así que sí, por favor, comparte tu sabiduría conmigo oh gran Eryx. - Respondió ella con un tono de voz a medias entre el cansancio y el sarcasmo. 
 
    - Durante los últimos años he venido observando que siempre que alguien importante tiene grandes intereses económicos en algo en concreto repite el mismo patrón... Primero viene la puesta en escena. Una especie de teatro, una distracción de la que todo el mundo habla. 
 
    Eryx gesticulaba con las manos de forma enérgica caminando de un lado a otro. Las proyecciones seguían rodeándolos y Liah cada vez estaba más cansada, lo cual se hacía más y más evidente. 
 
    - Tras esto viene el trabajo sucio. En realidad, casi todo lo realizan los periodistas y los medios de comunicación. ¿Cómo? Te estarás preguntando. Pues muy fácil, manejando a la opinión pública mediante el bombardeo masivo de mierda y mentiras. - Eryx hizo una pequeña pausa frenándose en seco ante Liah. - Lo que estás haciendo tú ahora mismo es como barrer la mierda y dejarla sin recoger para que se vea bien. - Tras esto continuó con su pequeño paseo alrededor de los sillones mientras las imágenes cambiaban. - Los periodistas nos hacen creer que esa puesta en escena es cierta, nos bombardean más y más con noticias sobre ello una y otra vez. Un día y otro y otro... Hasta que sentimos miedo, hasta que se nos graba en la cabeza y pasa a formar parte de nuestro día a día. Es ahí cuando aceptamos como una verdad universal todo lo que ellos nos dicen porque claro, si lo dicen todos los medios... Es increíble, el poder de manipulación que tienen sobre la masa y el poder que ejerce la masa sobre el individuo a su vez ¿no crees? - Liah bostezaba, le costaba prestar atención. - El patrón se repite una y otra vez y nadie se da cuenta de ello, pero sabes que es lo más curioso de todo. Que siempre ganan los de arriba. Yo por ejemplo estoy arriba, muy arriba, más de lo que tú estarás jamás. - Concluyó con una nueva sonrisa de arrogancia. 
 
    - Tú estás arriba porque eres más listo que nadie. Es ahí donde quieres llegar, ¿no? - Dijo Liah con cierto sarcasmo. 
 
    La cara de Eryx se torció de nuevo. - Por supuesto, por eso estoy en el escalón que estoy y tú estás donde estás, haciendo el trabajo sucio, barriendo la mierda. Pero tranquila, la mierda no te aplastara y sabes por qué. Porque en el fondo ambos formamos parte de la misma máquina, aunque algunos seamos grandes engranajes y otros seáis simples tornillos. 
 
    - Ya veo, pero sabes una cosa, en todas las maquinas hay tornillos que son indispensables y engranajes que se parten con frecuencia debido al traqueteo, así que son reemplazados por otros. No me digas que nunca te habías parado a pensarlo oh gran Eryx. - Respondió ella. 
 
    De pronto una especie de calma tensa se adueñó de toda la sala privada. Durante unos segundos ambos cruzaron una mirada desafiante, sin decir nada, hasta que Eryx tomó la palabra. 
 
    - Mira, nunca nos hemos llevado del todo bien, los dos lo sabemos. Pero aun así podías mostrar un poco más de respeto a la gente que tienes por encima así que deja de hablarme así. - Reprochó él. 
 
    - Yo te respeto Eryx, pero me muero de sueño. Si hubieses sido puntual... - Respondió ella. 
 
    Eryx volvió a mirar de forma desafiante desde el centro de la sala mientras Liah permanecía sentada. 
 
    - Tu padre es mi amigo así que te daré un consejo, un buen consejo. La información puede ser más valiosa que el dinero y más peligrosa que una bala. Con la información y los contactos apropiados puedes derribar a cualquiera, puedes hundirlo, puedes hacer lo que quieras. Así que la próxima vez que vayas a ser tan arrogante conmigo recuerda que a mí me sobran tanto la información como los contactos. Y harías bien en no olvidar que odio que me miren por encima del hombro como llevas haciendo tú desde que llegaste. - Dijo con un tono serio. 
 
    Al escuchar esas palabras Liah se puso en pie y avanzó hacia el con cara de enfado. La chica se situó frente a Eryx, a escasos centímetros, sin pestañear, sin vacilar. Ambos se miraron fijamente sin decir nada, pero esta vez fue ella quien rompió el hielo. 
 
    - Mira payaso arrogante estoy demasiado cansada como para andarme con gilipolleces. ¿Eso es una amenaza? - Preguntó. 
 
    - No, para nada, a mí no me gustan las amenazas, me gustan los consejos. 
 
    Dijo él con un tono sarcástico y esa media sonrisa tan característica. Tras eso hizo un movimiento con el brazo y todos los vídeos que flotaban alrededor de ambos se agruparon y compactaron en una especie de carpeta que comenzó a flotar hacia Liah. 
 
    - Guarda estos archivos y no vuelvas a faltarme al respeto. Limítate a hacer tu trabajo y yo haré el mío, así no habrá problemas.  
 
    Liah hizo una especie de reverencia burlona y recogió la carpeta de archivos que flotaba en el aire para cargarla en su SmartBody. Tras esto se desconectó del CloudyWorld sin despedirse, dejando allí a Eryx. A los pocos segundos notó como aquella sala blanca se desvanecía por para dar lugar a su habitación. Se encontraba en su cama, tumbada, junto a Bianca. Entonces se paró a observarla, a mirar como dormía, a oler su sedoso pelo azul, blanco y negro que se arremolinaba sobre la almohada. Comenzó a acariciar su piel morena y suave mientras se acurrucaba poco a poco junto a ella. Tras esto cerró los ojos y la abrazó con fuerza. 
 
    

  

 
   
    Vídeo: 
 
      
 
    El vídeo se había filtrado por las redes. En pocas horas ya contaba con miles de millones de visitas, no solo en la Tierra. Este no era el primero que aparecía en los últimos días ni parecía que sería el último, pero si era el más impactante de los que se habían visto hasta la fecha. 
 
    Todo comenzó con una imagen aérea. La cámara a vista de dron mostraba un paisaje montañoso precioso, con una ciudad semiderruida en el centro del valle. Tras hacer un barrido general, el dron comenzó a descender, recorriendo sus avenidas principales hasta llegar a una plaza enorme. En el centro de esta habían colocado decenas de postes de metal ordenados en filas. Las imágenes iban acompañadas de una música parecida a la de las escenas más épicas de las películas. Tras mostrar el escenario desde arriba, la secuencia del dron dio paso a una imagen fija que retrataba a un grupo de hombres con el rostro cubierto y vestimenta militar. Cada hombre tiraba de una cadena a la que estaba amarrado un soldado del ejército legítimo de Dusha.  
 
    Las imágenes se ralentizaron, haciendo una toma a cámara lenta que mostraba como los soldados eran atados a los postes de la plaza. Las secuencias parecían grabadas por profesionales con cámaras de gran calidad. Todo estada perfectamente medido y coreografiado. Los rostros de los soldados amarrados reflejaban tristeza, pena, desesperación. 
 
    La música que lo ambientaba todo comenzó a aumentar en ritmo e intensidad. Las imágenes cambiaron y el dron volvió a filmar la plaza desde las alturas. En esta ocasión se mostraba una plaza llena de hombres amarrados a postes de metal. Las transiciones entre cada toma reflejaban la elaboración del vídeo. Cada secuencia parecía sacada de una superproducción cinematográfica, pero las imágenes eran reales.  
 
    De pronto la música se detuvo en seco, entonces se escuchó una especie de explosión, tras esto, los prisioneros amarrados a los postes estallaron en llamas. El vídeo comenzó a mostrar la misma secuencia desde diferentes tomas, recreándose mediante cámaras lentas, haciendo de ese momento el instante más épico del vídeo. Tras repetir la misma escena desde varias tomas, todo volvió a fluir, pero esta vez la música era el grito de las víctimas. 
 
    La transición entre las imágenes era constante, algunas mostraban un primer plano de un hombre gritando mientras las llamas lo envolvían todo a su alrededor. Otras hacían un barrido general de la situación a ras de suelo o a vista de dron. Todo era fuego y gritos de terror. 
 
    Las voces se fueron apagando poco a poco, al igual que las llamas, hasta que solo quedó la imagen de una plaza llena de personas calcinadas. Tras esto apareció un mensaje claro e inquietante, dirigido a la Tierra. 
 
    "Vosotros seréis los siguientes" 

  

 
   
    Theo: 
 
      
 
    El grupo de encapuchados avanzaba a toda velocidad hacia su posición. Las cámaras de la zona comenzaron a fallar, una tras otra. Lana, Igranm y Theo salieron disparados hacia la puerta del apartamento, tras atravesarla giraron a la derecha en dirección a las escaleras más cercanas. Las luces del pasillo parpadeaban de forma intermitente y la presencia de sus perseguidores no tardó en notarse a su espalda. Los nervios iban en aumento, Theo jadeaba, no estaba acostumbrado a correr más de diez metros seguidos y menos con ese grado de adrenalina encima. Al llegar a las escaleras subieron un par de pisos y avanzaron hasta el final del pasillo, aquí encontraron una pasarela suspendida que se comunicaba con un pequeño parque situado al otro lado, haciendo las veces de terraza. El barrio era una especie de laberinto tridimensional gigante, de hormigón blanco y barandillas de cristal. Todo parecía formar parte de la misma estructura, una estructura sin orden aparente donde decenas de escaleras, terrazas y puentes acristalados se unían en perfecta armonía mediante una gran red de pasillos que hacían de pegamento.  
 
    - Sería el lugar perfecto para darse a la fuga de no ser porque, porque... Porque otra persona está controlando las cámaras - Dijo Theo jadeando sin que nadie le escuchase. 
 
    Antes de que pudiese decir nada más, un encapuchado saltó desde un pasillo abierto situado tres pisos por encima, aterrizando diez metros por delante de ellos para cortarlos el paso. Iba armado, su pierna derecha parecía compuesta de prótesis mecánicas que hacían de sus movimientos algo extraño. Theo y Lana frenaron en seco presas del pánico. El hombre avanzaba hacia ellos cuando apareció Igranm tras ellos disparando a quemarropa. Le abatió de tres disparos. Theo y Lana miraron con estupor.  
 
    - Venga no os paréis, tenemos que salir de aquí, hay que despistarlos. - Gritó. 
 
    - Creo... Que nos va a costar, creo... Que tienen pinchadas las cámaras. - Dijo Theo balbuceando, casi en estado de shock. 
 
    - No se supone que eres tan bueno. ¡Por qué tienen ellos el control de las cámaras entonces! - Gritó Lana. - La has cagado, para una cosa que tenías que hacer y la cagas. 
 
    - Lo tenía, os lo juro las...  Las cámaras, las cámaras las deben de tener pinchadas desde hace meses... - Dijo Theo con la voz entrecortada, muerto de miedo. - La única explicación es, la única posibilidad es que dejasen una puerta trasera, una puerta en el código de seguridad... Tienen que haber modificado el propio código fuente de... 
 
    Antes de que pudiese deducir nada más aparecieron frente a ellos otros dos encapuchados más. Ambos iban armados, uno de ellos llevaba un ojo mecánico y media cara cubierta por una prótesis de metal. El otro tenía el rostro cubierto de cicatrices y tatuajes. Los jóvenes no dudaron, nada más verlos reanudaron la marcha.  
 
    Primero dieron un giro hacia la derecha para cruzar un pequeño pasillo oscuro. Giro a la izquierda tras el pasillo y todo recto. Los hombres corrían tras ellos lanzando disparos erráticos. Theo era incapaz de mirar atrás, pero sentía a sus compañeros junto a él. Tras una larga carrera haciendo zig zag por los pasillos bajaron tres escalones a toda velocidad y cruzaron un pequeño puente que pasaba por encima de un precioso patio ajardinado con fuentes de piedra y cerezos en flor. Theo estuvo a punto de caer al suelo en dos ocasiones. Tras un rápido giro a la izquierda se adentraron por un nuevo pasillo. Entonces notaron como uno de sus perseguidores abría fuego contra ellos nuevamente. Igranm se detuvo en seco y comenzó a disparar mientras Theo y Lana corrían sin mirar atrás. Tras cruzar el pasillo, llegaron a una especie de parque cuadrangular, abierto en dos de sus lados y rodeado de edificios en los otros dos. El parque tenía unas increíbles vistas de toda la ciudad, como si fuese una especie de mirador situado a más de cincuenta metros de altura. Las luces de Tokio eran espectaculares, llenaban el cielo nocturno de un tremendo reflejo con tonos rojizos. Tras contemplarlo un instante, Theo miró hacia adelante buscando la salida más cercana. Había varios árboles dentro del parque, también se apreciaba un pequeño estanque, varios setos y una zona de césped donde descansar. Al llegar junto al estanque, giraron su vista hacia el pasillo del que provenían. Igranm corría hacia ellos con el arma en la mano, ignorando lo que estaba a punto de ocurrir. Todo sucedió muy deprisa, cuando estaba a menos de diez metros de su posición fue alcanzado por varios disparos en la espalda y las piernas. Esto le hizo caer al suelo, entonces fue alcanzado de nuevo en pleno costado. Theo y Lana se quedaron inmóviles, atónitos. Fue un instante de duda, un segundo después se escuchó un gran estruendo, tras esto notaron como una bocanada de aire que rompía los cristales cercanos y arrancaba las hojas de los árboles a su paso impactaba contra ellos lanzándolos varios metros hacia atrás como si fuesen muñecos de cera. Entonces vino la sensación de mareo. Por un momento, Theo perdió ligeramente el conocimiento, entonces vino a él una imagen del pasado. Era un niño pequeño, muy pequeño, curiosamente tenía pelo. Se encontraba con una pareja que parecían ser sus padres biológicos junto a un precioso lago rodeado de montañas. El recuerdo le duró apenas unos segundos, de pronto recuperó el conocimiento. Al despejarse vio que era incapaz de ponerse en pie. Notaba un fuerte zumbido en los oídos, el suelo se movía, todo se balanceaba de un lado a otro mientras varios de sus perseguidores se acercaban lentamente. El joven, asustado, dirigió su vista hacia su compañera, estaba tendida en el suelo, inconsciente, con una brecha en la cabeza. El SmartBody de Theo estaba sincronizado el de sus compañeros. Lana estaba viva pero inconsciente, Igranm no había corrido la misma suerte. Tras verla trató de buscar el cuerpo de su compañero con la mirada, pero solo consiguió ver a sus perseguidores. ¿Quienes eran esos hombres? ¿Por qué los perseguían? Al verlos con un poco más de detenimiento se dio cuenta de que habían guardado sus armas de fuego. En vez de eso sostenían una especie de porras cargadas de electricidad. Uno de ellos había sacado lo que parecía ser un juego de esposas. Iban a secuestrarlos, aquello parecía el fin. Theo no tenía fuerzas, se sentía mareado, débil. Pero la situación estaba a punto de dar un giro inesperado. De pronto, una bomba de humo estallo entre Theo y sus perseguidores. Tras la bomba vino la lluvia de proyectiles. 
 
    Todo era confuso, demasiado confuso para un chico asustado y mareado que nunca había vivido una situación similar. Theo trataba de analizar la situación cuando vio emerger una figura femenina de entre la bruma formada por la bomba de humo. La chica saltó por encima su cuerpo como una especie de lince. Portaba una fina armadura sintética y un pasamontañas rojo que le cubría medio rostro dejando a la vista unos preciosos ojos rasgados. Llevaba el pelo corto, casi a tazón, liso y de color negro. La chica se interpuso entre ellos y el lugar del que venían sus atacantes mientras la lluvia de proyectiles cesaba poco a poco. Entonces aparecieron dos encapuchados que no dudaron en abalanzarse sobre ella con las porras en sus manos. La chica comenzó a esquivar los golpes que le lanzaban con una serie de movimientos increíblemente rápidos. Todo era elegancia en ella, haciendo que más que una pelea pareciese una danza. Aquella chica parecía disfrutar de la situación, como si pudiese predecir cada paso, cada golpe, cada acometida. Tras esquivar varios golpes sin recibir un solo arañazo hizo un movimiento en seco con el cuerpo, sacando dos grandes cuchillas de sus antebrazos en un ángulo de cuarenta y cinco grados. Un segundo después golpeó a uno de sus atacantes en el pecho con una patada frontal que lo tiró hacia atrás mientras rajaba el cuello del otro con un movimiento extremadamente preciso. Aquella chica se movía más rápido que sus rivales, era más ágil y estaba mejor entrenada. El encapuchado al que había derribado se puso en pie y ella se colocó en posición de ataque, pero antes de que pudiese hacer nada más se escuchó un disparo seco que terminó con todo. A juzgar por el sonido se trataba de un arma de gran calibre. El proyectil impactó de lleno en la frente de aquel hombre. Sus sesos se esparcieron varios metros a la redonda manchándolo todo a su alrededor. La sangre corría a borbotones de su cuerpo decapitado, formando un enorme charco al que se unía la sangre del cuello de su compañero, que permanecía tendido sobre el piso a escasos metros de distancia. 
 
    - ¡Se puede saber qué haces Talulah! - Gritó ella. - Me lo estaba pasando genial y vas tú y mira, mira la que has liado... 
 
    - Yo también tengo derecho a divertirme Oxana, uno para ti, uno para mí. - Respondió una voz grabe tras ella. 
 
    - Vale... ¡Pero no te acostumbres eh! Había dejado dos vivos a propósito, la próxima vez... Te los buscas tú solo. - Le Reprochó. - ¿Habéis asegurado la zona? - Preguntó entonces con un tono de voz más serio. 
 
    - Sí, todo despejado. - Respondió el chico. - Había quince más por el barrio. Tenían pinchadas todas las cámaras así que algunos han conseguido escapar, pero tenemos prisioneros. 
 
    - Genial, buen trabajo. Talulah llama al transporte aéreo, hay que salir de aquí. El resto que recojan los cuerpos, que limpien este desastre y que borren todas las imágenes de las cámaras de seguridad. No quiero dejar rastro. - Ordenó ella. Entonces se giró hacia Theo y Lana que seguían tendidos sobre el suelo. - Menos mal que hemos llegado a tiempo, si no... - Dijo con un tono tranquilo y amigable. 
 
    Theo la miraba con desconcierto, pero no era capaz de articular palabra, ni de ponerse en pie. Aún sentía ese zumbido, esa especie de pitido en sus oídos. A los pocos segundos comenzó a escuchar un extraño ruido en el cielo. Entonces vio cómo se acercaba una especie de aerodeslizador, sobre los edificios. Theo volvió a mirar a su salvadora. Para su sorpresa se había descubierto el rostro. Era guapísima, un poco más joven que él. Tenía los ojos grises, ligeramente achinados y una sonrisa radiante. Entonces un hombre enorme, muy moreno y corpulento, de más de dos metros de altura se acercó a ella. Sostenía una especie de rifle de aspecto extraño y de gran tamaño.  
 
    - He revisado su estado físico, ella esta inconsciente por el golpe. Él está en un estado un poco raro, una mezcla de vértigo y trance. No puede caminar ni hablar Oxana. Los han disparado con esto. ¿Sabes lo que es? 
 
    La chica examinó el artilugio detenidamente. 
 
    - Sí Talulah, lo sé, un arma aturdidora, ideal para secuestros. Hace mucho que no veía una de estas. Este tipo de armas son ilegales... Creo que sé de dónde vienen, no hay muchos que vendan ni compren... - Entonces paró de hablar y miró al suelo, hacia Theo. El aerodeslizador estaba cada vez más cerca. - Vamos a darle algo para que duerma unas horas, Tiziano y Renne querrán verlos cuanto antes. Ya hablaremos del arma más tarde. 
 
    

  

 
   
    Kilian: 
 
      
 
    El sonido que producían las gotas al caer recorría toda la habitación formando un eco característico. Dorian y Kilian esperaban pacientemente a que Noah terminase de calibrar los sueros, midiendo al milímetro cada dosis. Tenían tiempo más que de sobra y droga suficiente como para torturar a un batallón entero. El olor a medicina y la iluminación de la sala hacían que aquello se asemejase a un quirófano, con la diferencia de que el sujeto que descansaba sobre la camilla iba a ser sometido a una tortura mental y no a una operación. 
 
    - ¿A qué huele el miedo Kilian? Es que me está llegando un tufo por aquí que... - Preguntó Dorian. 
 
    - No lo sé Dorian, no sé a qué huele, dímelo tú. - Respondió Kilian. 
 
    Dorian comenzó a olisquear al sujeto de la camilla, cada vez más cerca. Hizo una pasada acercándole la nariz a su frente, haciendo una serie de inspiraciones exageradas. El hombre miraba con cara de susto, intimidado. 
 
    - Dorian deja de hacer el idiota, esto ya está. - Dijo Noah. - Sincronizad vuestros SmartBody con el procesador de la camilla y empezamos. 
 
    En sus campos de visión se proyectó un listado de información con el que podían interactuar. Desde el ritmo cardiaco del sujeto o el grado de verdad de sus respuestas hasta el grado de miedo que sentía en cada momento. También podían ver en tiempo real las alucinaciones que estaba sufriendo. Noah introdujo el frasco con el primer suero por una ranura de la camilla. 
 
    - ¿Dorian quieres empezar? 
 
    Dorian asintió y se situó frente a aquel hombre tan asustado. Sobrepasaría con creces los cuarenta años. Con el rostro demacrado y lleno de cicatrices. 
 
    - ¿Cómo te llamas hombre con miedo? ¡Habla escoria! 
 
    - No... No te lo voy a decir.  
 
      
 
    El sujeto trataba de resistirse. Pocos segundos después de la pregunta comenzó a notar como se le congelaban las extremidades. El suero comenzaba a hacer efecto y las alucinaciones no tardaron en invadir su mente. Sin saber exactamente cuándo, comenzó a escuchar una voz dentro de su cabeza. Aunque más que una voz parecía una especie de eco que le decía “Habla, como te llamas escoria, ¡habla!". La sensación de frío extremo invadía su cuerpo poco a poco, por lo que empezó a temblar. Sus dientes castañeaban, sus extremidades se encogían, tiritaba. Su piel comenzó a empalidecer, se le erizaba el bello y sentía un impulso enorme que le obligaba a responder. No podía resistirse. 
 
    - Mmmeemme mmme llammmmo... Cedric. Ceccedricc. - Dijo con la voz entrecortada por los tiritones. 
 
    "¿Qué sientes Cedric? ¿Sientes miedo?" Preguntó la voz. 
 
    - Ssssss  ssssienttttttooo Ffrrriiio fffriiio muuuchoo frrrrriooo. 
 
      
 
    Kilian presionó el botón que suministraba el antídoto y la alucinación se desvaneció. 
 
    - ¡Kil que estás haciendo! - Gritó Noah. 
 
    - Este cerdo trabaja para la gente que mató a Yafeth. A mi casi me cuesta la vida y a vosotros también. Esto es demasiado flojo, quiero algo más potente. Quiero que sufra. 
 
    - Kilian olvidas nuestra educación, te estás dejando llevar por las emociones, acabas de actuar de forma impulsiva... - Dijo Noah preocupada. Entonces alzó la vista y vio la mirada de Kilian cargada de odio. - Vale, he preparado otro tipo suero por si acaso. Este es mucho más potente, las alucinaciones irán cambiando para evitar que le dé un infarto. ¿Así mejor? - Preguntó ella encogiéndose de hombros. 
 
    Kilian asintió y Noah introdujo la nueva sustancia por la ranura. 
 
    - Dorian por favor, procede. 
 
    - ¿Por qué estás aquí pequeño trozo de mierda? - Preguntó Dorian. 
 
      
 
    Cedric comenzó a sentir calor, más y más calor hasta que sus piernas estallaron en llamas. El dolor se volvió insufrible y comenzó a gritar. Trataba de moverse, pero no podía. El calor hacía que sudase a mares. Su ritmo cardiaco se disparó, empezaba a hiperventilar. Se sentía agotado, confuso, mareado, su piel estaba cada vez más roja. Las llamas avanzaban poco a poco y no parecían detenerse. Entonces escuchó una voz en su mente que preguntaba “¿Por qué estás aquí trozo de mierda?" 
 
     - ¡Estoy por tráfico de armas! ¡Me pillaron con un arsenal de armamento ilegal! 
 
    Dijo sin rechistar. Entonces las llamas cesaron y la sensación de calor fue disminuyendo poco a poco hasta desaparecer por completo. 
 
      
 
    - Dice la verdad, ni siquiera ha tratado de resistirse. - Afirmó Noah, ojeando la información de sus lentes. - Las alucinaciones van a cambiar. 
 
    - ¿Para quién trabaja un don nadie como tú, hombre con miedo? 
 
      
 
    Cedric notó como el calor desaparecía y todo se transformaba a su alrededor. La camilla sobre la que se encontraba dio lugar a una gran caja de cristal, atrapándolo dentro. Entonces se miró las manos, estaba amarrado a la caja, esta comenzó a llenarse de agua lentamente. Su nerviosismo fue aumentando conforme ascendía el nivel del agua. Cedric sentía miedo, mucho miedo. Sus pupilas se dilataron, su presión arterial se disparó y se le puso la piel de gallina. Cuando el agua había sobrepasado su cintura, la voz volvió a su cabeza. "Eres un don nadie y nadie te va a ayudar a no ser que me digas lo que quiero saber. ¿Para quién trabajabas hombre con miedo?". Cedric trató de resistirse, pero algo le impulsaba a responder. 
 
    - Trabajaba, para... ¡Para una empresa! - Dijo alterado. - Una empresa de seguridad, una... 
 
    "Dame el nombre" Dijo la voz. Cedric trataba de resistirse, pero no podía. El agua le llegaba al cuello y no paraba de subir. 
 
    - Sector 11, Sector 11, ¡se llama Sector 11! 
 
    El nivel de agua se estancó. "Quién ha sido vuestro último cliente". Preguntó la voz. Cedric no tenía fuerzas para tratar de resistirse.  
 
    - No lo sé no... No lo se. ¡Tenemos muchos clientes, gente rica! Yo solo me encargaba de las armas... Yo solo compraba las armas, nada más. - El agua volvió a subir. - Armas modificadas, solo hacía eso conseguir armas modificadas por favor... 
 
    "¿Trabajabais para Eryx?" Volvió a preguntar la voz. 
 
    - No, no... No no. Cuando yo estaba no. ¡He oído que alguien muy rico contrató a Sector 11 para protegerle, pero no estoy seguro! Solo son rumores. ¡Yo no lo sé por favor!  - Dijo casi llorando. 
 
      
 
    - Ese cabrón ha dicho que se dedicaba a comprar las armas del grupo, ¿no? ¡Vamos a ver quién se las vendía, pregúntaselo! - Ordenó Kilian. 
 
      
 
    La caja en la que se encontraba desapareció como en un sueño, como si fuese una transición, un proceso lento pero constante. Sin saber muy bien cuando, se dio cuenta de que ya no estaba amarrado. Todo era diferente, entonces miró a su alrededor y se sorprendió al ver su estado. Ahora estaba colgado de un puente, atado por los pies a una cuerda que se rompía poco a poco. Cedric miró hacia abajo, hacia el suelo. Estaba suspendido a más de trescientos metros de altura y si nadie lo impedía, caería al vacío en pocos minutos. De nuevo volvieron los nervios, sudores, pupilas dilatadas y una sensación de desesperación que le impedía concentrarse. Entonces, la voz volvió a su cabeza. "¿Quién te vendía las armas basura?" Cedric trataba de resistirse, pero cuanto más se resistía más se deshilachaba la cuerda.  
 
    - No quiero ser un chivato, por favor, si se enteran me matan... El vendedor era Moris, le llaman Moris, vende de todo, tiene varios locales, solo sé eso. 
 
    La cuerda estaba a punto de romperse, Cedric trataba de no moverse, de no resistirse. "¿Cómo contactabas con él? Quiero detalles." Cedric no podía hacer movimientos bruscos o la cuerda se rompería. Tenía que lograr que le sacaran de aquella situación cuanto antes.  
 
    - A través de un empleado. Tiene un empleado, se llama Lazarus. Lazarus me lo presentó. ¡Por favor no quiero morir! 
 
    Cedric estaba muerto de miedo, muy nervioso. "¿Cómo llego hasta Lazarus?" Preguntó la voz.  
 
    - Tengo... Tengo una dirección de CloudyWorld guardada en mi SmartBody, te la daré, pero, ¡por favor no quiero morir! Solo, solo tienes que ir allí y hablar con él, solo eso, ¡por favor! 
 
      
 
    Noah copió la dirección de Lazarus. - Perfecto chicos. Ya tenemos algo de lo que tirar. Dice la verdad y por lo que veo la dirección es buena. Creo que ya va siendo suficiente. 
 
     - Espera Noah, quiero hacerle un par de preguntas más. No me cuadra que mi padre este trabajando para Eryx, no tiene sentido. No sé si Eryx tendría suficiente dinero para pagarse ese tipo de escolta. - Dijo Kilian. 
 
    - Darko y su grupo defendiendo a Eryx... No me imagino a Bluberg haciendo de guardaespaldas de un payaso como ese. - Dijo Dorian. 
 
    - A no ser que alguien muy rico le esté protegiendo. Ya habéis oído lo que ha dicho. - Añadió Noah. 
 
    - Joder va a ser cierto... - Balbuceó Kilian llevándose las manos a la cabeza mientras caminaba en círculos por la sala. - Rezaba para haberme equivocado, pero no. 
 
    - Es por eso que estás tan tenso, porque Bluberg mató a Yafeth y crees que tu padre le dio la orden. ¿Crees que también le habría ordenado matarte a ti verdad? - Preguntó Noah, pero Kilian no respondió. - Tiene sentido, todo el sentido del mundo Kilian, lo siento... Ambos vimos a Bluberg, igual que tú. Si quieres saber si tu padre aún sigue liderando el grupo solo tienes que preguntarle. Aunque creo que ya conoces la respuesta. - Dijo ella poniendo una mano sobre su hombro. 
 
      
 
    Cedric descendió lentamente hasta el suelo, estaba libre. Entonces volvió aquella voz, aunque ahora sonaba un poco diferente.  "¿Conoces bien a Bluberg verdad?" Al escuchar estas palabras recordó a su compañero. Solo el hecho de volver a ver su rostro le hacía sentir pavor. Cedric sintió un fuerte dolor que le obligó a mirarse los pies. Alguien se lo estaba comiendo vivo, era Bluberg. El dolor que sentía era terrible, no podía moverse, solo podía gritar.  
 
    - ¡Por favor no por favor, para Bluberg, para! 
 
    "¿Cómo es él?" Preguntó la voz. 
 
    - Es un sádico, está loco, está enfermo. Come carne humana, es adicto a todo, drogas, fármacos, ¡no es humano es un monstruo! ¡Por favor por favor! 
 
    Los mordiscos no cesaban. "¿Quién está por encima suyo?" La sangre de sus piernas corría a chorro por el rostro de Bluberg, quien parecía disfrutar de un manjar delicioso. Cedric por su parte se retorcía de dolor, asustado, desesperado. 
 
    - Es un hombre grande, muy grande, ¡por favor para! 
 
    "Nómbrale" Dijo la voz. Cedric veía como Bluberg se lo estaba comiendo vivo, produciéndole un dolor insoportable. 
 
    - ¡Darko, se llama Darko, Darko! 
 
      
 
    

  

 
   
    Noticias: 
 
      
 
    "Las imágenes de la tragedia."  
 
    “Amenazas por parte de los GDD, ¿hasta cuándo?” 
 
    "Decapitaciones, violaciones, esclavitud... Así son realmente los GDD." 
 
    "Último vídeo de los GDD: Lanzan a civiles maniatados desde acantilados de trescientos metros de altura." 
 
    "Un individuo sin SmartBody apuñala a dos personas en un suburbio de Dakar, en las vísperas de la reunión del complejo Senator." 
 
    "La valoración de opiniones que decidirá el futuro de La Tierra, cada vez más cerca." 
 
    "Los análisis algorítmicos dictarán el rumbo a seguir en los próximos días." 
 
    "Impactante vídeo grabado por un terrorista de los GDD en primera persona. Lanzan al mar una jaula llena de niños." 
 
    "Mas de un millón de personas se manifiestan en Hong Kong para pedir una intervención armada en Dusha." 
 
    "Voces como la de Zepherinus Zale claman por el cierre de las fronteras para garantizar la seguridad." 
 
    "Varios terroristas de los GDD mueren abatidos en Siberia cuando planeaban un nuevo atentado." 
 
    "Amadeus Tizoc amenaza con nuevas acciones contra la Tierra en su último vídeo." 
 
    "GDD: ¿Mero terrorismo o seria amenaza?" 
 
    "El cierre de fronteras se plantea como una posibilidad real, al igual que una intervención armada." 
 
    "Personalidades como Irina Manova o Demetrius Bastián apuestan por proteger a la población civil en Dusha y apoyan la intervención armada." 
 
    "La opinión popular condicionará nuestro futuro." 
 
    "Un individuo sin SmartBody apuñala a un vigilante de seguridad en un centro comercial de Berlín." 
 
    "Los servicios de inteligencia relacionan los últimos ataques realizados por individuos sin SmartBody con las células durmientes de los GDD." 
 
    "La valoración de opiniones se hará pública hoy." 
 
    "A escasos minutos para el conocer el resultado de la opinión ciudadana, la opción de la intervención armada se perfila como vencedora." 
 
    "La propuesta de la intervención armada, declarada como la opción más fiable según todos los algoritmos, aun así, no se decidirá nada hasta la próxima reunión." 
 
    "Los civiles de Dusha respiran aliviados. La pesadilla en que viven atisba su final. La última palabra la tenemos nosotros." 
 
    

  

 
   
    Anna: 
 
      
 
    El ascensor que le correspondía se encontraba en la planta treinta y cinco y bajando. La espera sería breve, a su alrededor los trabajadores de la agencia, uniformados de un blanco impoluto, deambulaban por los niveles del gran hall de recepción como zombis. El bullicio tan característico de las horas de entrada y salida le añadía ese toque de monotonía a la mañana. Anna se encontraba en el tercer nivel, cerca de un enorme balcón interior que dejaba al descubierto los otros dos pisos del hall. El sistema de organización de los ascensores de tres pisos establecía un complejo, pero eficiente modelo, asignando a cada planta un nivel de cada ascensor en concreto, lo cual agilizaba enormemente el tránsito en las horas de máxima afluencia. Dicho modelo se había mejorado aún más mediante la integración de LUCY en el sistema de gestión interno del edificio. La inteligencia artificial daba las indicaciones pertinentes sobre que ascensor tomar y en que planta a cada trabajador de forma personalizada en función a su destino. Todo se realizaba mediante consejos auditivos a través del SmartBody como si de un GPS se tratase. 
 
    - Anna tienes una llamada de Danny, ¿te le paso? - Preguntó una voz femenina a través de los implantes de su SmartBody al mismo tiempo que su brazo comenzaba a vibrar. 
 
    - Sí LUCY, transfiérelo a mis lentes. 
 
    Pocos segundos después vio la imagen de su compañero en la esquina inferior izquierda de su campo de visión. 
 
    - Hola Anna, ¿qué tal estás? He llegado hace poco de la misión de Siberia. ¿Podríamos vernos? Es importante. 
 
    - Ahora imposible, tengo una reunión con Harald en su despacho. - Respondió ella sin alterar su tono de voz. 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron y Anna montó a toda prisa. Tras hacerlo vio cómo se introducía automáticamente el número doscientos sesenta y tres en la pantalla de paradas. Tras esto se cerraron las puertas y el ascensor comenzó a ascender a gran velocidad. La pared frontal era de cristal, gracias a ello se podía apreciar una preciosa imagen de los rascacielos que rodeaban el edificio de la agencia. Cada uno tenía una forma diferente, algunos eran redondeados, otros tenían formas extrañas… La imagen era increíble. 
 
    - Es algo importante, ya me entiendes. - Insistió Danny. - Stephanie está analizando ciertos aspectos de aquello que nos comentaste sobre la propiedad... Tiene algo, pero tenemos una serie de dudas que podrías resolvernos. El problema es que he visto los horarios ya sabes, no vamos a volver a coincidir en el mismo turno hasta dentro de un tiempo y esto corre prisa. 
 
    Anna se dio cuenta de que Danny trataba de hablar en clave. - Entiendo, ahora me viene mal, pero podemos quedar fuera si lo necesitáis.  
 
    Danny soltó una sonrisa al ver que había captado el mensaje. - Sí, eso estaría genial. Muchas gracias por sacar parte de tu tiempo libre para ayudarnos. Nos pasaremos por tu casa cuando mejor te venga.  
 
    - De acuerdo ya os avisaré, nos vemos pronto. - Añadió ella antes de colgar. 
 
    Las dudas acerca del mensaje en clave de sus compañeros habían conseguido sacar de su cabeza la imagen de Kilian, algo que no sucedía desde hacía días. Anna tenía la vista perdida en el cristal del ascensor, que subía a gran velocidad. El flujo de paradas era perfecto, calculado, casi parecía seguir un patrón. Los rascacielos cercanos se iban quedando cada vez más pequeños conforme ascendía, dejando que se mostrase la tremenda magnitud de la ciudad. Las hileras hormigón se extendían hasta donde alcanzaba la vista, diluyéndose poco a poco hasta fundiéndose en el horizonte con un precioso cielo azul claro.  
 
    El viaje fue corto, al llegar al piso doscientos sesenta y tres se dirigió hacia el despacho de Harald. El suelo era de un color negro oscuro, enmoquetado con una especie de fibra sintética que hacía de cada paso algo agradable y cómodo, como caminar sobre algodón. El olor de la planta llenaba los pulmones de una sensación refrescante que se asemejaba a respirar en lo más profundo de un bosque tras varias horas de lluvia. Los SmartBody tenían la señal restringida en casi toda la planta, pero Anna la conocía bien así que no tardó en llegar a su destino. Al hacerlo las puertas se abrieron de golpe y la joven accedió a su interior. 
 
    - Hola Anna, te estábamos esperando, si eres tan amable.  
 
    Dijo Harald mientras le hacía una señal con la mano para que tomase asiento. Anna se sorprendió al ver que había alguien más en el despacho. Se trataba de Irina Manova, dueña de Grook, la empresa que había desarrollado a LUCY y una de las personas que le había puesto tras la pista de Zale. Anna tomó asiento junto a la anciana. 
 
    - Hola señor... Señora Manova que sorpresa, es un placer tenerla aquí. 
 
    - El placer es mío hija. - Añadió la anciana mientras le agarraba de la mano en un gesto de afecto.  
 
    - Entiende que no te dijésemos nada sobre esta visita. Esto es confidencial, ya sabes... Motivos de seguridad. - Dijo Harald. 
 
    - Ya sabes que Zale tiene gente por todos lados y teníamos miedo de su reacción si se enteraba de que estamos colaborando con vosotros... - Añadió Irina. 
 
    - Lo entiendo perfectamente, no se preocupe. 
 
    - ¿Cómo vamos con la investigación Anna? - Preguntó Harald arqueando la ceja. - Todo el mundo se está obsesionado con el paradero de los GDD, en todas las oficinas de todas las ciudades. Así que prefiero que tú te centres en encontrar la relación entre ellos y Zale. 
 
    - Estamos en ello, nos damos toda la prisa que podemos. 
 
    - Bien, sigue así, mantenme informado si realizáis algún avance significativo. Como sabrás, los algoritmos muestran que la opción de la intervención armada ha tomado la delantera. 
 
    - Sí, estoy al corriente. - Respondió la joven. 
 
    - Pero ese aspecto todavía puede cambiar. - Continuó diciendo Harald a la vez que arqueaba la ceja. - De ganar, todo el caso pasará a depender de inteligencia militar. Es decir, pasaríamos a depender directamente de ellos y tendrían la potestad de cesaros si lo creyesen conveniente. Es por ello que sería vital tener algo sobre Zale para entonces, algún trapo sucio o algo que le relacione con los GDD. Necesitamos algo que nos haga de salvavidas. 
 
    - Lo entiendo, tendremos algo para entonces, no se preocupe. 
 
    Harald soltó una media sonrisa al escuchar las palabras de Anna. - Bien, me alegro de oír eso, ahora presta atención, Irina tiene algo importante que decirnos. 
 
    Anna giró la cabeza hacia la anciana. - ¿De qué se trata señora Manova? 
 
    - Verás hija... - Comenzó a decir Irina mientras juntaba las yemas de los dedos de las manos proyectando las uñas hacia el exterior. - Tanto mis colegas como yo estamos convencidos de que Zale va a mover ficha. 
 
    - ¿En qué se basan para pensar eso? - Preguntó Anna. 
 
    - Verás... Zale era uno de los principales interesados en el cierre de fronteras. Algo que de producirse nos afectará de manera considerable y al mismo tiempo le beneficiará a él. La hipótesis del cierre de fronteras fue promovida entre la población por varios de sus colegas, pero parece que no saldrá adelante. Aun así, están a tiempo de revertir la situación... 
 
    - Quieres decir... 
 
    - Hacer que la gente tenga miedo a salir de casa para que piensen que lo mejor es un cierre total de fronteras. Mejor que una intervención armada, todo gracias al apoyo de los GDD. 
 
    - En otras palabras, pensáis que Zale va a instigar a los GDD para que realicen nuevas acciones que puedan condicionar a la opinión pública. - Dedujo Anna. 
 
    - Eso es hija mía... Eso es. Acciones atroces cometidas por individuos sin SmartBody. ¿Esa frase te suena de algo? No sabemos que tiene en mente, pero estamos convencidos de que va a hacer algo antes del día de la reunión de aplicación de medidas. 
 
    - Por eso es vital que investigues todo lo que puedas. Desde sus cuentas bancarias hasta... No sé, lo que se os ocurra. - Dijo Harald. - Creemos que Zale no contaba con que su apuesta perdería peso. 
 
    - Tiene sentido. - Dijo Anna. - ¿Tenéis alguna pista sobre algo que este planeando? 
 
    - No, ninguna, pero quiero enseñarte algo para que te hagas una idea de lo que son capaces los hombres que le hacen el trabajo sucio. - Respondió la anciana. 
 
    Irina proyectó una serie de imágenes a vista de dron. En ellas se mostraba la imagen aérea de una ciudad devastada, en ruinas. Edificios de más de diez plantas en el chasis, cráteres por las calles, trenes calcinados...  
 
    - Como sabrás poseo una fundación benéfica que presta ayuda humanitaria en Dusha... En esta ciudad teníamos montada una base de operaciones.  
 
    De pronto el dron comenzó a sobrevolar lo que parecía haber sido un centro de enseñanza. El centro estaba devastado, destrozado por los bombardeos. 
 
    - Esto ocurrió hace menos de una semana. - Dijo Irina con cierto pesar. - Aquí atendíamos a miles de personas, ahora ya no queda nada. 
 
    El dron comenzó a acercarse más y más al centro. Los cadáveres se agolpaban junto a los escombros. La mayoría eran niños y adolescentes. Tras acercarse lo suficiente, enfocó el cadáver de una señora que yacía en el suelo junto a una pared derrumbada. 
 
    - Ella se llamaba Duna, trabajaba para mi fundación como responsable del centro, ahora está muerta. - Irina Manova hizo una pequeña pausa para agarrar la mano de Anna y mirarla directamente a los ojos - Como ves la mayoría de víctimas de esos desalmados son niños, niños que podrían ser hijos de los propios miembros de los GDD. Ahora imagina lo que serían capaces de hacer en un lugar al que odian si contasen con la financiación suficiente. 
 
    

  

 
   
    Theo: 
 
      
 
    Un fuerte resplandor azulado bañaba toda la habitación. Al abrir aún más los ojos se dio cuenta de que estaba sumergido bajo el agua. La pared frontal contaba con un ventanal curvado de más de cinco metros de lago. Tras el podían verse todo tipo de especies marinas, plantas, peces de tropicales, arrecifes de coral...  
 
    - Por fin te despiertas, madre mía, no había visto a nadie dormir así en mi vida. Y menos aún con esta luz, ¿cómo puedes dormir con tanta claridad? 
 
    Theo giró la cabeza para ver quien le hablaba. Se trataba de una chica con el pelo corto, de color marrón oscuro, liso y con las puntas algo abiertas. Tenía unos ojos grises ligeramente achinados y una sonrisa radiante.  
 
    El joven aún tardó unos segundos en responder, estaba completamente encogido de hombros. 
 
    - Eh... Hola, hola yo... - El chico miraba en todas direcciones sin saber que decir mientras se rascaba la piel de la parte posterior de la cabeza. Ella le observaba con curiosidad desde el marco de la puerta. - ¿Dónde estamos? Si no es molestia... Que pregunte. - Dijo al fin. 
 
    Theo se había puesto ligeramente nervioso, las gotas de sudor recorrían su frente. Al no tener cejas, notó como una de ellas se aproximaba a su ojo derecho así que se apresuró a secársela. Tras esto intentó contactar con LUCY para obtener información sobre su ubicación, pero no había señal. 
 
    - ¿Quieres la versión oficial o la otra? - Preguntó la chica con tono burlón. - La versión oficial es que estás en el complejo submarino de una empresa de investigación y desarrollo, es todo lo que necesitas saber. - Entonces ladeo la cabeza. - La otra... Bueno tendría que matarte, si quieres te la cuento, pero... No me apetece mancharme las manos. - Theo la miraba con incredulidad. - Ven, sígueme, te están esperando. 
 
    El chico se levantó de la cama y avanzó hasta la puerta. Al llegar al marco de esta descubrió la tremenda magnitud del lugar en el que se encontraba. Se trataba de un macro complejo formado por cuerpos semiesféricos, túneles acristalados, grandísimas ramificaciones y altísimas terrazas interiores con unas zonas ajardinadas preciosas. Todo estaba diseñado para que el resplandor del mar llenase cada rincón de una tonalidad azul turquesa que parecía brillar en algunos puntos. Theo se había quedado tan maravillado por la belleza de aquel sitio que tardó unos segundos en darse cuenta de que la chica había comenzado a caminar en dirección a lo que parecía ser la zona de ascensores, así que la siguió. 
 
    En su pequeño paseo se fue cruzando con lo que parecían ser científicos e investigadores. Las paredes contiguas al pasillo eran trasparentes. Tras ellas se apreciaban unas extrañas máquinas de impresión 3D que parecían estar replicando partes del propio cuerpo humano.  
 
    Aquello despertó ligeramente la curiosidad de Theo, pero antes de que pudiese preguntar nada notó como una extraña figura se situaba tras él. La figura tenía aspecto femenino, pero había algo raro en ella. Era demasiado artificial como para ser humana y demasiado parecida a nuestra especie como para ser un robot. No pestañeaba, no mostraba expresión alguna, ni emociones ni sentimientos. Aquello le puso de los nervios, pero no se atrevió a decir nada hasta verse a solas con su compañera dentro del ascensor. 
 
    - Perdona, pero... Podrías, si no fuese muy indiscreto, decirme quien era la... No sé bien como definirlo, la mujer. - La chica comenzó a mirar con cara de duda. – Sí, ya sabes, esa mujer, esa cosa que nos seguía por el pasillo, que nos miraba sin pestañear. 
 
    La chica abrió la boca pensativa. - La mujer... Ahhhh sí... - Entonces rompió a reír. - Tiene aspecto humano, pero no lo es. Tranquilo, tampoco es una inteligencia artificial, es más bien una especie de avatar controlado por Renne. Podría ser totalmente realista, pero ella lo prefiere así para que no la confundan... Ya sabes, como se encuentra en esa especie de estado entre el mundo real y la red pues... - Theo no entendía nada. - Imagino que antes de su accidente sería una persona normal como tú y como yo... Por cierto, aún no me he presentado, me llamo Oxana. 
 
    - Theo... Yo me llamo Theo. - Añadió él. 
 
    - Lo sé, encantada Theo. Imagino que querrás saber dónde está tu compañera. Ya te lo adelanto yo, no hace falta que preguntes. Esta en la enfermería, pero no te preocupes está bien, saldrá de esta. Aunque se llevó un buen golpe en la cabeza la verdad. ¡Pero los del departamento de investigación neurobiológica han dicho que no le quedaran secuelas así que... ¡Buenas noticias! - Dijo Oxana con una sonrisa. 
 
    - ¿Investigación neurobiológica? 
 
    El ascensor freno en seco y las puertas se abrieron de par en par. Theo y Oxana habían descendido más de cuarenta plantas. A tal profundidad apenas se filtraba luz por lo que toda la iluminación del nivel era artificial. 
 
    - Sí claro, ya te he dicho que esto es un centro de investigación y desarrollo. Por cierto, no trates de usar tu SmartBody de forma convencional, el edificio entero es como una gran sala segura. Si quieres conectarte al Cloudy o navegar puedes hacerlo desde los puntos de conexión, pero ten cuidado, no te metas en sitios guarros ni nada de eso, Renne lo controla todo. 
 
    Theo asintió y se limitó a seguir a la chica. Tras girar a la derecha en el primer pasillo se encontraron de frente con un señor mayor. Se trataba de un hombre medio calvo con el pelo blanco y una frondosa barba un tanto descuidada. 
 
    - Oh Oxana al fin me lo traes. Siento mandarte este tipo de tareas cual recadera, pero ya sabes, reunión con el consejo, la sempiterna lucha de las necesidades económicas contra los resultados esperados. Esa gente de la junta solo tiene una cosa entre ceja y ceja, DivClouds. - Tiziano hizo una pequeña pausa. - Todos esos inversores se creen estrellas, pero el centro de la Galaxia es un gran agujero negro que terminará por tragárselas tarde o temprano. - Entonces soltó una pequeña sonrisa. 
 
    - No te preocupes, lo entiendo. - Respondió ella con una amplia sonrisa en el rostro. 
 
    - Os daré una lección de vida, a los dos, a ambos. - Comenzó a decir el anciano mientras se rascaba la barba. - La mayoría de las personas invierten su tiempo en conseguir dinero porque piensan que eso es lo más valioso, porque con eso se puede comprar todo dicen. Pero no se dan cuenta de que están malgastando lo más valioso que tienen, su tiempo, que paradójicamente es lo único que no se puede comprar con dinero.  
 
    - ¡Me encanta cuando te pones así de filosófico! - Exclamó ella. 
 
    - No te lo tomes a broma Oxana, nuestro mayor error es matar el tiempo. Al tiempo no deberíamos matarlo, no deberíamos porque es lo único que nos da la vida. - El anciano resopló. - Ya paro, ya paro… Tanto ajetreo terminará conmigo ya lo verás, ya lo verás. 
 
    - Deberías tomarte un par de días libres. - Dijo ella mientras le pasaba un brazo por el hombro en un gesto de afecto. - Bueno os dejo solos, tengo un cuestionario pendiente. Avisaré cuando obtengamos la información, aunque hay cosas que me tienen de lo más intrigada la verdad... 
 
    - Bien, sí buena idea, ve, no hagas esperar a Talulah. - La chica dio media vuelta para volver al ascensor. - Oh Theo, ¿qué tal estás? - Preguntó entonces mirando al chico. - Déjame adivinar, supongo que te encontraras perdido, confuso, nervioso tal vez, inquieto, con cientos de preguntas que hacerme... ¿Me equivoco? Pero bueno, vamos sígueme, ella quiere verte. Bueno verte ya te ha visto, de hecho, lo está haciendo en este preciso instante. Así que podríamos decir que en realidad lo que quiere es que tú la veas a ella, eso es, por aquí vamos. - Theo caminaba con timidez tras el anciano que parecía hablar solo mientras avanzaba de forma torpe y lenta. 
 
    - ¿Ella, te refieres a, a Renne? 
 
    - Sí claro, claro, quien si no. - Ambos caminaban en dirección a lo que parecían ser las puertas blindadas de una gran sala. - Es una suerte que te estuviese siguiendo desde que llegaste a la Tierra, tu padrastro es un viejo conocido, nos avisó de antemano. Si Oxana y los chicos no llegan a aparecer... 
 
    - Sí, vaya fue, mmm... Una suerte. Sí, una suerte, y os lo agradezco, muchas gracias... Señor... 
 
    - Tiziano, llámame Tiziano. - Respondió el anciano. 
 
    - Tiziano, sí bien... Señor, señor Tiziano una duda, las personas que nos atacaron fueron... Bueno, fueron las mismas que secuestraron a... 
 
    - No lo sabemos Theo, no lo sabemos. Oxana y los demás lo están investigando, pero no te preocupes, estás en un lugar seguro. - Tiziano hizo una pequeña parada. - Por cierto, Theo, de momento será mejor que no confíes en nadie, y con nadie me refiero a las personas que te mandaron aquí claro está. Dentro de unos días realizaremos una conferencia con ellos por el CloudyWorld, ahora sígueme por favor, no me gusta hacerla esperar. 
 
    Theo asintió y ambos reanudaron la marcha. - Lo sé, sé que... Bueno la verdad es, que no se ni en que confiar, pero, entiende que nos acabamos de conocer y... Y bueno que no sería lógico creerme lo que me diga una persona a la que acabo de conocer, no sé si me he explicado bien... 
 
    - Perfectamente. - Respondió el anciano mientras se rascaba la barba. - Te has explicado perfectamente Theo, sin duda, desconfiar de todo el mundo y usar la lógica sería lo más sensato en tu situación. 
 
    Theo caminaba con la cabeza baja. Para cuando alzó la vista descubrió que se encontraban ante una enorme puerta blindada. - ¿Puedo hacerte una pregunta? - Tiziano asintió mientras pasaba su mano por encima de lo que parecía ser un escáner identificativo. - ¿Quién sois realmente? Es decir, a ver si me explico... Esto parece un gran complejo de investigación, pero... La chica que nos salvó, los otros hombres, es un poco raro que trabajen para... Bueno para un centro como este. 
 
    Las puertas se abrieron de par en par. - Eres un joven muy avispado, perspicaz, me recuerdas a alguien, sí señor me encanta. - Dijo el anciano con una sonrisa en el rostro. - Ese ha sido un gran razonamiento, pero la realidad es demasiado compleja y no es el momento ni el lugar indicado para proporcionarte una respuesta. Ven entra, pasa, vamos vamos sígueme. - Dijo emocionado. 
 
    La sala que custodiaba la puerta blindada era enorme, con la iluminación baja y llena de proyecciones tridimensionales que mostraban un sin fin de gráficos y datos controlados por varios científicos. En el centro de la misma había una gran cápsula parecida a una pecera gigante. Esta contenía un líquido de color azul verdoso, casi transparente. Theo se acercó con timidez a un ritmo lento pero constante. Entonces descubrió que en su interior había mujer conectada a la capsula mediante varios tubos y mangueras. La mujer flotaba en el centro de la cápsula, con el cuerpo completamente sumergido. Tenía los ojos cerrados y los brazos hacia atrás, aun así, movía las articulaciones de vez en cuando. Tras observar detenidamente dedujo que se trataba de Renne. El ritmo de sus constantes vitales flotaba proyectado en un lateral de la parte inferior de la cápsula. 
 
    - Ves a esos hombres. - Dijo Tiziano señalando a los científicos de la sala. - Sé que parecen personas, tan humanas como tú y como yo, pero en realidad no lo son. Sus cuerpos son sintéticos, idénticos al nuestro pero su mente... Carecen de ella Theo, son avatares, recipientes vacíos, ¿no te parece increíble? 
 
    Theo se había quedado sin palabras. - Pero, no puede ser, es decir, si no... 
 
    - Es Renne quien dirige a esos avatares, al igual que maneja estas instalaciones. Lo controla todo desde ese estado. - Dijo Tiziano emocionado señalando hacia la cápsula en la que flotaba la figura humana conectada a varias mangueras. - Su cuerpo está en una especie de coma, de trance... Pero no su conciencia. Hemos sido capaces de pasar parte de su ser a la red. Lo conseguimos descargando un código especial y realizando una serie de instalaciones a través de sus implantes cerebrales. Esto consiguió implantar en su cerebro un prototipo de inteligencia artificial completamente autónoma. Ambas, la inteligencia artificial y la humana se fundieron en un solo ser tras un largo proceso de adaptación. - Tiziano se maravillaba al hablar. - Ella es la persona con la que te reuniste dentro del CloudyWorld, la persona que te ha estado vigilando, la persona que ha velado por ti... No te parece increíble el poder de la tecnología. 
 
    Theo estaba atónito. - Como... 
 
    - Sufrió un accidente hace muchos años. Se daño partes muy importantes del cerebro, pero conseguimos mantenerla con vida... Por aquel entonces desarrollábamos un nuevo prototipo de inteligencia artificial diseñada para hacer una gran contribución a la humanidad. Cuando Renne sufrió ese accidente...  Vimos que esta era la única posibilidad que teníamos de salvarla. Fue un trabajo durísimo, algo pionero y arriesgado, pero al final lo conseguimos. Conseguimos fusionar su conciencia con la de la inteligencia artificial. - Theo se sentía maravillado, caminando en torno a la cápsula. - Ella vive en la nube, en la red, en el CloudyWorld, en estas instalaciones... Es increíble porque es capaz de mejorarse a sí misma, de adaptarse, de modificar su propio código fuente. ¡No te parece asombroso! Este es el próximo paso evolutivo que nos acerca aún más a Dios. - Tiziano hizo una pequeña pausa. - La única pega es que depende de este cuerpo que se deteriora lentamente, es decir si el cuerpo muere ella también. Aun con toda nuestra tecnología no podríamos realizarle un mero trasplante de órganos, aunque quisiésemos. Resulta poético que su cuerpo inservible sea la pieza clave para que se mantenga con vida. 
 
    Theo no salía de su asombro. - Algo así es... Si es capaz de modificar su código fuente, de adaptarse a cada entorno... Y se descontrola, si le da por, no se... Por cosas poco éticas. Podría ser... Un peligro. 
 
    - Podría serlo, pero no te preocupes, la inteligencia artificial fue creada para buscar el mayor beneficio a la humanidad, para ayudarnos, para protegernos... Cuenta con esos principios de forma muy arraigada, casi nativa diría yo. Son principios que no puede alterar ni borrar de su ser, vive y actúa condicionada por ellos. 
 
    Entonces Tiziano proyectó un texto en el que podía leerse el principio fundamental de Renne. 
 
      
 
    “Necesitamos ayudar a prosperar al mundo que nos rodea, así como a todos los individuos y defenderlo de las amenazas."  
 
      
 
      
 
    - Entiendo. - Resopló Theo. - Entonces me quedo más tranquilo porque... Algo así, capaz de mejorarse y modificarse... Bueno podría ser un gran peligro para todos. Si no estuviese regida por esos principios sería preocupante. Menos mal... Menos mal que no hay nada parecido que no se rija por esto, ¿verdad? 
 
    Tiziano miró a Theo con cara de circunstancia.  - Bueno, verás... Ya te he dicho que la realidad es muy compleja, pero... Me temo que sí lo habría.

  

 
   
    Anna: 
 
      
 
    Victoria montaba puzles tridimensionales para niños de ocho años sobre la mesa de su escritorio, como cada día, mientras Anna observaba como llevaba haciendo los últimos días, siempre a la misma hora. Sin decir nada se sentó sobre la cama, tras ella. Y así permaneció más de diez minutos. Victoria no había reparado en su presencia y seguía a lo suyo, hablando sola, comentando lo bonito que estaba quedando. 
 
    - ¿Qué estás haciendo Victoria? - Preguntó Anna. 
 
    - Una casita, para los muñecos. ¿Te gusta? 
 
    - Me encanta. - Respondió Anna. - ¿Cuándo vas a hacer una para mí? 
 
    El SmartBody de Anna comenzó a vibrar, era su alarma. La tenía programada a la misma hora todos miércoles. Entonces se puso en pie. 
 
    - No lo se. - Dijo Victoria encogiéndose de hombros. - Un día... ¿Te vas a quedar mucho rato? 
 
    - No, lo siento, tengo que irme. Pero volveré pronto. 
 
    Anna la besó en la mejilla y se desconectó. Las paredes de la habitación de Victoria se transformaron en las de su apartamento, tan ordenado como siempre. Era de noche, las proyecciones de los edificios que se veían a través de la ventana mostraban, desde anuncios de mejora de componentes del SmartBody hasta imágenes del reality show Tras Las Rejas. La camiseta blanca de tirantes que hacía las veces de pijama le llegaba por encima de las rodillas. Anna ojeó rápidamente su bandeja de entrada, pero no encontró ningún mensaje de Kilian como esperaba, así que sintió una pequeña decepción. Era tarde y se sentía cansada, pero tenía asuntos importantes aquella noche.  
 
    - Tus compañeros están subiendo por el ascensor. - Dijo la voz de LUCY. 
 
    - Bien desconéctate y borra el registro de su presencia LUCY. Quiero una conversación privada, si es que eso existe... 
 
    LUCY se desconectó y Anna se quedó sola esperando a sus compañeros. Stephanie y Danny no tardaron en aparecer. 
 
    - ¿No te agobia vivir tan cerca del trabajo? Madre mía casi se ve desde aquí el edificio de la agencia entre los rascacielos. - Puntualizó Stephanie señalando hacia la ventana. - Con tantas luces, proyecciones y moles de hormigón por todos lados no me extraña que vivas así de agobiada... 
 
    - Hola chicos. Capte vuestro mensaje, sentaos. - Dijo Anna haciendo un gesto con el brazo hacia los sillones. - Quiero que me pongáis al día, iremos por turnos. Danny empiezas tú. 
 
    - Bien, a ver por donde empiezo... 
 
    - Por Siberia. - Interrumpió Anna. 
 
    - Sí, por Siberia... Verás, el operativo fue bien. Formamos dos grupos, el grupo de asalto y el grupo de apoyo. Yo formaba parte del grupo de asalto, bajamos de un tren de mercancías a unos cincuenta metros de la granja. Nos descubrieron y comenzaron a disparar. Los del grupo de apoyo abatieron a unos cuantos terroristas que intentaron salir a por nosotros. Cuando cesó el tiroteo nos dispusimos a entrar, pero algún iluminado del grupo de apoyo lo voló todo por los aires. Misión realizada sin supervivientes, no quedó nadie con vida a quien interrogar... 
 
    - ¿Quién formaba el grupo de apoyo? - Preguntó Anna con cara de pocos amigos. 
 
    - No lo sabemos, lo he investigado pero los datos del operativo fueron borrados. - Respondió Stephanie. 
 
    - Mierda. Para tener acceso a ese tipo de datos tienes que estar muy arriba. - Durante varios segundos se hizo el silencio. - ¿Entonces este trabajo ha sido para nada? 
 
    - Yo no diría para nada. - Respondió Stephanie con una sonrisa. 
 
    - Suéltalo. 
 
    - Verás, como imagino que sabrás Siberia está plagada de gente con la nota de seguridad ciudadana demasiado alta como para poder vivir en sociedad sin cometer delitos. Nuestro sistema se basa en el Eficientísimo Social, es decir que, en vez de desterrarlos sin más, los entregamos una casa y los damos un trabajo. La granja estaba a nombre de un expresidiario llamado Kirilov. Lo he revisado todo, mensajes, correos, patrón de vida... Todo. - Stephanie guiñó un ojo. - Alguien borró toda su información de la red después del operativo, pero yo ya me había tomado las molestias de hacer una copia antes de que Danny se marchase. 
 
    - ¿Y bien? 
 
    - Murió en el operativo. Tenía una nota de seguridad ciudadana de 9,3. Cuando registré su patrón de vida descubrí algo, hace unos meses rompió su rutina cuatro veces de forma aleatoria para conectarse a una sala cifrada del CloudyWorld. Tras la tercera sesión recibió una importante transferencia a una cuenta de Demposis. Todo esto ocurrió antes de los ataques. 
 
    - ¿Quién le hizo la transferencia? - Preguntó Anna intrigada. 
 
    - Aún no lo sabemos, ya os dije que colarnos en las bases de datos de Demposis es muy difícil y lleva mucho tiempo. Aldon está con ello, pero aún se le resiste. 
 
    - Que siga con ello. Ahora me toca a mí, necesito que nos pongamos con otro asunto de inmediato. 
 
    Danny se incorporó ligeramente. - ¿De qué se trata? 
 
    - Si el día de aplicación de medidas gana la opción de la intervención armada le darán plenas potestades a inteligencia militar. Es decir que podrán cesarnos cuando quieran. Si eso ocurre necesitamos tener el máximo de información posible. Vamos a investigar el entorno de Zale. 
 
    - Vale, mañana mismo... 
 
    - No podemos esperar a mañana, y no deberíamos hacerlo desde la oficina. - Interrumpió Anna. - No sé a quién tendrá sobornado Zale, pero ya habéis visto que alguien de arriba dio la orden para que arrasasen la granja y después borró los registros. - Stephanie y Danny asintieron. - ¿Stephanie puedes mirar el patrón de vida de las personas del entorno de Zale desde aquí? 
 
    - Pues claro, con quien te crees que estás hablado, deja que me conecte a tu mesa de proyecciones.  
 
    Stephanie vinculó su SmartBody a la mesa de centro que había entre los sillones. Entonces se proyectó sobre ella una especie de teclado tridimensional. Tras esto comenzó a teclear una serie de códigos. Las proyecciones se fueron sucediendo hasta que al fin apareció una gran pantalla ante sus ojos. 
 
    - Vale, aquí tenemos a todos los contactos y amistades de Zepherinus Zale. La lista es larga... 
 
    - Vamos a ir de más a menos. Céntrate en su núcleo familiar, en los más cercanos, a ver que podemos sacar. 
 
    Stephanie introdujo un filtro y descartó casi todos los perfiles. - La primera que me sale es su mujer. Está en su mansión de Demposis. Aquí pone que esa señora lleva sin moverse de allí más de... 
 
    - Descarta el perfil. - Danny y Stephanie se miraron extrañados. - Esto es una primera ronda rápida para ver con quien podemos hablar y a quien deberíamos vigilar. En Demposis está fuera de nuestro alcance. 
 
    Stephanie descartó el perfil con un movimiento de muñeca. Entonces apareció ante ellos la imagen un hombre de unos treinta años, ojos azules y barba roja. 
 
    - Stephanos Zale, el mayor de los tres. - Leyó Stephanie. - Según esto es el único hijo que se encarga de los negocios familiares. Es el ojo derecho de Zale, nota de seguridad ciudadana 2,1... - Stephanie comenzó a leer rápidamente el dosier en voz baja. - Le encanta gastarse el dinero en tecnología y los artículos de lujo... ¡Anda mira que interesante! - Exclamó antes de comenzar a leer de nuevo en voz alta - Aficionado a la cacería humana.  
 
    - O sea que mata por placer... - Respondió Danny atónito. - Como lo hará para dedicarse a matar por placer y tener la nota tan baja... ¿Cuantas personas hay así?  
 
    - Más de las que imaginas. ¿No has leído nunca el perfil de Zepherinus Zale? Por lo que veo comparten afición... - Dijo Anna. - Vale este es interesante, es posible que esté implicado en todo esto. Añádelo a una lista negra para investigarlo más a fondo. 
 
    Stephanie añadió una especie de etiqueta a su perfil y pasó al siguiente. Se trataba de un joven lleno de tatuajes, con la piel muy clara y el pelo azul. 
 
    - Axl Zale... Joder este es una joya. Nota de seguridad ciudadana alta, propenso a todo tipo de adicciones. Personaje conocido en el mundo de la noche. Consumidor habitual de alcohol y estupefacientes. Multado en una treintena de ocasiones por orinar en público y proferir insultos contra los agentes del orden... Por lo que veo no se ocupa de ningún tipo de negocio, simplemente se dedica a vivir la vida. 
 
    - ¡Mira su patrón de vida! - Exclamó Danny. - ¡Sus rutinas son fiesta, torturas y despilfarro de dinero! Aquí pone que mantiene una relación con Celina... 
 
    Anna se sobresaltó al escucharlo. - Abre el dosier de la novia. 
 
    Stephanie abrió el dosier de Celina. - Esto es muy raro... 
 
    - ¿Qué es raro? Yo lo veo normal. - Respondió Danny. 
 
    - Fíjate, hay pocos datos... Menos de lo habitual. Normalmente el dosier de una persona suele contener más información. Es como si hubiese conseguido ocultar parte de su patrón de vida o hubiese modificado su perfil. 
 
    - Hay que interrogarlos... Veo que están en Demposis. Añádelos a la lista negra, a ambos, ya los investigaremos más adelante. Joder teníamos que haber hecho esto cuando me pusieron tras la pista de Zale... Pasa al siguiente a ver que más tenemos. 
 
    Stephanie añadió a Axl y a Celina a la lista negra. Tras esto pasó al siguiente perfil con un movimiento de muñeca. Entonces se proyectó la imagen de una chica guapísima, con la piel oscura y un precioso pelo esponjoso con tonos negros, blancos y azulados. 
 
    - Bianca Zale, nota de seguridad ciudadana 1,8. Vive en Madrid... Se desentiende de los negocios familiares, pero no rechaza el dinero de su padre. Mira esta nunca ha participado en ninguna cacería. Tampoco consume drogas. Por lo que veo mantiene una relación amorosa con una periodista, una tal Liah que también reside en Madrid. 
 
    - Esta parece que está limpia. - Dijo Danny. 
 
    - Lo sé, abre el perfil de su novia a ver que vemos. 
 
    Stephanie abrió el perfil de Liah y comenzó a leerlo por encima. - Periodista del CGN, nota de seguridad ciudadana 1,9... Aquí no hay nada, de hecho, fíjate en esta fecha. Se conocieron después de los primeros atentados... Según los mensajes que se intercambia con Bianca se van a ir juntas a Demposis de vacaciones, aquí no hay nada. 
 
    - Ya lo veo, tenemos que hablar con ella. 
 
    - ¿Hablar con ella? - Preguntó Danny. - Anna te aprecio muchísimo, eres la mejor en esto, la mejor que he conocido, pero no creo que consigas sacar nada de... 
 
    - Ya sé que no sabe nada, por eso es perfecta. Si podemos conseguir un confidente dentro del núcleo de Zale será ella. Stephanie pásame su perfil a mi Smartbody y estudia su patrón de vida a ver dónde sería mejor interrogarla. Yo hablaré con Harald para ponernos en contacto con los de la oficina de Madrid, quiero verla antes de que esté fuera de alcance. 
 
    

  

 
   
    Vídeo: 
 
      
 
    El vídeo había aparecido de forma simultánea por todas las redes, extendiéndose como una plaga. Este prometía ser igual de duro y elaborado que sus predecesores. En pocas horas ya había alcanzado más de cien millones de visualizaciones. 
 
    La primera secuencia mostraba una serie de planos generales de una ciudad de Dusha ocupada por los GDD. Contaba con altos rascacielos y grandes avenidas. La ciudad parecía estar en buen estado, salvo algún que otro edificio. A los diez segundos apareció una música de ambiente que hacía de hilo conductor, sincronizando el cambio de planos. 
 
    Tras la música, entró en escena toda la propaganda de los GDD. La avenida principal se llenó de carros de combate, camiones blindados y soldados fuertemente armados desfilando en perfecta formación. El desfile militar parecía extenderse varios kilómetros. Los primeros soldados de infantería arrastraban consigo prisioneros atados a cadenas como si fuesen perros. Estos cantaban una canción militar de forma enérgica, al unísono. Las escenas hacían un intercambio de planos generales a cámara lenta con algún primer plano del rostro de los prisioneros. A más de mil soldados de infantería les seguían los camiones blindados. Estos portaban artillería pesada y misiles de largo alcance. Los camiones se contaban por decenas. 
 
    Entonces la música cambió por completo, pasando de épica a tétrica, transmitiendo adrenalina, poder, movimiento. Tas un par de planos generales de la avenida llegó el turno de los carros de combate. Cada carro arrastraba uno o varios presos muertos por el suelo llenando la avenida de sangre. El vídeo comenzaba a volverse cada vez más macabro. Detrás de los carros de combate se apreciaban más soldados, más vehículos blindados, más prisioneros... Aquello parecía no tener fin, pero pocos segundos después la música se detuvo.  
 
    En ese punto todo parecía detenerse, pero de pronto comenzó a escucharse lo que parecía ser el sonido de varios cazas de combate. Estos sobrevolaron la avenida a ras de los rascacielos, a toda velocidad. Inmediatamente después de que una veintena de cazas sobrevolasen la avenida aparecieron los aerodeslizadores, más lentos y pesados. En ese momento las cámaras mostraron un plano general desde el suelo. En él se apareciaba una larguísima avenida llena de rascacielos atravesada por miles de soldados y vehículos militares, con los aerodeslizadores adelantándolos desde las alturas. Todo acompañado de una música épica que volvía a sonar de nuevo.  
 
    Cuando los aerodeslizadores tomaron la delantera comenzaron a lanzar lo que parecían ser soldados del gobierno de Dusha desde más de cien metros de altura. Los soldados parecían estar vivos antes de que los lanzasen. Tras esto se estrellaban contra el suelo, llenando de sangre y restos humanos toda la avenida. Entonces apareció un mensaje dirigido a la Tierra. 
 
    "Vosotros seréis los siguientes."  
 
    

  

 
   
    Kilian: 
 
      
 
    El CloudyWorld era un inmenso emulador virtual inspirado en el mundo real. Basado en el concepto de mundo abierto, ofrecía a sus usuarios millones de posibilidades. La gente lo usaba para fines tan dispares como ligar, probarse ropa o jugar a videojuegos. Casi todas las empresas de la Vía Láctea tenían presencia aquí, así como las grandes ligas deportivas, escuelas de formación, compañías televisivas... Todo lo que se pudiese imaginar estaba dentro de la red pública. Pero el CloudyWorld también contaba con salas de reuniones privadas, zonas de acceso restringido y repositorios personales donde poder almacenar desde simples ficheros hasta recreaciones de los propios recuerdos. Al echo de visitar estas zonas se le conocía con el argot de profundizar, es decir, perderse en los niveles del CloudyWorld para alejarse de las miradas ajenas creando una zona personal dentro de una realidad paralela. Pero todo esto entrañaba cierto peligro ya que, a mayor tiempo de exposición, mayor riesgo de confundir este mundo con la propia realidad.  
 
    Los niveles más bajos solían ser utilizados por organizaciones criminales ya que, a mayor descenso, mayor privacidad. Por eso no fue una sorpresa el descubrir que la dirección de CloudyWorld obtenida durante el interrogatorio les iba a conducir a lo más profundo de la red. A una de esas zonas a las que resulta imposible llegar de una manera convencional. En esta zona proliferaban los negocios de dudosa legalidad, virus, asesinos a sueldo, traficantes de drogas y servicios tan macabros como la venta de carne humana para el consumo personal. Esta región era conocida como DarkWorld.  
 
    La dirección en cuestión les condujo hasta la recreación de un gran puerto marítimo. Este contaba con larguísimos puentes y carreteras sobre el mar por las que circulaban camiones, autobuses o kilométricos trenes que levitaban sobre las vías. En torno a los muelles habían recreado incontables almacenes, cada uno de ellos representaba un negocio ilegal que operaba en la zona, amparado por la privacidad del lugar y su difícil acceso.  
 
    Kilian, Dorian y Noah, se habían conectado para reunirse con el proveedor de armas de Sector 11, el grupo de mercenarios que protegía a de Eryx. El resto de los miembros del Batallón 7-13 esperaba mientras Xylon lo coordinaba todo desde fuera. En el interior de la zona que rodeaba los muelles se había formado un polígono con cientos de calles y sucios callejones llenos de charcos. Las grúas, gigantescas, destacaban por encima de los almacenes, sucediéndose como clones a lo largo de varios kilómetros. Todo estaba muy logrado, la versión oficial de aquel lugar es que se trataba de un emulador en fase de prueba para una empresa que formaba a trabajadores de los puertos marítimos. 
 
    La dirección marcaba un almacén junto al muelle de carga como punto de acceso.  
 
    - ¡Bueno bueno bueno qué tenemos aquí! ¿Cómo estáis cómo os trata la vida? - Preguntó un hombre bajito y regordete con el pelo teñido de rubio. - Antes de nada, me gustaría saber que queréis y como habéis llegado hasta aquí. Aunque solo el hecho de que hayáis encontrado este lugar ya me dice mucho, pero, debo asegurarme. 
 
    - Nos pasó la dirección un viejo amigo. - Dijo Kilian. - No daré nombres, ya me entiendes ya sabes cómo funciona esto, ni nombres ni datos... Pero nos dijo que deberíamos pasar por aquí, no sé si me sigues. - Kilian guiñó un ojo. 
 
    - Ni nombres ni datos, veo que entiendes la ley de la calle y alguien que entiende la ley de la calle siempre es bienvenido. No sé lo que estaréis buscando, pero habéis hecho bien en venir a ver a papi. Me llamo Lazarus y tengo lo mejor de lo mejor. - El hombre los saludó efusivamente. Vestía de forma sencilla y estaba acompañado por varias personas. Junto a él, sobre una mesa, había diversos tipos de armas. 
 
    - Ese tío no me cae bien, es idiota. Así de entrada os lo digo... - Dijo Xylon a través de un canal de comunicación privado. - Mírale, no mide ni medio metro de mierda y se mueve como si fuese importante. Dile algo para que cierre la boca Noah. 
 
    - Hola Lazarus, me llamo Noah. - Dijo ella. - Ellos son mis compañeros. Estamos buscando algo... Diferente, ya sabes... Disparar, divertirnos y todas esas cosas. Todo al por mayor claro está. 
 
    Lazarus sonrió. - Pues nena, te han mandado al lugar correcto, aquí tenemos lo mejor te lo prometo, pide lo que quieras y papi te lo da. - Dijo Lazarus guiñado el ojo. Entonces agarró un arma de las que tenía sobre la mesa. - Mirad, mirad esto. Es un rifle de asalto modificado. Sensor de movimiento, proyectiles rastreadores, mira telescópica. Esta maravilla alcanza más de dos kilómetros, dispara tanto proyectiles como dardos paralizantes, gas venenoso... Lo que quieras, tenemos lo que quieras, mira mira. - El precio del rifle flotaba por el aire de forma tridimensional. 
 
    Los tres examinaron el arma. - Esto no es nada del otro mundo. - Dijo Dorian con su grave tono de voz. - Esto me lo puede vender cualquiera. - La cara de Lazarus se torció por completo. 
 
    - Vale, ¿qué me dices de esto? - Lazarus agarró un rifle morado. - Esta maravilla atraviesa cualquier tipo de blindado, os encantara cuando la veáis en acción, papi os lo promete. Infrarrojos, visión nocturna, rastreo. ¿Qué me decís de esto? No es lo mejor de lo mejor... Modificado por nosotros mismos. No vais a encontrar nada como eso ahí fuera, eso te lo aseguro. - El hombre entregé un segundo rifle para que lo examinasen. Este era un poco más caro y de mayor tamaño. 
 
    - Esto ya está mejor. - Dijo Noah. - ¿Qué me decís chicos? - Dorian hizo un gesto de indiferencia. Kilian examinó el arma detenidamente. 
 
    - Esto está mejor, pero es muy simple. A mí personalmente me gustan más... Llamativos. ¿Lo tienes bañado en oro con diamantes incrustados? Y si no fuese mucho pedir, me gustaría grabarle mi foto en la culata. ¿Sería posible? ¿Podéis hacer eso o es demasiado? - Dijo Kilian.  
 
    - Claro que sí amigo mío, obviamente sube el precio, pero podemos hacer lo que quieras. - Respondió Lazarus. - Papá está aquí para cumplir tus deseos. - Lazarus sonreía mientras abría los brazos. - Tú pide y yo te lo consigo. 
 
    - La cosa va bien, pero ese tío es el típico idiota. Es más tonto que cagar de pie. - Protestó Xylon. - No puedo medir sus emociones ni nada parecido, esta mierda de recreación está bien protegida. Darle un pelín más de juego y le tiráis el cebo a ver cómo reacciona. 
 
    - Bien, ya nos vamos entendiendo. ¿Qué más tienes? - Preguntó Kilian. - Ya te hemos dicho que buscamos algo diferente y me estás enseñando más de lo mismo. Cuando nuestro contacto nos dio esta dirección esperábamos encontrar otra cosa la verdad... Pero esto es igual que el resto. 
 
    - Tengo de todo, ya te lo he dcho. Pistolas, rifles, lanzagranadas, lanzamisiles, rifles de onda aturdidora... Tengo trajes de camuflaje, bombas de gas venenoso, venenos. Todo lo que quieras, lo que se te ocurra. Y si no lo tenemos te lo conseguimos. - Lazarus se acercó a Kilian con una sonrisa en la cara. - Entre nosotros, por ser tú te puedo hacer una especie de descuento si me hacéis un buen pedido. ¿Qué me dices hermano?  
 
    - Ir al grano, este negro se está cansando ya de ese tío que habla de sí mismo como papi. ¿Papi? ¿Qué mierda es eso de papi? - Por su voz Xylon parecía molesto. - Y hermano, ahora va y te llama hermano, como si te conociese de algo... Dile que su cara parece una gran mierda de color marrón casi liquida a ver que dice "papi" de eso. 
 
    - Creo que no estás entendiendo lo que mi compañero quiere decirte. - Intervino Dorian. - No solo queremos armas, ¿entiendes por dónde vamos? - Aquello pareció descolocar a Lazarus. 
 
    - Bueno sí, entiendo... Verás papi solo lleva el tema de las armas, pero sí claro que sí hermano. Tú pide lo que quieras que papi te lo consigue. Ahora así entre nosotros gente, para entendernos bien, ¿de que estamos hablando exactamente? Hacen falta datos para que papi haga su magia.  
 
    - Quinientos kilos de psicotrópicos, doscientos kilos de estimulante, unos doscientos rifles de asalto, cuatrocientas pistolas modificadas, putas... Podría seguir durante un rato, pero no quiero malgastar mi tiempo. ¿Lo tienes o nos buscamos a otro? - Dijo Dorian con un tono serio y tajante. 
 
    Lazarus parecía dudar. - Claro que sí, te lo conseguimos sin problema. Pero estos temas... Es mejor que lo tratéis con mi jefe. Él sabe de eso mejor que yo... Verás hermano, papi de armas es un crack, pero de drogas... ¡Me encantan las drogas, pero si las vendiese me moriría ya sabes! - Lazarus estallo a reír. Su risa era desagradable, aguda, casi chillona.  - Las drogas son una perdición, joder son lo mejor del mundo, pero con esa mierda a mi alcance las veinticuatro horas... - El hombre bajito y regordete no pudo terminar la frase y volvió a reír.  
 
    Los tres se miraron entre si. - Todo esto que nos dices está muy bien, y esta zona, esta simulación es increíble pero no deja de ser eso, una simulación... - Puntualizó Noah. - Necesitaríamos pactar un precio y ver que el producto es real. ¿Cómo podríamos hacerlo? 
 
    Lazarus miró a sus compañeros buscando la aprobación de uno de ellos. Su compañero asintió y el hombre bajo y regordete comenzó a sonreír. 
 
    - Darme unos días para organizarlo todo. Papi le comentará la situación a Moris y le hablará bien de vosotros. Prepararé la reunión en uno de sus clubs, seguramente en Asia. Llevaré unas putas, algo de droga y lo pasaremos de puta madre gente, de puta madre. Vosotros poneos guapos y dejad que papi se encargue de todo. 

  

 
   
    Liah: 
 
      
 
    Liah caminaba de forma acelerada entre los miles de ciudadanos que se desplazaban por el distrito financiero de Madrid. Aunque en realidad no llevaba prisa, llegaba pronto como siempre, pero el frenético ritmo de la ciudad se contagiaba como una plaga. Los altísimos rascacielos, perfectamente ordenados, dejaban pasar los primeros rayos de sol. Las zonas peatonales, jardines, fuentes, proyecciones e imágenes publicitarias se habían convertido en elementos habituales de esta zona de la ciudad. Así como las personas uniformadas que caminaban sistemáticamente como engranajes de un gran mecanismo. Liah llevaba una sonrisa radiante aquella mañana, era un día esplendido, su último día antes de vacaciones. Quizá fue por eso que no se fijó en que la mayoría de los rascacielos proyectaban la noticia de un ataque producido por un individuo sin SmartBody en pleno centro de Londres. Quizá por eso tampoco se dio cuenta de que había dos agentes enormes caminando tras ella. Estaba distraída pensando en sus cosas, solo se percató cuando estos la dieron el alto. 
 
    - Agencia Mundial de Seguridad, ¿me permite su identificación por favor? - Dijo uno de ellos. 
 
    Liah extendió su brazo sorprendida, sin decir nada. El otro agente le pasó un pequeño escáner por encima de la muñeca. 
 
    - ¿Podría hacer el favor de acompañarnos por favor? Solo será un minuto. - Añadió el agente. 
 
    - Sí... Sí claro, pero... ¿Hay algún problema? - Preguntó ella con cierto nerviosismo. 
 
    - No, no se preocupe es un mero cuestionario rutinario, no es nada. Si es tan amable por favor... 
 
    Los agentes la escoltaron hasta una especie de furgón blindado de color negro aparcado unos treinta metros al norte. Cuando se encontraba a menos de un metro del furgón notó como su SmartBody se desconectó de golpe. Al montar en la parte trasera descubrió que había dos agentes más esperando dentro. Una chica de unos veintiocho años con la piel muy blanca, el pelo negro cortado a tazón y los ojos verdes y un chico grandote y regordete. Ambos iban uniformados de un blanco impoluto. 
 
    - Hola Liah, no tengas miedo, siéntate por favor. - Dijo el chico con gran amabilidad al verla. - Me llamo Danny y ella es mi compañera Anna. 
 
    - Hola... ¿Hay algún problema agente? - Preguntó balbuceando. - ¿Estoy, estoy detenida o algo así? Es que nunca me han... Bueno, lo que quiere que sea esto. 
 
    - No, no para nada, no hay ningún problema. De hecho, tienes mejor nota de seguridad ciudadana que yo. Simplemente queríamos hablar contigo para que nos resuelvas una serie de dudas y podrás irte. - Respondió el chico. 
 
    - Qué suerte la mía... - Resopló ella. - ¿Bien, en qué puedo ayudaros? 
 
    Anna proyectó una serie de datos de forma tridimensional antes de comenzar a hablar. 
 
    - Por lo que vemos aquí grabaste un reportaje en Dusha. Como sabrás es el lugar de origen de los GDD. ¿Serías tan amable de hablarnos sobre aquello? 
 
    Liah resopló. - Bueno verás... No llegué a contactar con ellos, pero sí con sus víctimas. Por lo que me dijeron están ganando adeptos poco a poco. También escuché algo que llamaban "falsa descolonización", imagino que os suena. - Los dos agentes asintieron. - Es como que nos culpan de su situación actual... Pero no se mucho sobre ellos la verdad. 
 
    - Entonces imagino que no sabrás nada sobre su financiación... 
 
    - Bueno, exactamente no. Me comentaron que tenían varias fuentes de ingresos, como el tráfico de personas o el control de las minas. Pero son cosas que escuché de pasada, no es algo que pueda asegurar la verdad. 
 
    Los agentes se miraron entre sí y proyectaron una serie de imágenes. De pronto apareció el centro de refugiados de su reportaje. Estaba derruido, entonces consiguió distinguir el cadáver de Duna sobre los escombros. Al verlo su corazón se disparó. Liah quiso decir algo, pero entonces las imágenes cambiaron. Tras las ruinas de aquel centro comenzaron a aparecer imágenes de hombres trajeados y reuniones de empresarios. 
 
    - Necesitamos que nos guardes el secreto a cerca de estas imágenes. Si dices algo puedes meterte en un lio... No con nosotros, sino con las personas que aparecen aquí. - Dijo el chico regordete. - Si te fijas... Estos hombres, es normal que no te suenen de nada, son meros empresarios de Dusha. Pero según nuestros confidentes se trata de miembros de la cúpula de los DGG. Este de aquí por ejemplo es el primo de Amadeus Tizoc, su líder. El hombre que sale en todas las imágenes junto a ellos es Zepherinus Zale... 
 
    Liah se quedó blanca al escuchar el nombre de Zale. 
 
    - Ese nombre te suena, ¿verdad? - Preguntó Anna. 
 
    - Sí, él... Bueno no le conozco en persona, pero sí, se quién es. Él es el padre de Bianca, mi... 
 
    - Lo sabemos. - Dijo Anna. - Tenemos motivos para pensar que Zale tiene una estrecha relación con los GDD. 
 
    Liah resopló. - Miren, yo... No les puedo decir nada porque aún no le conozco en persona. Hoy es mi último día antes de vacaciones, a lo mejor... No se imaginó que Bianca nos presentará en estos días. Vamos a ir a Demposis, tiene una vivienda allí... - Liah hablaba con cierto nerviosismo. - Si viese o escuchase algo raro, algo que me haga sospechar... 
 
    - Sí claro, por supuesto no dudes en contactar con nosotros. - Dijo Danny. - Estamos aquí para lo que necesites. 
 
    - Muchas gracias. Es que... Joder, siento que no sepa ni que decir, pero es que no me esperaba algo así. 
 
    - No te preocupes, es normal, es una sorpresa muy grande. Tú compórtate como hasta ahora, pero estate atenta a todo por favor. Podría sernos de gran ayuda para prevenir nuevos ataques. - Respondió Danny. - Te daremos una dirección cifrada de CloudyWorld mediante la que podrás contactar con nosotros cuando lo necesites. Sea la hora que sea aquí nos tienes. - Danny gesticulaba juntando las manos. - Pero recuerda, importante, no hables de esto con nadie. No puedes decir que has visto estas imágenes ni a Bianca, ni a tus compañeros ni a nadie más que no seamos nosotros. Ni siquiera a otros agentes de la agencia, no confíes en nadie por favor. 
 
    - Sí, claro... No se lo diré a nadie no os preocupéis. Porque, si se enterase de que he visto estas imágenes... 
 
    - No sabemos de qué sería capaz la verdad, pero vas a Demposis. - Respondió Anna. - No sé si lo sabes, pero allí las leyes las pone cada uno a su gusto dentro de su propiedad. Eso significa que, si Zale o la gente de su entorno se enteran de que has hablado con nosotros, podrían matarte o hacerte desaparecer y nosotros no podríamos ayudarte. Es más, ni siquiera podríamos tomar acciones legales porque el sitio al que vas, aunque te pueda parecer un paraíso, es la boca del lobo. 
 
    

  

 
   
    Zale: 
 
      
 
    Zepherinus Zale esperaba con impaciencia a su hijo Stephanos para tomar un aerodeslizador y partir hacia Demposis. La ciudad de Madrid quedaba a los pies de su apartamento, un lujoso tríplex ubicado en uno de los rascacielos más altos de la ciudad. Rubén, su mayordomo personal, un hombre grande y fuerte con preparación militar, había ordenado a los criados que empaquetasen sus cosas. Veinte minutos después de la hora fijada, al fin, apareció Stephanos. 
 
    - ¿A qué se debe este retraso Stephanos? Tenemos negocios que cerrar en Demposis y no me gustaría hacer esperar a nuestros invitados. Ya sabes lo que digo, siempre que exista un comprador, existirá un negocio. Y este negocio es demasiado lucrativo como para ponerlo en juego por un estúpido retraso. 
 
    - Lo siento padre, tengo un buen motivo. 
 
    Se disculpo él. Stephanos guardaba cierto parecido con su padre, pero con una frondosa barba roja, ojos azules y un cuerpo más atlético. 
 
    - Explícate por favor. 
 
    - Las sospechas que tenemos, sobre la agencia... Hemos recibido un nuevo soplo que apunta a que podrían estar investigando nuestras empresas. 
 
    - Pueden investigar lo que quieran, te aseguro que no van a encontrar nada. - Dijo Zale con prepotencia.  
 
    - ¿Cómo estás tan seguro de ello Stephanos? - Preguntó Rubén, que había permanecido en silencio hasta ese momento. 
 
    - Hemos tenido un soplo "anónimo", parece fiable. 
 
    Zepherinus y Rubén se miraron extrañados. 
 
    - ¿Parece? 
 
    - Es fiable, al 100%. 
 
    - Eso ya está mejor hijo, nosotros no basamos nuestras acciones en suposiciones, nosotros nos aseguramos y actuamos, con cabeza. Lo de las suposiciones y actuar sin pensar se lo dejaremos al descerebrado de tu hermano Axl. 
 
    - Tiene gracia que lo menciones padre. - Añadió Stephanos con una media sonrisa. - Su novia, Celina, me ha comunicado que ha recibido un rumor que apunta en la misma dirección. 
 
    Zepherinus soltó una pequeña risotada al escuchar las palabras de Stephanos. 
 
    - Que sabrá la novia de ese idiota, esta igual de loca que él, son tal para cual. Su nota de seguridad ciudadana es pésima. 
 
    - Su padre es uno de los mayores narcotraficantes del planeta señor Zale. Es un Oyabun de la Yakuza. - Puntualizó Rubén. - Seguramente tenga oídos por todas partes. 
 
    - ¿Entonces le das veracidad a esa información? 
 
    - Me temo que sí señor Zale. 
 
    Zepherinus Zale se giró para contemplar la ciudad de Madrid desde las alturas mientras reflexionaba sobre que su próximo movimiento, resoplando.  
 
    - Investiga todo lo que puedas sobre este asunto Rubén, quiero que vuelques todos nuestros recursos en averiguar quién nos está investigando exactamente, por qué, que saben, como lo saben... Todo. No nos conviene que nadie venga a meter las narices en nuestros asuntos. No quiero que nadie se ponga a remover mierda ni a sacar trapos sucios. Ya me demostraste tu fiabilidad con respecto a este tipo de cuestiones en el pasado, no me falles ahora. 
 
    Rubén asintió. - Así se hará señor Zale, centraré todos nuestros recursos en ello, no se preocupe. Por mi experiencia, debo de añadir que, si la Agencia Mundial de Seguridad nos está investigando tendrán un topo entre los nuestros, o tratarán de tenerlo pronto. 
 
    Zale miró a Rubén sobresaltado. - Si nos están investigando sería lógico que intentasen algo así. Stephanos, tú me ayudaras a descubrirlo. 
 
    - ¿Crees que habrán llegado tan lejos como para colarnos a alguien padre? 
 
    - Investigamos de antemano a todo aquel que se acerca al círculo familiar. - Dijo Rubén con seriedad. - Aun así, no podemos descartar esa posibilidad. 
 
    Zale dirigió la mirada hacia Stephanos. - Podría ser hijo, a estas alturas no podemos descartar nada. Tenemos que desconfiar de todo el mundo, incluidos esos estúpidos criados pelirrojos de tu hermano. 
 
    - Por supuesto padre, tendré cuidado. ¿Qué haremos si descubrimos que hay alguien dentro de nuestro círculo que nos está delatando? 
 
    Zale entornó los ojos. - Vamos a pasar unos días en Demposis, en nuestra isla. Allí las leyes las ponemos nosotros por lo que, legalmente, podemos hacer lo que queramos, sin consecuencias. Creo que no hace falta que te diga nada más hijo, usa la imaginación. 
 
    

  

 
   
    Renne: 
 
      
 
    Las cámaras del complejo no mostraban nada nuevo. Peces de colores, el mar en calma y la chica que acompañaba a Theo evolucionando favorablemente. En las plantas superiores todos trabajaban de forma sincronizada. Los niveles inferiores también se mantenían en orden. Oxana había terminado con el interrogatorio y Tiziano ultimaba los detalles de una reunión que no podía perderse, pero aún tenía tiempo para seguir un rastro que relacionaba con aquella presencia y por mera intuición, con la situación actual. Renne lo había descubierto gracias a su conocimiento del marco geopolítico y a los sucesos acontecidos en los últimos meses. También gracias a los años que llevaba jugando al ratón y al gato con aquella presencia. Esto le había llevado a descubrir movimientos de dinero que se ocultaban través de nodos que borraban su propia huella. Todo estaba demasiado limpio, demasiado ordenado, pero a ella no se le escapaba nada. Estaba convencida de que aquella presencia estaba detrás de todo, lo cual perjudicaba seriamente a toda la humanidad. Debido a algo instalado en lo más profundo de su ser no pudo quedarse quieta y se puso manos a la obra. Seguramente Theo podría ayudarla, pero no tenía tiempo de pedírselo, tal vez en otra ocasión.  
 
    Primero decidió seguir el rastro del dinero hasta su origen ya que lo había detectado en un punto cercano al mismo. Cada nodo por el que pasaba había borrado su rastro, como si nunca hubiese estado allí. Pero ese tipo de transacciones consumían grandes recursos en cada nodo al tiempo que lo atravesaban. Con los medios adecuados, Renne era capaz de averiguar el momento exacto en que habían sido consumidos esos recursos. Esto, unido a que cada nodo solo contaba con un número determinado de conexiones le permitió hacer una especie de mapeo, visitando cada conexión del nodo para comprobar si había tenido un consumo de recursos similar al anterior en un momento previo. Había más formas para realizar el rastreo, como la empleada por los servicios secretos, pero esta era la más rápida para ella. El rastro del dinero la llevó a darse de bruces contra un muro, mejor dicho, contra el muro que esperaba. El dinero había partido desde un importante Banco de Demposis. Abrir una puerta trasera para acceder a la base de datos llevaría varios días en el mejor de los casos así que ya se ocuparía de eso más tarde. Una vez descubierto el origen decidió volver sobre sus pasos para rastrear el destino del dinero. Entonces descubrió algo muy astuto e inquietante. Cuando el dinero llegaba a un nodo de Demposis, amparado por el secretismo de la legislación del sistema, permanecía oculto durante horas, tras esto se fragmentaba y tomaba varios caminos diferentes. Para rastrear el dinero de forma más rápida, decidió dividir su conciencia en el mismo punto y número que se había fragmentado el dinero. Así descubrió el patrón, cuando una cantidad de dinero llegaba a un nodo de Demposis se ocultaba y fragmentaba una y otra vez y Renne hacía lo mismo una y otra vez. Tras un complejo seguimiento descubrió que aquella gran suma de dinero no tenía un único receptor, sino varios. Muchos de los destinatarios finales eran empresas fantasma, una práctica común entre los ricos para ocultar parte de su patrimonio. Renne decidió posponer la investigación de estas empresas para más adelante y se centró en los destinatarios más evidentes. Tras un primer vistazo rápido nada parecía tener sentido, encontró desde un granjero de Siberia del que habían tratado de borrar la transacción hasta una importante firma de arquitectos. El trabajo se le acumulaba y necesitaría ayuda para poder investigarlo todo en profundidad. Pero la reunión estaba próxima y debía estar que a pleno rendimiento así que borró sus conciencias duplicadas y volvió al complejo, justo a tiempo para la reunión.  
 
    

  

 
   
    Theo: 
 
      
 
    La cúpula submarina no era extremadamente grande en comparación al resto de módulos del complejo. La única manera de entrar o salir de ella era a través de un pequeño pasillo acristalado que la comunicaba con el gran módulo central. Una estructura troncal desde la que salían todos y cada uno de los módulos. Este medía cientos de metros de altura y contaba con varios ascensores y terrazas interiores llenas de vegetación. Tras sus paredes curvadas, los bancos de peces de colores se hacían visibles incluso a más de cincuenta metros de distancia en los niveles superiores. 
 
    - Estás muy cayado Theo. - Dijo Oxana, que caminaba junto a él. - Que pasa, ¿qué te da miedo el avatar físico de Renne? A mi puedes decírmelo, no me voy a reír de ti. Bueno o a lo mejor sí que me rio, pero no será con mala fé. 
 
    Theo respondió con timidez. - No, no... Para nada. - Dijo él mientras volvía la cabeza hacia atrás. El avatar físico de Renne los seguía a una distancia prudencial, mirándolos fijamente, sin pestañear. - No es miedo, es más bien...  Respeto. Me produce una especie de respeto... Pero tampoco es eso, no sé cómo decirlo, como describirlo. Es una especie de sensación, de... 
 
    - Vamos que te acojona, a mí no me engañas. - Dijo Oxana de forma burlona mientras le pasaba la mano por la cabeza calva. 
 
    - No, bueno es que sabiendo lo que es... Después de que Tiziano me enseñase su... Su cuerpo, o bueno su parte humana, me produce intriga y fascinación la verdad. Por cierto, creo que he llegado a una conclusión válida. 
 
    - ¿De verdad, a qué conclusión? - Preguntó Oxana entusiasmada. 
 
    - Bueno verás... No sé si decírtelo porque... No quiero que me mates. 
 
    Al escuchar estas palabras la chica comenzó a reír a carcajadas. Las lágrimas brotaban de sus ojos y no podía parar. Tras varios intentos, al fin consiguió hablar. 
 
    - No voy a matarte... No de momento claro. A no ser que no me cuentes ese razonamiento tuyo. - La chica volvió a reír.  
 
    - Creo que se quien sois, o que, mejor dicho. - Dijo Theo. 
 
    - Bien sorpréndeme, ¿qué somos? 
 
    - A ver, como te lo explico... No tiene sentido que alguien como vosotros, digo como vosotros en el sentido profesional de la palabra no te ofendas. Alguien como vosotros, con vuestras dotes de... De lucha. Es evidente que tenéis una preparación militar. No tiene sentido que trabajéis para una empresa de investigación como esta, a no ser que sea una especie de tapadera.  
 
    - Toda gran empresa cuenta con un departamento de seguridad... Pero te escucho, continúa. - Dijo ella con una sonrisa en el rostro. 
 
    - Mi razonamiento es el siguiente. Renne tiene implícito en su código algo que condiciona su personalidad y es ayudar a la especie humana. Me lo dijo Tiziano... He pensado y creo que sé algo que podría encajar con… Bueno ahora no me encaja nada, pero tengo algo... 
 
    Oxana abrió los ojos impresionada mientras esbozaba una gran sonrisa. - Vaya, continúa por favor. 
 
    - Verás, antes... Hace tiempo curioseaba por lo más profundo de las redes, sin llegar al DarkWorld claro está. No me gusta ese tipo de sitios... Pero sí llegué bastante abajo. Allí descubrí foros, coloquios... También descubrí las bases de los algoritmos de seguridad ciudadana... Y bueno, en estos sitios se hablaba de grupos anónimos, de gente que busca la mejora de la vida, de la calidad de vida quiero decir, para todos. Dicen que la tecnología del SmartBody, las notas de cada ciudadano, LUCY… Dicen que todo eso nos moldea, que crea como… No sé bien cómo explicarlo, como modelos de población al antojo de unos pocos. Que rompe el libre albedrío y condiciona nuestra vida. Tiene sentido… Es decir. No sé si entiendes lo que te quiero decir… 
 
    Oxana puso los ojos en blanco. - Creo que me he perdido... Teorías de la conspiración o algo así por lo que veo. 
 
    - Hola Oxana, gracias por volver a acompañar a Theo. - Gritó Tiziano desde lejos, interrumpiendo la conversación. El hombre caminaba de forma apresurada. - Siento mandarte este tipo de tareas de verdad, pero estaba ultimando la reunión. Siempre con la hora pegada al cuello... 
 
    - No te preocupes Tiziano, no es molestia. Tenía un rato libre antes del operativo y la verdad que se agradece poder pasear por las instalaciones de vez en cuando. Ahora que he dejado al chico asustado en buenas manos me marcho. - Oxana soltó una pequeña carcajada. - El prisionero ha hablado y nos ha confirmado lo que sospechábamos así que saldremos dentro de poco. 
 
    - Muy bien, de acuerdo ve, ve. Buena suerte Oxana. - La chica dio media vuelta y se alejó de ellos. - Por cierto Theo, ¿qué ha querido decir con lo de asustado? - Preguntó el anciano rascándose la barba. 
 
    - No, no lo sé... Cosas suyas imagino. - El avatar de Renne aún los seguía desde la distancia. 
 
    - Sí, Oxana siempre es así, con ese espíritu tan jovial. Ya la irás conociendo. Imagino que querrás saber por qué te he llamado de nuevo. - Theo asintió. - ¿Creo recordar que te dije algo sobre una conferencia con tu padrastro y compañía, cierto? Bueno es igual, tenemos un encuentro con ellos dentro de una sala encriptada del CloudyWorld. 
 
    Tiziano hizo un gesto a Theo para que le siguiese y comenzó a caminar hacia lo que parecía ser un confortable salón ubicado en una pequeña cúpula acristalada.  
 
    - Bien, genial, eso es... Bueno es una buena noticia.  
 
    - Sí, lo es, hablando de buenas noticias, te alegrara saber que tu compañera ha despertado. Pronto podrás verla si así lo deseas. Aunque también nos gustaría pedirte ayuda, tenemos un asunto delicado entre manos, pero ya entraremos en detalle más adelante. Ahora por favor, si eres tan amable... 
 
    Tiziano se sentó sobre un sofá de color blanco e hizo un gesto a Theo para que tomase asiento junto a él. Theo lo hizo sin rechistar, entonces descubrió una dirección de CloudyWorld flotando frente a él. Tiziano se conectó a la sala así que optó por seguir sus pasos. Instantes después notó como todo se transformaba a su alrededor. Theo notaba como todo se encriptaba, como las secuencias de código lo transformaban todo, como una capa de seguridad invisible comenzaba a rodearle... La decoración cambió ligeramente, las enormes paredes acristaladas dejaron de mostrar las profundidades del mar y los peces de colores para dar paso a una preciosa imagen de la Tierra y la Luna desde el espacio rodeadas de un cielo negro lleno de estrellas. Theo buscó a Tiziano con la mirada, estaba a su lado. También vio a Galenus, a Wilmer, a su padrastro y a un extraño avatar como el que vio en su llegada a La Tierra, Renne. 
 
    - ¡Oh, Theo, me alegro de verte! Me tenías preocupado, ¿qué tal estás? ¿Te ha pasado algo? - Exclamó Eloi al verle. 
 
    - Papa, sí estoy... Estoy bien. Todo bien... 
 
    - Me alegro mucho Theo. 
 
    El chico asintió. 
 
    - Oh Theo que sorpresa me alegro de verte. ¿Dónde están los demás? - Preguntó Galenus mientras movía la muñeca de forma delicada. 
 
    - La chica se encuentra bien, conseguimos salvarla. Se golpeó la cabeza y necesitó sedación, pero ya ha despertado. Su agente en cambio no ha corrido la misma suerte, lo lamento. - Dijo Renne de forma seria y calmada. 
 
    - Vaya, una triste noticia… - Galenus hizo un movimiento afeminado con el brazo. - Aun así, muchas gracias por ayudarnos. ¿Se sabe quién los ataco? - Preguntó de nuevo Galenus. 
 
    - Aún no, aunque tenemos nuestras sospechas. Aun así, esperaba que usted nos respondiese a esa pregunta. 
 
    Galenus se encogió de hombros en un gesto de desconocimiento y negó con la cabeza. 
 
    - Señores. - Continuó diciendo Renne. - Tengo cierta prisa así que iré al grano. Sé que no estáis en condición de negociar ni de exigir nada. Necesitáis nuestra ayuda, al 100%. - Galenus miró al suelo. - Nosotros nos hemos visto involucrados en este asunto y estamos dispuestos a cooperar, de igual a igual, de empresa tecnológica a empresa tecnológica. A cambio queremos conocer la verdad así que espero que respondan de la forma más sincera. 
 
    - Por supuesto, agradecemos profundamente esta ayuda y estaremos encantados, encantadísimos, de responder a cualquier cosa así que adelante. 
 
    Renne se tomó unos segundos antes de preguntar. - La primera duda que me surge es, por qué enviar solo a dos chicos sin formación militar para acompañar a un único agente en una misión tan arriesgada. 
 
    Galenus resopló e hizo un pequeño aspaviento con la muñeca. - Verá... No sabíamos que esta misión fuese tan arriesgada. Pensamos que llamaría menos la atención si enviábamos a dos... 
 
    Renne levantó el brazo interrumpiendo su discurso. Tenía los ojos clavados en Galenus y el rostro de su avatar permanecía serio. 
 
    - Si hay algo que odio de alguien es cuando miente. ¿Sabes por qué puedo asegurar que me estás mintiendo? Porque esta sala la he programado yo, la he encriptado yo y al detector de mentiras que tiene instalada solo tengo acceso yo. Te daré una segunda oportunidad, si vuelves a intentar mentirme romperemos la colaboración. 
 
    Galenus miró al suelo con cara de sorpresa. - Vale, vale, o sea... Está bien, la discreción solo era uno de los motivos. Un analista externo, nos dijo que sería la mejor opción… - Galenus se había cruzado de brazos. - Encontrar al profesor Dexter es un asunto vital. Sabíamos que no podíamos confiar en las autoridades, pero necesitábamos ayuda, desde dentro. Pensamos que si os pedíamos ayuda de forma directa podríais decir que no... Éramos conscientes de la buena relación que mantiene Eloi con Tiziano así que sabíamos que si mandábamos a Theo... Bueno él os pediría ayuda y llegado el momento podríamos colaborar... Lo siento Theo. 
 
    Al escuchar estas palabras Theo se sintió vacío, roto, le habían utilizado como carne de cañón. Quiso llorar, quiso gritar... Entonces vio la mirada de su padrastro, Eloi. Theo y su padre nunca habían tenido mucha relación, aun así, había velado por él, por su seguridad. A él también le habían utilizado y lo sabía. Por eso aquella conversación con Renne nada más llegar a la Tierra. Entonces notó una especie de calor, de protección, de afecto, así que guardó silencio. 
 
    - Eso está mejor. Aunque no explica la presencia de la chica. Pero ese es un dato que no nos concierne así que tratemos la cuestión principal. ¿Por qué es tan importante el profesor Dexter? - Galenus fue a tomar la palabra, pero antes de que dijese nada, Renne volvió a interrumpir. - Recuerden que, si mienten, lo sabré. 
 
    Galenus se quedó pensativo durante un largo rato, resoplando. Entonces alzó la vista para dirigirla hacia Wilmer y arqueó el brazo de forma afeminada. - Enséñaselo. 
 
    Wilmer asintió, dio un paso al frente y comenzó a proyectar una serie de fórmulas, algoritmos e imágenes del profesor Dexter. 
 
    - Verán, mi hermano estaba inmerso en algo grande, muy pero que muy grande. Estaba a punto de generar una especie de campo atemporal estable, o como él lo había llamado, campo de Dexter, gracias a un mineral llamado metamusgravita. 
 
    - Explíquese, explíquese de una manera que podamos entenderle por favor. ¿Qué es un campo de Dexter? - Preguntó Tiziano. 
 
    - Verá... Un campo de Dexter es una especie de campo de fuerza, en cuyo interior digamos que... La percepción del tiempo transcurre de una manera diferente. Por ejemplo, si pusiésemos dos relojes, uno dentro y otro fuera del campo durante un periodo de tiempo determinado... Mientras que para el de fuera solo habrían pasado unos minutos, para el de dentro habrían pasado horas e incluso días.  
 
    - ¿Entiende ahora la gravedad del asunto? - Preguntó Galenus. 
 
    - No, no... Quiero decir, me parece un gran descubrimiento, uno muy bueno sin duda. - Dijo Tiziano mientras se rascaba la barba. - Pero no me parece que sea algo tan serio... 
 
    - Vale imagine esto. - Comenzó a decir Wilmer. - Imagine que genera un campo de Dexter alrededor de un pequeño satélite donde ha instalado un complejo de fabricación e investigación. Imagine por un instante que consigue mantener el campo de Dexter durante años. Si fuera pasan dos años, dentro equivaldría a… Cuarenta, sesenta... Quien sabe. Imagine que investigan en armamento, en tecnología, que crean virus fatales para los que aún ni existe cura, que desarrollan armas jamás vistas hasta la fecha.  
 
    - Quien posea la capacidad de generar ese campo dejará obsoleta la tecnología más puntera en un corto periodo de tiempo. - Dedujo Renne. 
 
    - En menos de cuarenta y ocho meses iría tecnológicamente hablando... Cien años por delante. Literalmente podría dominar la Vía Láctea. - Dijo Galenus asustado. - ¿Entiende ahora la gravedad del asunto? 
 
    - Sí, por supuesto, podría ser un tema preocupante pero no hay indicios de que... 
 
    - O tal vez sí. - Interrumpió Galenus. - Creemos que le secuestró alguien con un elevado poder adquisitivo y una enorme influencia social. Es decir, una de las personas más influyentes de La Tierra y creemos que va a poner todo esto en marcha. 
 
    - ¿Le importaría compartir sus teorías con nosotros? - Preguntó Renne. 
 
    - El profesor desapareció pocas semanas antes de realizar una demostración. Unos meses después comenzaron a sucederse una serie de ataques y atentados contra la Tierra por parte de individuos sin SmartBody. Un supuesto grupo terrorista de Dusha llamado GDD que sale de la nada y se atribuye la autoría de los ataques en el momento más oportuno, provenientes del lugar más oportuno. O sea que casualidad verdad... A día de hoy, La Tierra está a punto de realizar una reunión de análisis previo que puede condicionar una intervención militar en Dusha. Eso, por un lado, por otro piense que los GDD ya controlan gran parte de las reservas minerales del planeta. Entiendo que esto a priori no les diga nada, pero como el profesor Wilmer aquí presente ha señalado, para generar un campo de Dexter hace falta un mineral llamado metamusgravita. Para generar un gran campo de Dexter durante un largo periodo de tiempo haría falta una cantidad ingente de ese mineral. ¿Qué pensaríais ahora si os digo que Dusha posee más del 90% de la reserva conocida de metamusgravita? Los GDD controlan más del 60% de estas reservas. Que alguien los esté financiando a cambio de esta sustancia o que alguien pretenda hacerse con sus reservas mediante una invasión militar serían dos hipótesis perfectamente válidas... Las piezas están ahí, solo hay que encajarlas.

  

 
   
    Axl: 
 
      
 
    - ¿Está a su gusto señor Zale? Puedo aumentar la cantidad de relajante o de psicotrópico si lo deseaaaaaaaaoooaaaa. 
 
    Axl notó como el sonido de la última "a" se alargaba y se volvía cada vez más grave, casi distorsionado. El sonido comenzó a hacer eco por la habitación, pero por donde, de donde venía... De su izquierda, "viene de la izquierda" pensó. Al instante descubrió que se trataba de uno de sus criados, uno pelirrojo, ¿pero cual de todos? Todos eran pelirrojos y no recordaba el nombre de ninguno. Tras un vistazo rápido miró su mano derecha y descubrió que tenía un vaso a rebosar. Entonces lo dedujo, la pregunta vendría del encargado de preparar sus "infusiones", uno con la cara llena de pecas, aunque en verdad todos tenían la cara llena de pecas. Axl no le dio más vueltas al tema, bebió un sorbo y añadió. 
 
    - Joder está perfecto, perfecto perfecto... Me encanta esto, me encanta todo, me encantan los placeres de la vida. - Tras esto se frotó las manos rápidamente. 
 
    Celina seguía en la cama, Bianca no había llegado a Demposis ni su padre tampoco así que tenía toda la mañana para él. ¿Qué hora seria? ¿Cuanto tiempo llevaba allí? No importaba, Axl solo quería disfrutar del momento.  
 
    Casi todas las paredes de la habitación daban al lago que rodeaba la isla y un poco más allá, las montañas escarpadas con nieve en la cumbre. El paisaje era real y estaba inspirado en los fiordos de Noruega. Tras mirar fijamente por la ventana vio algo extraño en todo eso. Era como si las montañas que rodeaban el lago se curvasen, como si quisiesen zambullirse en el agua azul turquesa que tenían bajo ellas. Eso le hizo gracia así que sin más comenzó a reír tímidamente. Montañas queriéndose bañar en el lago, lo que le faltaba por ver. Axl dio un nuevo trago y notó como una gran sensación de bienestar invadía su cuerpo. Se sentía ligero y relajado, todo parecía suave y confortable. Todo era bueno, sus criados pelirrojos parecían felices, tanto el encargado de preparar sus infusiones, como el encargado de hacerle los recados o... Entonces lo recordó, recordó que tenía que contratar a un nuevo criado, otro pelirrojo por supuesto. Pero este tendría que saber tocar el trombón. A Axl se le había ocurrido contratar a un pelirrojo que supiese tocar el trombón para que le siguiese a todas partes y tocase música de ambiente a su paso. Que marcase con sonidos cada zancada, que emitiese un sonido de pena si se le caía algo al suelo o que tocase el típico sonido de decepción que ponen en las películas cuando algo sale mal, algo como "mua mua mua muaaaa". Aquella era una idea fantástica, simplemente fantástica, tenía que hacerlo. Para celebrarlo se terminó el vaso de un trago y le hizo un gesto al pelirrojo con pecas para que preparase otro. Al mirarlo fijamente fue incapaz de distinguirlo del resto de pelirrojos. El criado se acercó a recoger el vaso y Axl se dejó caer sobre un precioso sillón blanco con vistas al exterior. Al dejarse caer notó algo increíble, su cuerpo y su mente se separan por completo para luego volver a juntarse de forma repentina. Aquello fue algo muy pero que muy potente. Tras esto pudo sentir como la adrenalina comenzaba a recorrer cada parte de su cuerpo. Instantes después notó como el tiempo se ralentizaba y como el silencio se adueñaba de su mente. Axl se sentía dios, era capaz de escuchar las pulsaciones de su propio corazón y la respiración de cada criado pelirrojo, todo al mismo tiempo. Lo escuchaba todo, lo percibía todo, su mente funcionaba a otro ritmo, era imparable. Entonces notó los pasos del sirviente a su espalda, por el sonido se trataba del de las pecas, el encargado de preparar sus infusiones. Sostenía algo entre las manos, no le hacía falta mirar para saberlo. Podía sentir su tintineo, su peso, podía olerlo y la verdad, era un olor genial. 
 
    - Lo he preparado exactamente igual que el anterior señor Zale, espero que sea de su agrado. - Dijo el pelirrojo mientras le acercaba la copa. 
 
    Axl sonrió, joder aquello era perfecto, la sensación era inmejorable, la adrenalina le mantenía despierto y las ganas de hacer algo iban en aumento. Entonces giró su cabeza a la derecha y los vio. Sus dos tigres, Sandokan y Nahuel, mirándole fijamente, inmóviles, impasibles. Los tigres le observaban sin emitir sonido alguno. Axl los imitó y mantuvo la mirada fija en ellos durante un largo rato hasta que notó como si pudiese leerlos la mente. Sentía que podía transmitirles sus sentimientos. La sensación era tan real... Entonces hizo un gesto con la mano hacia los pelirrojos. 
 
    - Quiero un ejemplar, pero uno raquítico ya sabéis a lo que me refiero. Un niño asesino de algún sistema del tercer mundo, eso es lo que quiero. Venga, tú el pelirrojo, que no se ni cómo te llamas, pero bueno venga ve, se un buen pelirrojo y trae un ejemplar. Hoy quiero jugar al juego de las puertas. 
 
    Axl bebió un nuevo trago, uno largo, de más de medio vaso. Entonces volvió a mirar a sus tigres mientras ellos le miraban a él, sin pestañear, sin emitir ningún sonido, sin moverse. Esto hizo que sintiese una especie de dejabu, de reviviscencia. "Esto ya lo he vivido" pensó. Tenía la sensación de haber vuelto al pasado, pero no podía apartar la vista de esos tigres. La energía que le contagiaba la mera presencia de sus fieras era tremenda. Notaba su fortaleza, su obediencia y eso despertaba en él una fuerza interior que le empujaba a hacer algo... De pronto notó como su brazo comenzaba a vibrar, entonces se dio cuenta de que alguien trataba de contactar con él a través de su SmartBody, pero en ese momento no tenía ganas de hablar con nadie así que lo ignoró. De pronto le vino un pensamiento a la cabeza, el SmartBody, la herramienta de control perfecta. Gracias a ello podían espiarle, quien quiera que fuese la persona que tuviese acceso a sus datos claro. Gracias a su SmartBody sabían si tenía sed, conocían sus gustos, sus rutinas. De esa manera podían incidir en su pensamiento para tratar de controlarle. Es de esa misma manera que, quien quiera que fuese controlaba a la población segmentándola en grupos de identidad, haciendo que se identificasen con algo para encasillarlos y marcarlos como a ganado. De este modo era más fácil manejar a las masas ya que, alguien, alguna mano negra, estaba generando perfiles psicológicos de población. Esta misma población estaba siendo controlada a través de los algoritmos de seguridad ciudadana. Esos algoritmos no eran más que otra herramienta en manos del poder, pero a él nadie podría controlarle. Axl pasó un largo rato pensando en ello sin pestañear hasta que aquel criado al que había mandado a buscar al ejemplar apareció por la puerta. Tras él caminaba un preso de baja estatura con la cara pálida y las facciones marcadas, demasiado marcadas para una persona joven como aparentaba ser. Era flaco y esmirriado, con la mirada fría y los dientes picados. No había expresión en su rostro, el rostro de un chico que a duras penas llegaría a alcanzar los quince años. 
 
    - Aquí lo tiene señor Zale, lo que pidió. Han comprado muchos presos para estos días y la decisión no ha sido fácil, espero que sea de su agrado. 
 
    Axl comenzó a sonreír, la sensación de bienestar era increíble. Se sentía imparable, aquel era un derecho, una obligación y sobre todo uno de los mayores placeres de la vida. Solo el hecho de pensar en lo que estaba a punto de suceder llegaba casi a excitarle. Entonces volvió a mirar a sus tigres, a comunicarse con ellos a través de la mente. Volvió el dejabu, la sensación de haber vivido aquel momento una y mil veces. Axl sintió unas ganas enormes de jugar. ¿A qué? ¡Al juego de las puertas, su juego favorito! El joven se frotaba las manos, nervioso, con una sonrisa en el rostro. 
 
    - A las empresas de seguridad les interesa que exista cierta inseguridad porque si el mundo fuese totalmente seguro dime, ¿quién coño se iba a gastar el dinero en mejorar su seguridad? - El chico miraba a Axl con cara de no entender nada. - Los delincuentes como tú le hacéis un gran favor al mundo, es una maravilla. Gracias amigo, gracias. - Axl comenzó a abrazar al niño, a acariciarle, le sentía suave. - Gracias a ti existen las empresas de seguridad, las fábricas de armas, las drogas, las cacerías humanas... Joder, ¡gracias a ti existe todo lo que me gusta! - Axl dejó de abrazarle y comenzó a frotarse las manos rápidamente con una sonrisa en el rostro. - Vamos a hacerlo, vamos a hacerlo sí, vamos a hacerlo. - Entonces miró al crio fijamente, con los ojos muy abiertos. - ¡Vamos a jugar al juego de las puertas! ¿No te parece genial? - Axl comenzó a mover la mano señalando a sus criados. - Va, va, vamos a prepararlo.  
 
    Hacía unos meses habían acondicionado su sala de recreo para jugar al juego de las puertas, algo que solía practicar con frecuencia. Tras dar la orden, sus criados pelirrojos comenzaron con los preparativos del juego como si de una coreografía se tratase. Uno de ellos tapó los ojos del chico mientras dos más agarraron las correas de sus tigres. Axl sonreía como un loco con los ojos extremadamente abiertos. 
 
    - Venga, esconderlos, esconderlos siiii, deprisa deprisa. - Dijo con una sonrisa en el rostro y la voz muy aguda. 
 
    Los criados pelirrojos se dirigieron hacia el final de la sala. Aquí había una pared con tres puertas contiguas. Tras ellas habían construido tres pequeñas salas. Los criados guardaron a los tigres en la sala del centro. Tras esto cerraron la puerta mientras el otro criado le quitaba el vendaje de los ojos al niño. 
 
    - Vale, ya está ya está... Empecemos. - Axl se acercó al chico y le puso una mano en el hombro. - Bien amigo eres un afortunado, ¿sabes por qué? Porque me encanta la estadística y si a ti te gusta tanto como a mí, serás capar de resolver el siguiente juego. Te voy a dar la posibilidad de que aciertes donde están mis tigres, si lo aciertas te libras y si fallas, bueno si fallas voy a hacer que te coman vivo así que más te vale acertar. - Dijo Axl señalando hacia las tres puertas de la pared.  
 
    El crio no fue capaz de articular palabra a causa de su nerviosismo, solo pudo asentir. Axl se frotaba las manos mientras sus criados pelirrojos permanecían impasibles a su lado. 
 
    - Detrás de una de esas puertas se esconden mis tigres, las otras dos están vacías. Ahora dime, ¿detrás de qué puerta están? 
 
    El chico temblaba, tiritaba, no era capaz de escoger una hasta que, tras unos segundos de duda señaló hacia la puerta de la derecha. Entonces Axl le miró a los ojos. 
 
    - Bien, has elegido la puerta de la derecha. ¿Sabes qué posibilidades tienes de acertar? 
 
    El preso comenzó a dudar. - No… no lo sé, no se. 
 
    - Mmmm mal vamos, me temo que te vas a convertir en comida para tigres. Actualmente tienes un 33,33% de posibilidades de acertar. Pero bueno sigamos con el juego. Él ha elegido la puerta de la derecha así que, veamos... Tú, el pelirrojo, enséñanos lo que hay en una de las dos puertas que no ha escogido, la de la izquierda, por ejemplo. ¿Qué hay en esa puerta? 
 
    Uno de sus criados asintió y comenzó a interactuar con su SmartBody. Instantes más tarde, la puerta de la izquierda se volvió completamente transparente. Tras ella solo había una sala vacía. El chico resopló aliviado al verlo. 
 
    - Muy bien, vas muy pero que muy bien, tienes que acertar donde se esconden los tigres y esa sala está vacía. Me caes bien, me caes tan bien que te voy a dar la oportunidad de que cambies de puerta. ¿Qué me dices, cambiamos? ¿Quieres elegir la puerta del centro o nos quedamos con la de la derecha? 
 
    - No... No quiero, no quiero cambiar, me quedo con la puerta de la derecha. 
 
    Al escuchar esto, Axl se llevó las manos a la cabeza. - ¿Por qué no quieres cambiar? ¿Crees que tus posibilidades han aumentado? 
 
    - Sí, ahora tengo un cincuenta por ciento y es posible que me quieras engañar así que... Así que me quedo con la puerta de la derecha. 
 
    Tras escucharle, Axl rompió a reír. - Serás idiota, no tienes un cincuenta por ciento. Tu puerta solo tiene un 33%, pero la puerta del centro ahora tiene un 66%. - Axl hablaba de carrerilla, repleto de energía... - Las posibilidades de tu puerta no han subido pero las de la puerta del cetro sí, porque se han quedado con las posibilidades de la puerta de la izquierda, ¿no lo entiendes? - El niño negaba con la cabeza. - Vale imagina esto, imagina mil puertas, mil puertas en vez de tres. Ahora imagina, imagina que eliges una, la que sea. Yo descarto todas, descarto todas las puertas menos la tuya y otra. Descarto todas menos esas dos, ahora sí que cambiarias, ¿verdad? ¡Ahora sí que serias capaz de ver que la otra puerta se ha quedado con las posibilidades de las novecientas noventa y ocho puertas que he descartado a que sí! Porque ninguna de ellas era la correcta. En ese caso solo quedarían la tuya y otra. A no ser que tu puerta fuese la correcta desde el principio cuando solo tenías una posibilidad entre mil estarías jodido. ¡Pues esto es lo mismo! - Axl comenzó a frotarse las manos con una sonrisa de oreja a oreja. - En otras palabras, estás jodido siiii, jodido, ¡no te parece genial! 
 
    Tras la explicación, el chico comprendió lo que Axl quería decirle. Instantes más tarde, la puerta que había escogido se volvió transparente. Tras ella no había nada, tan solo una sala vacía. Al verlo se derrumbó, había fallado. 
 
    - ¡A los tigres, a los tigres a los tigres! - Gritó Axl.  
 
    Tras esa orden, dos de sus criados agarraron al niño por la fuerza para empujarlo al interior de la sala. Este trató de resistirse, pero uno de los pelirrojos le arreó una descarga eléctrica que le dejó casi paralizado. El chico comenzó a gritar, pero ya era demasiado tarde, había perdido. En un abrir y cerrar de ojos, la puerta central se volvió transparente. Tras ella, los tigres de Axl esperaban impacientes, como si supiesen lo que estaba a punto de suceder. Al llegar junto a la puerta, esta se abrió sola y los criados lanzaron al preso dentro. El niño gritaba como un loco, aterrado pero los tigres de Axl permanecían quietos como estatuas. 
 
    - Sandokan, Nahuel… ¡A por el! - Gritó Axl. 
 
    En menos de un segundo, los tigres se abalanzaron sobre él y comenzaron a devorarlo. El chico no paraba de gritar, cuando dejó de hacerlo, todo estaba manchado de sangre. Axl parecía disfrutar de aquella carnicería. 
 
    - Venga tú, el pelirrojo, trae otro, trae otro venga ve a por otro, ¡me encanta este juego! 
 
    

  

 
   
    Liah: 
 
      
 
    El cielo estaba despejado, la temperatura parecía agradable y el aerodeslizador seguía una trayectoria horizontal, sin descender. El mar azul estaba poblado por cientos de islas de diferentes tamaños. La tonalidad de sus aguas le daba un aspecto paradisiaco, oscureciéndose a medida que se alejaba de los archipiélagos, fundiéndose con el cielo en un punto casi inapreciable del horizonte. 
 
    - Todas estas islas, tienen dueño. - Dijo Bianca, que llevaba un elegante vestido verde claro. Bianca olía especialmente bien ese día. - Desde aquí arriba, todas parecen muy bonitas, pero créeme, cuando veas la nuestra, vas a alucinar. Siempre procuramos tener nieve, en la cima de las montañas, me encanta la nieve... 
 
    Las islas tenían formas peculiares. Algunas parecían paraísos tropicales con sus selvas y ríos, otras estaban inspiradas en los paisajes montañosos más bonitos de la Tierra. Había islas con formas extrañas que se asemejaban a los mándalas, otras formaban el nombre de su propietario para que se viese desde el cielo. 
 
    - Ya me lo imagino, estoy deseando llegar... - Dijo Liah sin apartar la vista de la ventanilla. - He oído rumores... Como caza de presos y cosas así. ¿En la vuestra también pasa verdad? Axl lo comentó en el concierto... 
 
    Bianca asintió con cara de no sentirse muy orgullosa de ello. - Sí, en la nuestra también. Mi padre y mi hermano Stephanos cazan condenados a muerte, por deporte, es algo que odio, sinceramente... - Liah pudo leer la tristeza en sus ojos así que agarró su mano de manera afectuosa. - Pero lo de Axl, es incluso peor. - Continuó Bianca. - Axl los mata por diversión. Le gusta verlos sufrir, disfruta... Es enfermizo. De niño, no era así, cuando éramos niños, era diferente. Él era bueno, amable... Hasta que conoció a Celina, después probó las drogas... 
 
    - Bueno aun así... Es tu hermano y te quiere. - Liah trató de consolarla. Era la primera vez que Bianca se abría tanto. - ¡Aunque cualquiera diría que sois hermanos, no os parecéis en nada! 
 
    Esa última broma consiguió arrancarle una sonrisa. Tenía los dientes blancos, increíblemente blancos y la sonrisa más bonita que Liah había visto jamás. 
 
    - Es porque, solo somos hijos del mismo padre. Él y Stephanos sí son hijos de la misma madre. Esa señora me odia... Aunque bueno, yo creo, que odia a todo el mundo. No habla con nadie, ni siquiera con sus hijos. Siempre está sola, amargada, no se relaciona con nadie, ni sale de la isla, nada. 
 
    - ¿Y eso por qué? 
 
    - No lo se, imagino que tiene que ver conmigo. Mi padre, quería una niña perfecta, así que me hicieron a la carta. Fui una niña probeta, Liah, no tengo madre... Imagino que aquello, no le sentaría del todo bien a la madre de Axl... No lo sé, la cuestión es, que me odia. 
 
    Liah comenzó a sentir pena por Bianca. - ¿Tu padre nunca te ha contado nada? 
 
    - No, no hablamos mucho, nunca cruza conmigo más de diez palabras en un día, ni conmigo, ni con Axl. Para él, soy una especie de trofeo, un trofeo para exhibir, en las fiestas, en eventos de ricachones... Él quería, que me casase con el hijo de algún ricachón, pero cuando se enteró de lo de mi sexualidad... 
 
    - Pues si no lo acepta que le den. - Dijo Liah tratando de consolarla. 
 
    - Sí... Que le den... A veces, solo tiene ojos para Stephanos, es como su ojo derecho. Conmigo habla poco, pero a Axl, directamente le desprecia.  
 
    - Y tu relación con Stephanos, ¿qué tal es? - Preguntó Liah intrigada. 
 
    - Parecida a la que tengo con mi padre, los dos son iguales. Stephanos, con Axl, es peor aún, Stephanos siempre trata de dejarle mal, siempre trata de superarle en todo, de humillarle... Eso es algo que odio porque, Axl... Axl tendrá sus rarezas, pero es mi hermano, es el que más habla conmigo, a veces pienso, pienso que es la única familia que tengo. Él, mi perrito Capuleto y ahora tú. 
 
    Liah quiso decir algo más, pero entonces escucharon las instrucciones del piloto avisando de que se acercaban a su destino. El aerodeslizador comenzó a descender lentamente hacia una isla enorme. Parecía un lugar precioso, lleno de montañas escarpadas e increíbles fiordos. Con cientos de lagos montañosos y nieve en la cumbre. Las cascadas, de más de cien metros de altura, se desprendían por la falda de las montañas para terminar en lagos o ríos de color turquesa. Los bosques de pinos se mezclaban con selvas tropicales, extendiéndose por toda la isla. El paisaje era impresionante, un lugar de ensueño, un paraíso que mejoraba conforme se acercaba a él. De pronto apareció ante sus ojos una preciosa isla flotando en el centro de un lago rodeado de montañas. El lago se nutría de una ingente cantidad de cascadas de gran caudal. En el centro de la isla habían construido una mansión, una gran mansión con su embarcadero y sus zonas de carga. La mansión estaba orientada hacia la parte más bonita del lago, donde las montañas eran más altas y la distancia entre las orillas era menor. Liah nunca había imaginado poder visitar un lugar así. 
 
    - Ya llegamos, te va a encantar este sitio. 
 
    Liah estaba impresionada. - La verdad es que con tanto estrés viene bien salir de Madrid. Esto es increíble, muchas gracias. 
 
    La aproximación fue rápida y el aterrizaje fue suave. Tras esto, unos cinco o seis criados pelirrojos comenzaron a desembarcar el equipaje. Liah y Bianca bajaron por su propio pie y se dirigieron al interior de la mansión.  
 
    Aquella era la casa más grande que Liah había visto jamás, también la más lujosa. Había árboles en su interior, un suelo increíblemente cómodo y unos ventanales grandísimos, dejando pasar al interior toda la luz exterior. Las vistas que tenía eran espectaculares. Las montañas se reflejaban en el lago como si se tratase de un espejo. Los pinos que poblaban las montañas le ponían un toque natural al entorno.  
 
    De pronto se encontraron de frente con un perro que parecía estar esperándolas. Era enorme, con un pelaje precioso, blanco y negro. El animal tenía unos rasgos muy parecidos al oso panda. La cara, los ojos, las orejas... Pero aun así no dejaba de ser un perro. Nada más verlas fue corriendo a saludar a Bianca con la lengua fuera y una sonrisa en el rostro. 
 
    - ¡Capuleto! - A Bianca se le llenó la cara de felicidad al verlo. El perro también parecía alegrarse. - Mira Liah, él es Capuleto, puedes acariciarle, no hace nada. 
 
    Liah lo acarició tímidamente. Capuleto tenía un pelaje suave, increíblemente suave. Parecía bastante juguetón. 
 
    - Por cierto, te he querido dar una pequeña sorpresa, he invitado a alguien especial. - Añadió Bianca sin parar de acariciar al perro. - Aunque bueno, más bien, se ha invitado el solo, yo no he sabido decirle que no. 
 
    - Invitar a alguien... ¿A quién? - Preguntó Liah sorprendida. 
 
    - No sé, ¿por qué no te giras y lo descubres? 
 
    Liah dio media vuelta sonriente. 
 
    - ¡Hugo! 
 
    

  

 
   
    Xylon: 
 
      
 
    - LUCY muéstrame la media de la nota de seguridad ciudadana del barrio de Shanghái en el que vamos a intervenir.  
 
    - Aquí lo tienes, ¿necesitas algo más?  
 
    LYCY proyectó una serie de gráficos, mostrando una media de notas por calles. La media global de todas ellas se situaba en 6,79. La mesa de Xylon estaba llena de trastos y envoltorios de comida. 
 
    - Sí, espera... Joder espera un segundo esto es una mierda. Esta es la nota de putos residentes, accede a la base de datos de la agencia y dame la media actual, quiero una media en tiempo real de todas las personas que se encuentren en ese barrio. 
 
    LUCY tardó un par de segundos en procesar toda la información. 
 
    - La media global actual se sitúa en un 7,86. Ese barrio está catalogado como... 
 
    - Lo sé cosa estúpida. - Interrumpió Xylon mientras proyectaba una serie de pantallas a su alrededor. - Utiliza los permisos especiales que nos ha otorgado la agencia y dame acceso a las cámaras del barrio. 
 
    Las pantallas comenzaron a rodearle, mostrando las imágenes de un barrio tremendamente iluminado. Con callejones sucios y estrechos, luces de neón, proyecciones tridimensionales, drogas y negocios ilegales. Las calles estaban abarrotadas y las notas de peligrosidad que se mostraban se proyectaban encima de cada persona, siendo en su mayoría relativamente altas. Aun así, no se apreciaba un índice de criminalidad excesivo. Todo, obra del eficientísimo social. Este era el típico ambiente donde los miembros de su equipo se sentían como pez en el agua. Xylon se desplazó por las cámaras hasta la dirección donde los habían citado. Allí descubrió a ese idiota, bajito y regordete, Lazarus. 
 
    - LUCY dame acceso a las cámaras del local donde está el enano de mierda ese.  
 
    - No puedo hacerlo, las cámaras de ese local no son de dominio público, lo siento. - Respondió la IA con voz metálica. 
 
    - Me cago en la puta mierda de asistente… Se me había olvidado, no puedes hacer cosas ilegales. Le vas a obligar a este negro a hacerlo por su cuenta. 
 
    Xylon se puso manos a la obra, en menos de un minuto había interceptado todas las señales de la zona. Llamadas, imágenes... Todo. El siguiente paso fue saltarse el cortafuegos de la red del local. Pronto descubrió que tenía una contraseña cifrada demasiado larga como para reventarla a la fuerza. Para colmo utilizaba un sistema de cambio secuencial automático. "Plan B", pensó. Xylon cargo en las pantallas los programas utilizados por la agencia para este tipo de situaciones. Los batallones como el suyo no existían de forma oficial, pero tenían acceso a todas las herramientas de que disponía la Agencia Mundial de Seguridad, y no eran pocas. Con aquellos medios incluso el más tonto podría colarse en cualquier parte. Xylon simplemente ejecutó el programa. En menos de dos minutos ya había conseguido el acceso a todas las imágenes. Para su sorpresa descubrió que se trataba de una discoteca enorme con cientos de cámaras de seguridad. La discoteca contaba con una gran pista central, varias plataformas semiflotantes sobre la pista a modo de terrazas a diferentes alturas y varios pisos que la rodeaban a modo de patio. Con balcones abiertos hacia la pista central y las plataformas flotantes. También descubrió que el SmartBody de Moris se encontraba dentro del local, aunque no podía localizar el punto exacto. Xylon utilizó una segunda herramienta que le permitió hacer una reconstrucción tridimensional de la discoteca a partir de las imágenes de las cámaras. Aquello era fantástico, se chocó la mano a sí mismo para felicitarse por su gran trabajo y le pasó todo aquello a Noah. Él ya había cumplido y solo podía coordinar el operativo desde la sala de control. El resto sería cosa de sus compañeros. 
 
    

  

 
   
    Kilian: 
 
      
 
    Shanghái, una de las urbes más pobladas de toda la Vía Láctea. Con un índice de criminalidad bajo y una economía creciente capaz de atraer, año tras año, cientos de miles de empresas en busca de negocios. Todo un paraíso para ricos y emprendedores. Pero la ciudad tenía una cara B al igual que el resto de ciudades de la Tierra, sus suburbios. El eficientísimo social sabía que la mejor forma de garantizar la seguridad ciudadana y de controlar a los individuos más peligrosos era "permitir" la existencia de una serie de zonas "aisladas" donde proliferasen los negocios ilegales y el tráfico de drogas. Así tendrían localizados los focos de delincuencia y podrían identificar y etiquetar a los ciudadanos propensos a frecuentar estos lugares. Esta era una forma de acotar y controlar la delincuencia, algo implícito en lo más profundo del ser humano. 
 
    Las calles eran estrechas y estaban relativamente sucias, pero se llenaban de vida a medida que caía la noche. Desde sus arterias principales se apreciaban las luces de los altísimos rascacielos del distrito financiero de la ciudad. Los callejones que partían de ellas estaban llenos de proyecciones tridimensionales que se fundían con el resplandor de los carteles luminosos que se desprendían de las fachadas de los edificios. Los anuncios eróticos llenaban los campos de visión de las lentes de realidad aumentada de cualquiera que pasase por aquí. Los puestos de comida lo llenaban todo de humo, perfumando la calle con un delicioso olor a fideos, verduras y especias. Las prostitutas de la zona, casi todas procedentes de otros sistemas, trataban de captar clientes a cada cuatro pasos. Vestidas con ropa corta, excéntricos tatuajes y peinados pintorescos con el pelo de colores habían pasado a ser un elemento habitual de este tipo de ambientes. Las casas de apuestas ilegales habían ganado terreno en los últimos años, al igual que otra serie de empresas al margen de la ley. Más del 60% de los locales de estos callejones servían como tapadera de algún negocio turbio. Desde el tráfico de drogas hasta el servicio más raro que se pudiese imaginar. Aquí se podía conseguir cualquier cosa con el dinero suficiente. La gente asidua a frecuentar este tipo de callejones solía tener una nota de seguridad ciudadana alta, relativamente alta. Gente complicada en ambientes complicados. Y aquí, en uno de estos callejones esperaba Lazarus con tres hombres de gran envergadura ante la puerta de lo que parecía ser un local más de un callejón cualquiera. Los hombres iban armados, las prótesis mecánicas de brazos, piernas, ojos... Elementos que se fundían con sus cuerpos haciendo imposible distinguir si se trataba de personas o maquinas. Kilian llegó puntual junto a Dorian, Noah y varios miembros del Batallón 7-13. Xylon se encargaba de supervisarlo todo desde una zona segura. 
 
    - ¿Qué tenemos aquí? ¿Qué pasa familia? - Gritó Lazarus al verlos. El hombre bajito y regordete los saludó uno a uno con una sonrisa postiza y aires de persona importante. - Venid, seguidme, papi os va a enseñar lo que es bueno. Vais a flipar con esto. 
 
    - No aguanto a ese tío, en serio. - Dijo Xylon. - Vosotros seguidle, yo me encargo de las cámaras, aunque hay demasiadas, ese puto sitio es enorme. 
 
    Tras pasar por un detector de armas que había a la entrada, los miembros del batallón bajaron las escaleras escoltadas por varios hombres de Moris. Conforme bajaban aumentaba el sonido de la música. Al llegar abajo descubrieron una sala inmensa, abarrotada, con forma de patio interior. Esta sala resultó ser la pista central, un espacio espectacular con capacidad para más de cuatro mil personas. Contaba una piscina en el centro, varias islas y puentes, multitud de barras, tarimas y bailarinas por todos lados. Todo estaba construido a varias alturas. También contaba con un espectáculo de luces y proyecciones tridimensionales increíble. Cinco metros por encima de la pista había varias jaulas colgando del techo con bailarinas semidesnudas en su interior. De los laterales sobresalían decenas de terrazas semiflotantes, ocupadas por gente VIP, cada una a una altura diferente. Todas ellas contaban con una iluminación espectacular. Las terrazas estaban unidas a los pisos superiores del patio. La música, el espectáculo, la gente y las drogas cargaban el ambiente de cierta tensión. El grupo bordeó la pista junto a varios miembros de seguridad dando una sensación de clientes VIP al resto de asistentes. 
 
     - ¡Impresionados eh! Este es el mejor sitio de todo Asia, os lo prometo. - Dijo Lazarus mientras avanzaban entre la multitud. Por su altura resultaba difícil distinguirle entre tanta gente. Tampoco se le escuchaba del todo bien a causa de la música. 
 
    La mayor parte de las chicas del local se habían maquillado de una manera muy curiosa, dando la sensación de que llevasen pintada una especie de galaxia en medio de la cara o de que se hubiesen implantado un cuentakilómetros con su cuenta revoluciones y su medidor de temperatura alrededor del ojo. Muchas también llevaban los labios pintados de negro y el pelo teñido a tonos plateados o morados. La piel de casi todos los presentes se veía extremadamente pálida, casi gris, a causa del maquillaje y la iluminación. Tras bordear la pista de baile, subieron hasta el tercer piso del patio. Una vez allí avanzaron lentamente por un larguísimo pasillo con el suelo pintado de un tono morado que parecía brillar. Las paredes proyectaban una especie de ondas en movimiento a tonos morados, iluminando de forma tenue todo el pasillo. Este estaba repleto de salas VIP llenas de gente adinerada y mujeres semidesnudas en su parte izquierda. La parte derecha estaba franqueada por una barandilla sobre la pista de baile que se abría de vez en cuando para dar acceso a terrazas privadas. Todas contaban con su propia barra y sofás, dando la sensación de que flotasen sobre la pista central. El grupo, con Lazarus al frente, no tardó en llegar a una sala VIP gigantesca. Esta contaba con un gran ventanal sobre la pista de baile, así como su propia barra privada, varias bailarinas, sofás y un acuario de tiburones miniaturizados en la pared. La iluminación se asemejaba a la del resto de la discoteca. El suelo estaba cubierto por una moqueta morada de fibra sintética. El techo y la barra proyectaban imágenes de la excéntrica vida de Moris, el dueño del local. Hacia la mitad de la sala se abría un pequeño riachuelo regado por varias cascadas que caían de las paredes. El río, atravesado por varios puentes, formaba pequeñas islas y grandes estanques por toda la sala.  
 
    - Cuidado familia, en los estanques hay pirañas. Ya os avisó papi de que este sitio era increíble. - Lazarus continuó presumiendo hasta llegar al final de la sala. 
 
    - No le aguanto, es que no le aguanto, que alguien le tire a un puto estanque a ver que mierdas pasa. Os pago por ello, en serio. - Xylon cambió el tono de su voz. - Escuchad, solo he conseguido acceder a la mitad de las cámaras de este sitio de mierda. Hay cientos de salas por todos lados. Por lo que parece Moris está al fondo, pero no consigo identificar el paradero exacto de su SmartBody. Ese cabrón de mierda... 
 
    Kilian y el resto de los miembros del batallón llegaron al final de la sala. Aquí, tras una mesa enorme encontraron a un hombre de mediana edad, medio calvo, con el poco pelo que le quedaba teñido de color morado, de punta como rayos saliendo de su cabeza en todas direcciones. Llevaba una excéntrica barba morada y una vestimenta pintoresca. Al acercarse más descubrieron que estaba acariciando una especie de cocodrilo en miniatura al que había colgado una cadena de oro. Al mismo tiempo disfrutaba de una copa de color azul verdoso. Tras él quedaba el ventanal con vistas a la pista central. 
 
    - Bienvenidos, sentaos por favor. - Dorian, Noah y Kilian tomaron asiento. El resto se quedaron de pie junto a los guardias de seguridad. - Bien, primero haremos negocios y después lo celebraremos con bebida, droga y putas... O putos, ¿de acuerdo? Ahora decidme, ¿qué os parece mi local? Increíble verdad, este es uno de tantos. Deberíais ver el que tengo en Berlín. 
 
    - Es una pasada la verdad. - Dijo Noah. - Nos ha impresionado, no esperábamos algo así en estos callejones. La iluminación, el ambiente... Es increíble. De verdad que no lo esperábamos. 
 
    - Nada es lo que parece en estos callejones querida. - Dijo Moris exaltado. - Lazarus me pasó vuestra lista. - Moris miró a Lazarus y comenzó a mover la mano de forma imperativa, como un amo hacia su perro. - Lazarus haz el favor, se bueno y trae algo de beber, seguro que tienen sed. - Lazarus asintió y se dirigió hacia la barra. 
 
    - Gracias por su hospitalidad, díganos, ¿por cuanto nos saldría todo? - Preguntó Dorian. 
 
    Moris se tomó un segundo para reflexionar. - Primero cerraremos lo de las armas, después, dependiendo del acuerdo trataremos el resto de elementos de la lista. - El excéntrico traficante dudó mientras miraba algo en su mesa. - Viendo que mucho de lo que habéis pedido son armas modificadas... Cuarenta mil DivClouds. Creo que es un precio razonable teniendo en cuenta como está el mercado. Estas cosas no se encuentran, así como así. 
 
    - Demasiado. - Respondió Dorian. - Hay tíos ahí fuera que lo venden por veinte mil. 
 
    - Lo que venden ahí fuera no se puede comparar con lo que vendo yo. Lo mío es Cartier, si no lo quieres ya sabes dónde está la puerta. - Respondió Moris haciendo aspavientos y señalando la salida. 
 
    - Querido amigo estamos aquí para negociar, pero antes de nada nos gustaría saber una cosa. ¿En qué se diferencian tus armas de las del resto? - Preguntó Kilian 
 
    - En la calidad amigo mío, en la calidad. - Respondió Moris. - Todo aquel que quiera calidad tendrá que venir a mí. Tengo los mejores contactos que me suministran materia prima de primera. Tengo a los mejores trabajando para mí en el tema de las mejoras. Tengo ingenieros, diseñadores, proveedores... Lo que hacemos se llama arte, ¿has visto este sitio? Esto no es más que la conceptualización de nuestro trabajo. - Moris movía las manos dando énfasis a sus palabras. - Además, el tipo de armas que me habéis pedido... Solo hay tres o cuatro grupos en toda la Vía Láctea que las utilicen, y todos acuden a mí. ¿Por algo será no? 
 
    - Vale podéis ir al grano, tengo el control de las luces de la puta sala. Tenemos a todos en posición. - Avisó Xylon. 
 
    - Mira, no sé a ciencia cierta si lo que dices es verdad. Nosotros estamos buscando armamento modificado, el mismo que usa Darko. - Dijo Kilian. - Si lo tienes negociamos, pero para ello necesitamos pruebas, si no, nos buscamos a otro. 
 
    Entonces Moris comenzó a reír. - Te piensas que soy tonto, que no sé por dónde vas. Sé quién eres, Kilian. Sé que Darko es tu padre. Con quien coño te crees que estás tratando. - Respondió con aires de superioridad. 
 
    Kilian no esperaba aquella respuesta, entonces cambió la expresión de su rostro y se puso realmente serio. - Bien, esto nos facilita mucho las cosas. Me vas a ayudar a encontrarle por las buenas o por las malas, tú decides. 
 
    Moris hizo un gesto pensativo. - Mmmm…. Por las malas. 
 
    De pronto Xylon apagó la mitad de las luces a modo de distracción. Entonces los hombres de Kilian se abalanzaron sobre los escoltas de Moris. Los camareros comenzaron a sacar armas de detrás de la barra para dárselas a los miembros del batallón. Gracias a la Agencia Mundial de Seguridad habían conseguido colocar a multitud mercenarios entre el personal de la discoteca. Ellos se habían encargado de introducir armamento suficiente para todos. Las bailarinas también se abalanzaron sobre los escoltas haciendo que reinase el caos. El interior de la sala se convirtió en el escenario de una pelea multitudinaria.  
 
    En menos de un segundo, Dorian, Noah y Kilian estaban en pie. Noah agarró su silla y la estampo en la espalda de un guardia enorme que se acababa de librar de una bailarina. El guardia cayó al suelo y Noah comenzó a pegarle pisotones en la cabeza. Tras esto miró a su derecha y vio a Dorian. Este se había lanzado a por un guardia que tenía junto a él para pegarle un cabezazo en la nariz. Tras el cabezazo le noqueó con un codazo en la mandíbula. Entonces vio a un guardia de seguridad armado a menos de dos metros de su posición. El guardia había disparado a uno de sus compañeros así que se acercó por detrás, le quitó el arma y le arreó un puñetazo. Acto seguido decidió utilizar la pistola contra él así que le pegó un tiro en el cuello. Dorian estaba demasiado cerca de su enemigo por lo que su sangre le manchó todo el brazo. Entonces miró hacia el frente, todo era demasiado caótico, pero pudo distinguir como los camareros seguían sacando armas de detrás de la barra para dárselas a los miembros de su unidad. Tras un barrido visual vio a Noah apuñalando en el ojo a un guardia de seguridad que yacía en el suelo. Un segundo después escuchó como alguien caía al agua a su izquierda, cerca de la barra. Entonces vio a Kilian esquivando los golpes de otro guardia de seguridad. Tras un movimiento rápido, Kilian recogió del suelo la pata de una silla y le golpeó en la rodilla con ella. El guardia se dobló tratando de mantener el equilibrio. Kilian se dispuso a golpearle en la cara, pero escuchó como alguien le llamaba a su derecha. Se trataba de uno de los mercenarios disfrazado de camarero. Este le lanzó una botella de cristal. Kilian la cogió al vuelo, la agarró por el cuello y se la estampó en la cabeza. Al hacerlo se quedó en la mano con un cuarto de botella rota. Entonces vio como un enemigo se acercaba por su derecha así que le rajo con ella. Instantes después apareció Dorian para derribarle con una patada frontal. El guardia cayó al suelo junto a uno de los estanques de pirañas que había por la sala. Tras unos segundos de dolor trató de ponerse en pie para seguir con la pelea, pero Dorian le abatió de tres disparos que le hicieron caer al estanque. Las pirañas hicieron el resto. 
 
    La situación fue demasiado confusa. Tras el fin de la pelea, Xylon volvió a encender todas las luces. La sala se había quedado en calma. El acuario de los tiburones estaba reventado, los escoltas de Moris yacían en el suelo junto a algunas bailarinas y varios miembros del batallón, todos sobre un charco de sangre. Lazarus estaba tumbado en el suelo, temblando, junto a la barra y Moris... Sorprendentemente permanecía en su asiento, impasible, confiado. Tras ver el espectáculo comenzó a reír y a aplaudir como un loco. 
 
    - ¡De qué cojones te ríes! - Gritó Dorian. - No sé si sabes que te vas a venir con nosotros. Ya verás como se te quita esa puta sonrisa de payaso de la cara. 
 
    Moris seguía riendo. - No amigo mío, no voy a ir a ningún sitio, y vosotros tampoco. - Entonces Dorian trató de sujetarle por el brazo, pero su mano no consiguió agarrar nada. Era una proyección. - Ya os lo he dicho antes, aquí nada es lo que parece. 
 
    La proyección de Moris se desvaneció en el aire. En ese mismo instante la música se detuvo para dar paso a una especie de alarma. Esta avisaba a la gente para que abandonase el recinto así que la pista de baile comenzó a vaciarse poco a poco. 
 
     - Kilian van a por vosotros, hay un montón de guardias armados, estaban ocultos en puntos ciegos. Es como si supiesen que veníamos a por él, tenéis que salir de ahí ya - Dijo Xylon.  
 
    Dorian golpeó la mesa mientras giraba de rabia. Kilian se acercó a Lazarus y le agarró por el cuello.  
 
    - Donde coño esta tu jefe. ¡Habla! 
 
    Kilian tenía la vena del cuello tan hinchada que parecía que le fuese a reventar. Por su parte, la cara de Lazarus reflejaba pavor. 
 
    - En, en… En su habitación del pánico, en su habitación del pánico en el sótano. - Dijo Lazarus entre sollozos - Papi os dirá donde... Os dirá dónde, pero por favor no me matéis. 
 
    Kilian proyectó una especie de mapa tridimensional del local y Lazarus señaló el lugar exacto.  
 
    - Xylon comprueba a ver si está ahí de verdad. 
 
    Xylon tardó unos segundos en responder, pero lo hizo de forma afirmativa. Moris se encontraba en una habitación segura bajo la pista de baile. Kilian observó la sala, desesperado. Entonces vio a varios compañeros tendidos en el suelo, inertes. Tras esto volvió a agarrar a Lazarus por el cuello.  
 
    - Nos la habéis jugado, ¿ha sido idea tuya? 
 
    - No, no... Yo... Yo no soy nadie en serio, no soy nadie... Alguien, alguien le avisó, él lo sabía, no ha sido culpa mía por favor tienes que creerme, yo no he sido... 
 
    Lazarus negaba con la cabeza, con los ojos llenos de lágrimas y la cara roja, casi sin poder respirar. Kilian estaba ciego de rabia y nadie se atrevía a intervenir. 
 
    - Mira payaso, te voy a explicar una cosa. Dentro de este mundo hay dos tipos de personas, las que llaman la atención y las que tratan de pasar desapercibidas. Las jodidas de verdad son las segundas. Las primeras solo tratan de ser el centro de atención, pero en el fondo no son nada así que lo mejor que puedes hacer es librarte de ellas. Yo soy de las primeras, me limito a hacer mi trabajo en silencio, pero tú, tú no has parado de ser el centro de todas las miradas desde que te conocimos. 
 
    Kilian respiró hondo, le soltó, le dio un pequeño empujón y tras esto, le asestó una patada frontal en el pecho. La patada le lanzó de espaldas al estanque. Las pirañas que contenía habían sido modificadas genéticamente para comer como demonios. En ese momento parecían famélicas, como si no hubiesen comido en un mes. Lazarus trató de escapar golpeando al agua, chapoteando, pero era inútil, había demasiadas. El agua se volvía más y más roja. Lazarus pataleaba, gritaba... Hasta que al final dejó de hacerlo. Entonces reinó el silencio y con él, la calma más tensa del mundo. Nadie hablaba, todos estaban armados, serios, a la espera de instrucciones, como les habían enseñado en la escuela. Kilian miró a su grupo mientras se equipaba con el armamento que quedaba detrás de la barra. 
 
    - ¡Preparaos, nos vamos de aquí y ese cabrón se viene con nosotros!

  

 
   
    Vídeo: 
 
      
 
    La música hacía de hilo conductor desde el primer segundo. A diferencia de los vídeos anteriores, este no mostraba una única escenografía, más bien parecía una recopilación de todos los vídeos lanzados hasta la fecha. Cada plano duraba entre dos y tres segundos, pasando de una imagen a otra mediante una serie de transiciones perfectamente montada que le daba cierta sensación de uniformidad.  
 
    Las imágenes en cuestión eran una mezcla del poderío militar de los GDD y las atrocidades cometidas por sus soldados. Había imágenes en primera persona de como un combatiente volaba por los aires un tanque del gobierno legítimo de Dusha. También aparecían tomas de decapitaciones masivas frente al mar, desfiles militares o asesinatos de niños. 
 
    A los cuarenta segundos, la música desapareció, al igual que la batería de imágenes propagandísticas para dar paso a una toma completamente nueva y diferente. La escena parecía haber sido filmada en el interior de un edificio en ruinas y mostraba un hombre por los pies, ascendiendo lentamente hasta terminar mostrando su rostro, se trataba de Amadeus Tizoc. Tras él había más de una decena hombres armados y encapuchados, su guardia pretoriana. 
 
    - ¡Ciudadanos de la Tierra! - Comenzó diciendo el líder de los GDD, entonces apareció una imagen de la Tierra que duró menos de un segundo. - Vosotros habéis sido los causantes de esto, vosotros y vuestra falsa descolonización. Estáis destruyendo nuestra sociedad. - Entonces la cara de Tizoc comenzó a intercambiarse con imágenes fugaces de las principales ciudades de la Tierra. Al mismo tiempo comenzó a sonar lo que parecía ser una melodía épica que aumentaba de intensidad poco a poco. - Por eso nos vimos obligados a tomar medidas. - La batería de imágenes que se mezclaba con el rostro de Tizoc comenzó a mostrar tomas de los atentados climáticos, los atentados de Oslo, París… - Lo que ha pasado es solo el principio. Bienvenidos a vuestra peor pesadilla. 
 
    Entonces la cara de Tizoc desapareció para dar paso a una serie de vídeos fugaces en los que se representaba la destrucción de las principales ciudades de la Tierra para terminar mostrando siguiente mensaje. 
 
    "Próximamente, en todos los rincones de La Tierra.” 
 
     

  

 
   
    Danny: 
 
      
 
    Todos los puentes se habían levantado a la vez, como si quisiesen iluminar el cielo. Los cientos de rascacielos que seguían el curso del río brillaban con luz propia, cada uno de una forma diferente. Unos proyectaban publicidad, otros, consignas contra los GDD, pero todos emitían un resplandor intenso que se reflejaba en el agua. Las lentes de realidad aumentada de Danny se llenaban de publicidad de vez en cuando mientras disfrutaba de una deliciosa cena en familia en la terraza de un restaurante abarrotado, bajo el manto de luces del distrito financiero de Chicago. La temperatura programada para esa noche era perfecta. El altísimo edificio que tenía a sus espaldas proyectaba el avance informativo de la noche. En ese momento emitía un fragmento de un discurso de Amadeus Tizoc, líder de los GDD. Danny escuchaba su voz de fondo. 
 
      
 
    "Imaginad, paraos un momento e imaginad. Imaginad un mundo en el que no eres más que un número, un mundo en el que te controlan en todo momento. Conocen tu ubicación, saben con quien has estado, con quien hablas, de quien estás enamorado... Imaginad un mundo en el que miden todas y cada una de tus acciones para encasillarte con una nota. Para moldearte a su antojo. ¿Suena terrible verdad? Pues eso es lo que nos quieren imponer..." 
 
      
 
    - Veo que tienes sed, deberías pedir otra cerveza, te recomiendo una de importación, por probar algo nuevo. - Le dijo LUCY a través de sus implantes. Tras esto proyectó la imagen de una marca de cerveza en la esquina inferior izquierda de su campo de visión. - Hoy está de oferta, solo dos DivClouds para aquellos que tengan una nota inferior a 3,5. Aprovecha la oportunidad. 
 
    Danny ignoró el consejo del asistente virtual.  
 
    - ¿No te gusta la cena Adra? - Le preguntó a su hija. 
 
    - No quiero más, está frío. - Respondió ella con voz de pena. 
 
    - Está frío porque llevas media hora para terminarte el plato. ¡Mastica! - Reprochó su madre. 
 
    - Jo, yo tengo que comerme esto y él nada. - Dijo Adra señalando a su hermano Azai. 
 
    Azai era un bebé de diez meses. En ese momento dormía plácidamente entre los brazos de Danny. De hecho, llevaba dormido más de veinte minutos. A Danny comenzaban a pesarle los brazos, pero no quería hacer ningún movimiento brusco por miedo a despertarle. 
 
    - Azai es un bebe, tú ya eres mayor. - Respondió él. 
 
    Entonces Adra puso cara de enfado y se cruzó de brazos. A él, aquella situación le resultó ciertamente cómica, aun así, trató de disimular la risa para no dar mal ejemplo a su hija. Danny y Clarie solían salir a tomar algo de vez en cuando. Esto les permitía desconectar un poco del trabajo. Danny había silenciado todas las llamadas entrantes para que nadie le molestase, pero se había olvidado de silenciar el notificador de llamadas de LUCY. 
 
    - Hola Danny, tu compañera Stephanie está tratando de ponerse en contacto contigo. Imagino que no te has dado cuenta porque tienes el modo silencio activado. ¿Quieres que comunique que no estás disponible? 
 
    Danny se sorprendió al escuchar el mensaje de LUCY. 
 
    - No, muchas gracias LUCY, no te preocupes, ya respondo yo. 
 
    Entonces hizo un movimiento con el brazo y la imagen de su compañera se proyectó en la esquina inferior izquierda de su campo de visión. 
 
    - Madre mía, por fin das señales de vida, llevo media hora intentando contactar contigo.  - Le reprochó su compañera de primeras. 
 
    - Lo siento, lo tenía en silencio. No me ha vibrado el brazo ni me ha saltado el tono de llamada. - Stephanie miraba con cara de enfado.  - Por cierto, ¿qué haces trabajando a estas horas? 
 
    - Que no tengo vida. ¿Recuerdas? - Respondió ella con cierto sarcasmo. - La próxima vez que Clarie y tú vayáis a tomar algo, por favor, me avisas. Necesito algo que me haga levantar el culo de esta silla, se me está quedando plano. 
 
    - Vale, lo siento, es que esta vez hemos salido con los niños y... 
 
    - No me importa, la próxima vez me avisas, puedo hacer de niñera da igual. 
 
    Entonces Danny comenzó a reír. - No te veo yo a ti cuidando niños. 
 
    - ¡Eres idiota! - Exclamó ella con una sonrisa en el rostro. - Bueno vamos a ver, antes de que se me olvide el motivo de esta llamada. - Entonces Stephanie comenzó a hablar de carrerilla. - Hemos recibido una incidencia que ha generado un parte de actuación, un parte para operaciones especiales, estás dentro. Aún no se lo he comunicado a Anna, pero me voy a poner en contacto con ella dentro de un rato. Tú prepárate, sales de viaje dentro de dos horas. 
 
    - ¿Qué? ¿A dónde? - Peguntó Danny confuso. 
 
    - Al desierto de Atacama, en Chile. Al parecer han dado con el paradero de un grupo de GDD, van a hacer una redada. ¡Esta es la oportunidad que esperábamos! 
 
    

  

 
   
    Anna: 
 
      
 
    La proyección tridimensional de Victoria montaba puzles sobre la mesa del apartamento de Anna, tranquila, hablando sola. Anna miraba desde el sofá con cara de sueño. Siempre la veía a la misma hora, después de cenar. Las luces de la ciudad se filtraban por la ventana, haciendo que las paredes parpadeasen, iluminando un apartamento tan limpio y ordenado que parecía sacado de un catálogo. 
 
    - ¡Qué bonito Victoria! ¿Qué estás haciendo? 
 
    - Es una casa, para los muñecos. - Respondió su hermana. - ¿Vendrás a verme pronto? 
 
    - Sí, por supuesto, cuando pueda. 
 
    Anna trataba de vencer al sueño como podía, pero cada vez era más difícil. La lógica decía que debía irse a dormir, pero estaba tan a gusto observando a su hermana... Solo unos minutos más. 
 
    - Anna detecto un elevado nivel de estrés acompañado de falta de sueño, deberías descansar. 
 
    Anna ignoró la advertencia de LUCY. 
 
    - Tienes una llamada urgente de Stephanie. - Continuó diciendo el asistente virtual. 
 
    - Stephanie a estas horas... - Dijo Anna medio adormilada. - Pásamela. 
 
    LUCY proyectó la imagen de Stephanie en la esquina inferior izquierda de su campo de visión. Se encontraba en la sala de control, a esas horas estaba prácticamente vacía con la iluminación al mínimo. 
 
    - ¿Qué haces trabajando a estas horas? - Preguntó Anna. 
 
    - Pues no sé, olvidando el hecho de que queda poco para la reunión y aún no tenemos nada que nos aferre al caso si pasa a inteligencia militar... Nada, es que no tenía nada mejor que hacer. - Stephanie hizo una pequeña pausa. - Joder estás medio dormida, deberías irte a dormir. 
 
    - Lo sé... - Respondió Anna. 
 
    - Bueno no te quiero robar demasiado tiempo. Los de operaciones especiales van a intervenir de nuevo y Danny está dentro. 
 
    Anna se sobresaltó al escucharlo. - ¿Cómo? Dame detalles. 
 
    - Es una operación en el desierto de Atacama, en Chile. Ya sabes, una superficie desértica con miles de casas en alquiler para esos turistas que quieren desconectar y olvidarse del estrés… Si lo piensas es un buen sitio para pasar desapercibido. 
 
    - Esperemos que esta intervención sea más productiva que la de Siberia. Mantenme al tanto de todo. 
 
    - A la orden, por cierto... ¿Qué tal fue por Madrid? ¿Conseguisteis hablar con la chica? 
 
    - Sí... Lo conseguimos. Espero que se ponga en contacto con nosotros antes de la Reunión de Aplicación de Medidas. - Anna comenzó a bostezar. 
 
    - Ufff pues yo espero que no lo haga Anna, por su bien.  
 
    Anna puso cara de incredulidad y se incorporó de golpe. 
 
    - Suéltalo. 
 
    - Verás... Mientras estabais en Madrid, me tomé la libertad de investigar un poco más el círculo personal de Zale. Hay un nexo común entre la chica y ese entorno que no me gusta un pelo. 
 
    Stephanie le pasó el perfil de un chico llamado Hugo. Por lo que se indicaba, trabajaba para la agencia de control del clima. También tenía una muy buena nota de seguridad ciudadana, no había nada sospechoso a simple vista. 
 
    - ¿Qué hay de especial en él? 
 
    - Verás, es el nexo común entre Liah y la hija de Zale. Lo que me resultó llamativo fue que conoció a Bianca a través de Celina... - Anna arqueó las cejas. - Ya sabes Celina, la novia de Axl, Axl el hijo loco de Zale. 
 
    - Vale, ¿qué tiene esto de especial? - Preguntó Anna con incredulidad. 
 
    - No lo sé, pero sinceramente Celina tiene una nota de seguridad ciudadana alta, igual que Axl... Son gente que no pega para nada relacionándose con este tipo de perfiles. Son como polos opuestos no se si me sigues... La cuestión es que esta extraña relación me llamo la atención y comencé a investigarle un poco más. 
 
    - Vale y que tienes. 
 
    - De todo, lo primero que hice fue intentar seguir el rastro de su dinero, pero tiene sus cuentas en Demposis como toda la gente de este mundillo. De momento no tenía mucho porque nuestro programa aún no ha conseguido colarse en las bases de datos, pero créeme nos queda poco. Como no pude rastrear sus cuentas bancarias decidí centrarme en su perfil. 
 
    - Sigue. 
 
    - Lo que viene ahora es lo bueno. Resulta que trabaja para la Agencia de Control Climático, como ya he dicho antes. 
 
    - Ya bueno, ¿y eso qué tiene de especial? - Preguntó Anna con la voz apagada. 
 
    - Que, según los análisis de seguridad, el hackeo de las instalaciones de control climático por parte de los GDD se produjo desde dentro. Todo indica que los atentados climáticos se realizaron desde la estación en la que trabajaba Hugo. Su perfil se descartó porque tenía una nota de seguridad ciudadana demasiado buena, pero piénsalo. Un "conocido" de la familia Zale trabajando en la estación que alteró el clima el día de los ataques. ¿No te resulta sospechoso? 
 
    - Claro... Joder tenemos que interrogarle, localiza su SmartBody. - Stephanie puso cara de circunstancia. - ¿Qué pasa, por qué pones esa cara? 
 
    - Porque ya lo he localizado, se encuentra en Demposis como invitado de la familia Zale, en su mansión. 
 
    Entonces Anna notó un tremendo mazazo. Tan cerca pero tan fuera de su alcance. Que Hugo fuese un invitado de la familia Zale no hacía más que acrecentar las sospechas. Para colmo no podrían interrogarle mientras se encontrase en Demposis. Algo que seguramente se alargaría hasta después de la reunión. 
 
    - Ahora entiendo por qué me has dicho que esperabas que Liah no se pusiese en contacto con nosotros. Si Hugo trabaja para Zale y se entera de que Liah ha hablado con nosotros... 
 
    - La matarán. 
 
    

  

 
   
    Kilian: 
 
      
 
    Todo era silencio, concentración, adrenalina. Las granadas de humo llenaban el pasillo de una densa niebla blanca. Una medida para entorpecer a los hombres que venían en su encuentro. Cuando estos se encontraron inmersos en medio de la neblina, Xylon detono los explosivos que sus compañeros habían colocado minutos antes. Más de diez hombres de Moris volaron por los aires en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    - Salimos, en tres, dos, uno... ¡Ya! - Ordenó Kilian rifle en mano. 
 
    Tras esto avanzaron por el pasillo en perfecta formación, como un comando de élite. En su camino sorteaban cuerpos mutilados y charcos de sangre. Todo se entremezclaba con un tenue humo gris que olía a explosivo. Recorrer el largo pasillo que comunicaba la sala vip con la terraza del patio central no llevó más de medio minuto. 
 
    - Mierda, la puta planta principal está llena de hombres. Joder es una putada, han colocado explosivos en las escaleras, no podéis bajar por ahí. - Informó Xylon.  
 
    - Vale, ¿qué propones que hagamos? - Preguntó Dorian malhumorado. 
 
    - No lo sé Dorian, pero tenéis que avanzar rápido, están teniendo problemas en la zona de carga y los garajes. Han mandado varios hombres allí, se están produciendo muchos disparos. Tenéis que daros prisa, he perdido varias cámaras de esa zona y no se bien que está pasando.  
 
    Kilian miró hacia el patio, frente a ellos había multitud de terrazas semiflotantes. Cada una con su propia barra, mesas y sillones situadas a alturas diferentes unas de otras. 
 
    - ¡Bajaremos por ahí! - Gritó Kilian, tras esto comenzó a correr. 
 
    Al llegar a la barandilla que bordeaba la pista de baile, el grupo abrió fuego contra los hombres que se encontraban abajo. Estos respondieron rápidamente. Los miembros del batallón 7-13 comenzaron a saltar de terraza en terraza, descendiendo poco a poco. Kilian iba al frente mientras varios de sus hombres apostados en la planta superior disparaban de forma indiscriminada. El líder del batallón saltaba de una terraza a otra como un lince, descendiendo, sin freno. Los proyectiles le pasaban cerca, muy cerca. De vez en cuando se apostaba tras una barra o algún sofá para abrir fuego de cobertura. Cuando sentía que era el momento preciso se precipitaba hacia la siguiente terraza, una y otra vez. Al llegar a la altura de la segunda planta vio como uno de sus hombres caía abatido desde el piso superior, entonces fue consciente de que aquello se estaba convirtiendo en una carnicería. Los proyectiles impactaban contra los sofás, destrozándolos, haciendo que todo se llenase de plumas. También hacían añicos las lámparas, las pantallas y todo lo que encontraban a su paso. Todo se llenaba de cristales que volaban por los aires, la situación era caótica, un infierno. El sonido de los rifles y los cristales rotos se había convertido en la nueva melodía de la discoteca. La iluminación iba menguando a medida que se sucedían los disparos. Desde la planta superior, varios hombres abrían fuego de cobertura mientras los más locos bajaban saltando de terraza en terraza. Algunos caían abatidos, otros lograban ponerse a salvo, era un suicidio. Kilian era consciente de que no conseguirían bajar mucho más a ese ritmo. Xylon le había transferido la imagen de las cámaras de la sala a las lentes de realidad aumentada de su SmartBody por lo que conocía bien la posición sus enemigos. Sin dudarlo se puso en pie y comenzó a disparar con una precisión increíble. Abatió a tres hombres antes de ponerse a cubierto. "Aún son demasiados" pensó. Aunque la situación era tan extrema que le costaba concentrarse. Tras unos segundos de descanso volvió a incorporarse para disparar, alcanzando a dos enemigos más. Su intrépida acción estaba provocando que los hombres de Moris se apostasen todos juntos al norte de la pista central, guardando el pasillo de acceso a la habitación del pánico. Tras ponerse a cubierto de nuevo notó como una mano le apretaba el hombro, era Noah. Con tanta adrenalina no se había dado cuenta de que se encontraba a su lado, apostada junto a él. Dorian, por su parte, se encontraba dos terrazas a la izquierda, a más de metro y medio sobre sus cabezas. Kilian se fijó en que Noah tenía una granada de mano en su cinturón. Los hombres de Moris estaban demasiado juntos tras una de las barras de la pista central así que no lo dudó ni un instante. Kilian agarró la granada de mano y se puso en pie.  
 
    - ¡Cúbreme Noah! - Gritó. 
 
    La chica comenzó a disparar para cubrir a Kilian, este lanzó la granada contra sus enemigos y se puso a cubierto. El explosivo hizo que la barra tras la que se apostaban los hombres de Moris volase por los aires. La explosión fue tremenda, tras ella, reinó el silencio. Kilian se giró para felicitar a su compañera. Entonces vio que Noah sangraba, la sangre salía del hombro. 
 
    - ¡Mierda mierda mierda! - Dijo Kilian desesperado. - ¿Estás bien? 
 
    La información de las lentes de realidad aumentada de su SmartBody indicaba que el traje de Noah estaba segregando un anestésico.  
 
    - Estoy bien, no te preocupes. - Dijo ella con cara de dolor.  
 
    Noah tenía una gran mancha en su traje y unas pequeñas gotas rojas por la cara que se diferenciaban de su piel oscura. El reguero de sangre que salía por su hombro aminoraba poco a poco. Pero el anestésico segregado por su traje también comenzaba a adormilarla. Dorian, al verla, saltó desde la terraza hacia su posición y se tumbó junto a ella. Los disparos habían cesado pero su cara mostraba gran preocupación. Dorian se acurruco junto a Noah, tapó su herida con la mano y la abrazó con fuerza.  
 
    - Xylon han dado a Noah, mira el estado de su SmartBody, ¿ves lo mismo que yo? - Dijo Dorian con voz nerviosa.  
 
    - Está bien Dorian, no es serio, su traje está deteniendo la hemorragia, pero ha segregado un anestésico que la va a dejar adormilada. Lo siento, pero no va a poder seguiros. - Los ojos de Noah se cerraban poco a poco. - Los supervivientes se han retirado, tenéis que avanzar. No sé qué coño está pasando en las zonas de carga, pero tenéis que daros prisa. 
 
    Entonces Dorian la besó, fue un beso corto pero intenso, tras esto se acercó a su oído. - Espéranos aquí, volveremos a buscarte. 
 
    Noah asintió medio adormilada. Kilian agarró a Dorian por el hombro. 
 
    - Vamos, hay que darse persa. 
 
    La historia de amor entre Noah y Dorian era un secreto a voces, aún no era oficial, pero todos lo sabían desde hacía tiempo. Los miembros del batallón que aún quedaban con vida descendieron saltando de terraza en terraza sin impedimento hasta llegar a la pista de baile. En las piscinas, el agua se había teñido de rojo. También había varios cuerpos sin vida flotando de forma desperdigada. Las barras de la pista central estaban reventadas, al igual que lámparas, botellas, sillones, tarimas... Kilian y sus compañeros apenas se detuvieron, tenían prisa por alcanzar la habitación del pánico de Moris. Al adentrarse por el pasillo que salía de la pista de baile sintieron la llamada de Xylon.  
 
    - Chicos he perdido las cámaras de la habitación del pánico de ese cabrón, vais a ciegas. Id con cuidado porque os van a estar esperando. 
 
    Kilian avanzaba sigilosamente con diez de sus hombres en perfecta formación. Dorian estaba a su lado, jadeante, exaltado. Tras descender por unas escaleras que había al final de pasillo, se encontraron con una lujosa sala llena de mesas de juego, sillones y dos enormes barras laterales que la recorrían de punta a punta. Al final de la misma se abría una puerta de la que salía un pasillo en dirección a la habitación del pánico. La sala estaba vacía, en calma, demasiado tranquila. Kilian era consciente de que podía tratarse de una trampa, pero no tenían más opción que cruzar. Antes de que le diese tiempo a decir nada, antes incluso de que pudiesen entrar en formación a la sala para repeler una posible emboscada, Dorian cometió la mayor temeridad de su vida. Sin dudarlo se adentró en la sala, corriendo, sorteando las mesas de juego hasta llegar al final. Kilian y el resto de los hombres trataron de seguirle pero una lluvia de proyectiles cayó sobre ellos desde ambos costados nada más cruzar el umbral de la puerta. Los hombres de Moris se habían escondido detrás de las barras. Kilian se encontraba en medio de un fuego cruzado. A él le dio tiempo a refugiarse debajo de una mesa, sus hombres no corrieron la misma suerte. La mayoría de ellos fueron abatidos. Todo volaba por los aires, la lluvia de proyectiles venía desde ambos lados y Kilian no podía hacer nada más que agazaparse en el suelo. Entonces miró hacia el final de la sala. Dorian disparaba en todas direcciones como un loco cuando un proyectil le impactó de lleno en el pecho. Luego otro y otro y otro... Tras esto cayó al suelo fulminado. Entonces comenzó a sangrar más y más. Pocos segundos después cesaron los disparos, para entonces el SmartBody de Dorian ya no emitía señal, había muerto. La tristeza se apodero de Kilian, pero era consciente de que no tenía nada que hacer. Entonces decidió tirar su arma para salir con las manos en alto. Al ponerse en pie vio como una decena de hombres se acercaban a él, apuntándole. Tras un vistazo rápido se dio cuenta de que todos sus compañeros habían muerto. En ese mismo instante el propio Moris apareció por el pasillo del fondo. Caminaba escoltado por dos hombres enormes. El excéntrico traficante se acercó a él con una sonrisa en el rostro. Sus hombres lo rodeaban, Kilian estaba desarmado. Al llegar a su altura, uno de los escoltas le golpeó en la tripa con tanta fuerza le hizo clavar su rodilla en el suelo. Las lágrimas brotaron de sus ojos, el dolor era intenso, pero tenía que ser fuerte. El joven miró hacia arriba consciente de que había perdido. Moris le apuntaba con una pistola, sonriente. Pero esa sonrisa se desvaneció cuando la sala se llenó de humo, tras esto volvió a reinar el caos. 
 
    

  

 
   
    Oxana: 
 
      
 
    Las luces de las proyecciones tridimensionales se fundían con los carteles publicitarios en chino. El humo que salía de los puestos de comida rápida le daba un toque de opacidad a un ambiente cargado de adrenalina. Las prostitutas campaban a sus anchas como cada noche. Los anuncios de casas de apuestas saltaban en la parte inferior izquierda de las lentes de realidad aumentada a cada cuatro pasos. Había demasiada gente transitando por los callejones aquella noche. Eso le facilitaba mucho las cosas a Oxana. De pronto alguien informó sobre las novedades. 
 
    - Vale chicos, problemas. - Dijo una voz femenina a través de un canal de comunicación privado de SmartBody. La chica parecía estar rodeada de gente. - Al parecer han activado una especie de alarma de incendio o algo así. Nos están sacando de la discoteca, ¿qué hacemos? 
 
    - ¿Abortamos misión? Oxana tú decides. - Preguntó Talulah por el mismo canal. 
 
    Oxana analizó la situación, se encontraba a escasos metros de la puerta principal. La gente comenzaba a salir en manada.  
 
    - Talulah, ¿dónde estáis? Informa. 
 
    - Nos hemos colado por el hangar de carga sin oposición, estamos dentro. Renne ha pinchado las cámaras de esta zona, pero al parecer no es la única. 
 
    - Mierda, se nos van a adelantar. - Dijo la voz femenina. - Oxana, ¿qué hacemos? 
 
    - Cada uno que se busque a quien matar, a mí no me los quitéis como la última vez. - Oxana soltó una pequeña risotada antes de cambiar a un tono algo más serio. - Los pillaremos por sorpresa. Nosotros entraremos por la puerta principal. Talulah, haz un poco de ruido, quiero que dividas sus fuerzas, nos vemos dentro. 
 
    - Todos en marcha pues, nos vemos dentro. - Dijo otra voz completamente diferente. 
 
    - Tenéis dos guardias nada más pasar la puerta. - Dijo la voz de Renne. - No deberían ser un incordio. Yo me encargo de las cámaras, buena cacería a todos. 
 
    Oxana y su grupo esperaron a que saliese todo el mundo por la puerta principal. Tras eso entraron sigilosamente, lo más deprisa que pudieron. No encontraron mucha oposición a la entrada, solo dos guardias armados que no los esperaban. Tras un movimiento rápido, Oxana cortó el cuello del primero de ellos con las cuchillas de sus antebrazos. Antes de que el segundo pudiese reaccionar ya la tenía encima. Aquello fue demasiado fácil, impecable, preciso. Oxana bajó con su grupo por las escaleras hasta la sala principal mientras el sonido de disparos se acrecentaba a cada paso.  
 
    - Talulah, ¿cómo vais?  
 
    - Hemos atraído a varios hombres hasta aquí, ya nos hemos ocupado de ellos. Estamos avanzando.  
 
    - ¿Bajas? - Preguntó ella. 
 
    - Ninguna, dos heridos, pero son leves. ¿Vosotros? 
 
    - Todo perfecto. - La joven observó la información que se reflejaba en las lentes de realidad aumentada de su SmartBody. - Estamos a pocos metros de vuestra posición.  
 
    - Esperad, no entréis aún. - Dijo Renne por el canal de comunicación privado. - Los hombres de Moris se están enfrentando a un grupo en la pista central, parecen profesionales. 
 
    - Recibido, permanecemos a la espera. - Afirmó Talulah. 
 
    El grupo esperó sigilosamente ante la pista de baile donde se estaba produciendo un intenso tiroteo. Gente cayendo desde las plantas superiores a las piscinas, hombres abatidos, botellas y mesas volando en pedazos... De pronto una explosión hizo volar por los aires la barra tras la que se encontraban varios guardias de seguridad, vestidos de forma similar a los de la entrada. Tras la explosión se hizo el silencio, un minuto después, una decena de hombres armados descendió de las terrazas superiores a la pista de baile. En ese momento, Oxana, desde la distancia, logro reconocer a uno de ellos. Su corazón dio un vuelco y un tremendo hormigueo se apodero de su estómago. "No puede ser" pensó. El grupo se adentró por un pasillo en perfecta formación. 
 
    - Vale, se mueven se mueven, ¿Renne qué tienes? - Preguntó Talulah. 
 
    - Van hacia una trampa, los están esperando. - Respondió ella. 
 
    - ¿Ordenes? - Preguntó otra voz. 
 
    Oxana se había quedado bloqueada, tardó en reaccionar.  
 
    - Tenemos que ayudarles, repito ayudarles, ¡ya! 
 
    - De acuerdo, avanzamos. - Respondió Talulah. 
 
    El grupo de Oxana se encontró con el de Talulah en una pista de baile irreconocible. Mesas volcadas, cristales rotos, barras destrozadas y cuerpos por todos lados... Sin perder tiempo, Oxana hizo un gesto hacia sus compañeros para que se adentrasen por el pasillo del fondo a toda prisa. El grupo recorrió el pasillo en formación hasta llegar a unas escaleras que descendían una planta. Entonces escucharon disparos que venían de la planta baja. El ritmo cardiaco de Oxana se aceleró pasando de las ciento cuarenta pulsaciones por minuto en un abrir y cerrar de ojos. Los disparos no tardaron en cesar. El grupo bajó las escaleras en silencio. Al hacerlo vieron como varios guardias rodeaban a un hombre. En ese momento, el corazón de Oxana volvió a dar otro vuelco, "hemos llegado a tiempo" pensó aliviada. Sin perder un segundo lanzó una granada de humo y se adentró como un rayo al interior de la sala desplegando las cuchillas de sus antebrazos. Sus hombres trataron de seguirla, pero ella era demasiado rápida. El humo había cegado a los guardias, ella por el contrario contaba con lentes especiales, sensor térmico incluido. En un instante rajó el cuello de dos guardias enormes y se lanzó a por un hombre medio calvo, con el pelo morado, que sostenía una pistola. Con un movimiento veloz le cortó el brazo para después degollar a dos hombres más. Todo sucedió muy deprisa, Talulah y sus hombres abatieron al resto de guardias antes de que pudiesen disparar un solo proyectil. El humo seguía presente pero no tardó en disiparse. Al hacerlo vieron al hombre de la pistola tumbado en el suelo, gritando, sangrando, sin brazo. Junto a él había un chico con la cabeza rapada, de complexión fuerte, arrodillado. El chico miraba a Oxana como si hubiese visto un ángel. Entonces ella confirmo sus sospechas, guardó sus cuchillas, le abrazó y rompió a llorar. 
 
    - ¡Kilian! - La emoción se había apoderado ambos. - Que... ¡Qué haces aquí! - No sabía que decirle. 
 
    - Oxana...  
 
    Kilian estaba perplejo, las lágrimas brotaban de sus ojos. Tras unos minutos abrazados, lograron relajarse. Los hombres de Oxana habían atendido a Moris para que no se desangrase y habían asegurado la zona. Kilian y Oxana se pusieron en pie y avanzaron lentamente hacia la pista de baile. 
 
    - ¿Qué hacías aquí Kilian? ¿Para quién trabajas? ¿Qué ha sido de tu vida? Que... Joder pensé que no volvería a verte nunca. - Dijo ella con la voz entrecortada. 
 
    - Monté un grupo con Dorian, Noah y los demás. Aunque Dorian... - Las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos, por lo que cambió de tema. - Trabajamos para la Agencia Mundial de Seguridad. Estábamos en una misión cuando nos tendieron una emboscada. Usaron armamento modificado, el rastro de esas armas nos trajo hasta aquí. Y tú que... ¿Qué haces aquí?  
 
    Ambos caminaban con lentitud hacia la salida. 
 
    - Es un poco largo de explicar la verdad. Digamos que alguien importante fue atacado con armamento ilegal. No hay muchos por aquí que trafiquen con ese armamento así que no fue difícil dar con este sitio. - Kilian asintió. 
 
    Los dos llegaron a la pista de baile. Noah estaba siendo atendida por los hombres de Oxana. Estaba medio adormilada, pero había parado de sangrar. Kilian sonrió al ver que se encontraba bien. 
 
    - Gracias por cuidar de ella, de verdad. 
 
    - No tienes por qué darlas. La para mí no es una extraña ni nada de eso. - Respondió Oxana con una sonrisa en el rostro. - La conozco desde hace mucho tiempo y nunca se ha portado mal conmigo, tiene su genio, pero bueno, cada uno tiene su forma de ser, ¿no? 
 
    - ¿Qué vais a hacer con él? - Preguntó Kilian señalando a Moris. - Necesito interrogarle, necesito datos, cuentas bancarias, nombres... Lo que sea. 
 
    - Imagino que lo interrogaremos en menos de veinticuatro horas. Puedes venir con nosotros, compartiremos información. Además, interrogar no se te da nada mal. 
 
    Kilian soltó una ligera sonrisa. - Sí... Nada mal. 
 
    Entonces Oxana chocó su brazo contra el de Kilian transfiriéndole algo a su SmartBody. Kilian miró sorprendido. 
 
    - No quiero perderte de nuevo Kil, ese es mi contacto. Siempre que necesites algo, ahí me tienes... Ahora que te he encontrado no quiero que nos vuelvan a separar. ¿Sabes algo de Natasha? Ella era la mejor de los tres, seguro que... 
 
    Kilian la abrazó con fuerza mientras negaba con la cabeza. - No, no sé nada de ella, pero me imagino donde puede estar... 
 
    Oxana miró a Kilian con impaciencia, como esperando una respuesta, sin decir nada. Kilian captó el mensaje y tomó aire antes de responder. 
 
    - A ver cómo te explico esto... Quien nos tendió la emboscada... Fue papa. Estaban todos, todo su grupo, incluido Bluberg...  
 
    Oxana miró con cara de incredulidad. - Tiene sentido... Joder, a papa siempre le han gustado las armas modificadas... Lo que no se es como sigues con vida después de eso... Aunque yo creo que nosotros matamos a varios de sus hombres en Tokio, pero no estoy segura, ya no estoy segura de nada la verdad. - Oxana resopló. - Y de Natasha, ¿qué sabes? Has dicho hace un momento que te imaginabas donde está. 
 
    Kilian resopló mirando al suelo. - Tenemos motivos para pensar que papa está detrás de algo gordo. Puedes atar cabos, Natasha siempre ha sido su ojo derecho desde que nos metió en la escuela. Como has dicho antes ella es la mejor de los tres así que sí papa está detrás de algo serio... 
 
    - Ella estará con él. 
 
    

  

 
   
    Danny: 
 
      
 
    El sol salía rojo, extremadamente rojo, aunque el polvo en suspensión lo ocultaba tímidamente. Las primeras luces daban color a la interminable llanura que se alargaba hasta donde alcanzaba la vista. Las montañas azules, de baja estatura aparente, aparecían en el horizonte y el suelo, sin una sola planta, comenzaba a mostrar su rojo amarillento natural. Era temprano, muy temprano, la hora perfecta para un operativo sorpresa en medio de la nada. Desde la colonización de Marte y las lunas de Júpiter y Saturno, los yacimientos mineros del desierto de Atacama se fueron abandonando de forma progresiva. En su lugar surgió una nueva actividad económica, el turismo de desconexión. Debido a esto, se habían construido cientos de apartamentos turísticos desperdigados por todo el territorio. Y era aquí, en uno de estos apartamentos donde se sospechaba que se ocultaban los GDD. 
 
    El operativo se realizaba por aire, esta vez sería rápido, una operación relámpago. Varios drones no tripulados encabezaban el ataque, tras ellos, dos enormes aerodeslizadores que transportaban al grupo de operaciones especiales encargado de asaltar el lugar donde se ocultaban los GDD. Los aerodeslizadores volaban a baja altitud y a gran velocidad. Danny veía las colinas a través del cristal, el aerodeslizador pasaba pocos metros por encima de ellas, pero estas desaparecían en un abrir y cerrar de ojos. Gracias a su SmartBody también podía ver la imagen captada por los drones en la esquina inferior izquierda de su campo de visión. 
 
    - Vale atención por favor. - Dijo el capitán. Nadie hablaba, todos estaban concentrados. - Este es el lugar donde sospechamos que se encuentran los GDD.  
 
    El capitán proyectó la imagen de una casa de varias plantas a vista de satélite. Se encontraba sola, aislada en medio de la nada.  
 
    - A estos cabrones les gustan los lugares apartados, ya lo vimos en Siberia. La prioridad es capturarlos con vida, cuantos más podamos interrogar mejor. El operativo se desarrollará de la siguiente manera.  
 
    La proyección de la casa dio paso a una simulación del operativo. El capitán narraba cada paso de la proyección. 
 
    - Primero, los drones abrirán varios agujeros en las paredes de la casa. Tras esto, introducirán un gas que se expandirá por todas las habitaciones en cuestión de segundos. Se trata de un potente somnífero. Debería dormir a todos los que se encuentren en su interior. Aun así, quiero que estéis atentos. - Tras la representación de los drones, las imágenes mostraron dos aerodeslizadores sobre la vivienda. - El equipo azul se descolgará del aerodeslizador y entrará por las ventanas al piso superior. Nosotros aterrizaremos aquí, a diez metros de la puerta principal, ¿alguna duda? - Nadie respondió. - ¡Pues adelante! 
 
    Entonces Danny se sorprendió al ver lo cerca que estaban. La imagen de los drones mostraba una lujosa casa de dos plantas con piscina y zonas de descanso. En un abrir y cerrar de ojos, los drones abrieron varios agujeros en las paredes de la vivienda. Tras esto comenzaron a inyectar una especie de gas morado en su interior. Danny estaba sorprendido, no esperaba que fuesen a llegar tan pronto. Sin tiempo para pensar en nada más, notó como el aerodeslizador comenzaba a aminorar su velocidad hasta detenerse por completo, entonces realizó un descenso vertical de menos de tres segundos, tras esto, vio como las compuertas se abrían mostrando un amanecer precioso sobre una llanura interminable. El instante duró poco más de un segundo, pero fue increíble. El aerodeslizador había aterrizado de con el morro hacia la casa, protegiendo al grupo de los posibles disparos. Sin mediar palabra, el grupo de operaciones especiales comenzó a correr hacia el exterior, tras esto, avanzó a toda velocidad hacia la vivienda, apuntando a las ventanas, en formación.  
 
    Danny se notaba más tranquilo que la primera vez, también se sentía más valiente y decidido. Al encaminarse hacia su objetivo vio al segundo aerodeslizador sobre su cabeza. De este se descolgaban varios hombres, alguno había llegado ya a la altura de las ventanas superiores y se disponía a entrar. La situación se le recordaba a Siberia, un lugar aislado, alejado de todas las miradas. Pero a diferencia de Siberia nadie disparaba contra ellos. Tras una corta carrera al fin llegaron a la puerta. Mientras varios compañeros aseguraban el perímetro, uno de ellos la derribó con un ariete. Entonces otro compañero se lanzó hacia el interior de la casa y Danny corrió tras él. Al entrar al interior comenzaron a escucharse gritos de "operaciones especiales, manos arriba", pero nadie respondía. La situación estaba tranquila, demasiado tranquila, Danny comenzó a pensar que se habían equivocado, que allí no había nadie. Sus compañeros aseguraban todas las habitaciones inferiores, cocina, garaje, despensa... Todo estaba vacío. La misión parecía condenada al fracaso hasta que llegaron al salón, entonces los vio. Había tres hombres sumidos en un profundo sueño. Todos eran morenos, ninguno parecía llevar SmartBody y si lo llevaban no emitía señal. Instantes después escuchó las conversaciones de sus compañeros a través del canal de comunicación privado. 
 
    - En esta habitación hay dos, están dormidos. 
 
    - Habitación asegurada, hay cuatro individuos, todos ellos dormidos, sin SmartBody. - Dijo otro. 
 
    - Esposadlos. - Ordenó el capitán. 
 
    - A la orden. 
 
    - En esta habitación hay varios más. El gas de los drones parece haberlos dormido. 
 
    Las noticias sobre nuevos miembros de los GDD dormidos por la casa se sucedían, una tras otra. Danny no se lo podía creer, la misión había sido un éxito. Un operativo sencillo, fugaz y sin bajas en el que habían obtenido el resultado esperado. Esto significaba un paso de gigante en la operación. Entonces sintió una especie de hormigueo en la tripa y algo le dijo que sí, que ya estaban a punto de conseguirlo.

  

 
   
    Theo: 
 
      
 
    Lana ya se encontraba en perfectas condiciones, a punto de abandonar la enfermería. Theo se había acercado a visitarla por primera vez y había encontrado su comportamiento extrañamente amable con él. Aquello le tenía un poco desconcertado. La visita había sido breve. A él le habría gustado preguntarle si sabía que los habían utilizado como carne de cañón. Si ella también estaba tan dolida como él por aquello. Si pensaba dejarlo cuando todo eso pasase... Pero no fue capaz de formular ninguna pregunta. Simplemente se limitó a dejarlo estar y se comportó como si no pasase nada. Después de la visita se dirigió a una habitación acristalada, una de las plantas bajas por petición expresa de Renne. Había oído que Oxana había vuelto hacía un par de días, pero aún no se había cruzado con ella. Al llegar a la habitación se encontró de frente con el avatar físico de la propia Renne mirando fijamente, sin pestañear. Las instrucciones que tenía eran simples. Debía colarse en la sala de almacenamiento virtual de una firma de arquitectos e ingenieros, una vez dentro debería buscar archivos clasificados o cualquier cosa fuera de lo normal. Si lo encontraba debería copiarlo para almacenarlo en un repositorio privado al que solo Renne tenía acceso. 
 
    Theo se puso manos a la obra y se conectó a una serie de direcciones del DarkWorld donde se traficaba con todo tipo de información. Una vez aquí consiguió los dominios de CloudyWorld que la empresa utilizaba para conectarse a sus salas privadas. Entonces se dirigió a la dirección de la sala de almacenamiento de diseños. Al llegar se encontró de frente con una puerta blindada que le impedía el paso. La puerta tenía un teclado para introducir la contraseña de más de veinte caracteres. Theo podía notar la seguridad de la puerta, su cortafuegos, el código que le daba forma, todo. Normalmente le habría llevado varias horas abrirla en el mejor de los casos, pero Renne le había proporcionado un programa que le permitió traspasar la puerta en menos de cinco minutos. Aquello le pareció increíble ya que su presencia no dejaba rastro. Era como si no estuviese allí, nunca había visto nada semejante. 
 
    El lugar que encontró tras la puerta era relativamente grande. Se trataba de un gran repositorio privado con diferentes puertas de acceso a salas más pequeñas donde se guardaban planos en tres dimensiones de edificios, centros comerciales, fabricas... Todo entraba dentro de la normalidad hasta que dio de frente con una sala totalmente diferente a las anteriores. Aquella era la única con una puerta de acceso oculta a la mayoría del personal de la empresa. Solo los usuarios de grado uno sabían de su existencia. También resultaba llamativo que todas las salas contasen con información detallada sobre cobros, pagos, ubicación del proyecto... Todas menos esa. Theo analizó el código que le rodeaba para tratar de identificar sus fortalezas y debilidades. Contaba con "guard", una pequeña protección añadida que limitaba tanto el acceso como la visibilidad a ciertos usuarios. Pero el programa que Renne le había facilitado le ocultaba del guard, así que podía campar a sus anchas sin ser detectado. Debido a las propiedades del programa no podía modificar ningún archivo, solo visualizar y copiar información. Normalmente en las zonas de alta seguridad como las que empleaba el gobierno de la Tierra para guardar información sensible no habría sido capaz de entrar con tanta facilidad, pero la seguridad de cualquier empresa era mucho menor. Theo avanzó sin oposición. Allí dentro pudo sentir algo diferente. Se trataba de una especie de orden, de secretismo. El trabajo que trataban de ocultar era de lo más peculiar. Había diferentes prototipos en miniatura rodeando lo que parecía ser un diseño final. El diseño en sí mostraba un gigantesco complejo de lo más extraño en el que diferentes edificios convergían en una inmensa torre puntiaguda. En la cúspide de la torre habían diseñado una especie de esfera que giraba sobre si misma generando lo que parecía ser un campo de fuerza que cubría todo el complejo. Al ver el diseño recordó la conferencia en la que Wilmer explicaba el trabajo que estaba realizando el profesor Dexter y notó como un fuerte escalofrió recorría su cuerpo. ¿Se trataría un complejo secreto capaz de generar un campo de Dexter? Theo estaba seguro de que aquello era lo que estaban buscando, así que copió los diseños y abandonó la sala. Renne le había facilitado la dirección de un repositorio privado donde guardar aquello que encontrase así que se dirigió hacia allí. Al llegar notó de inmediato la seguridad del repositorio. Era un lugar oculto, casi fuera de la red, tremendamente seguro y de difícil acceso. Un sitio tan bien construido que ni él mismo sería capaz de hackear. Aquella inteligencia artificial era buena, demasiado buena. Le llevaba años, quizá décadas de adelanto a cualquier hacker que hubiese conocido. Al depositar la copia de los planos en el repositorio notó una extraña presencia tras él. No sabía explicarlo, era como si la presencia estuviese integrada dentro de aquel mundo virtual. Como si el pidiese notarlo con una especie de sexto sentido. 
 
    - ¿Esto es lo que has encontrado? Buen trabajo Theo. 
 
    - Re.… Renne... Sí, esto es. 
 
    Theo se giró y descubrió que Renne se ocultaba tras un avatar virtual, como de costumbre. La inteligencia artificial comenzó a examinar detenidamente los planos. 
 
    - ¿Recuerdas lo que nos contó Wilmer? Parece que es lo que nos temíamos. 
 
    - ¿Quién crees que está detrás de esto? Es decir, no me refiero a quien lo ha diseñado, eso, eso es evidente. Quiero decir al cliente final, ¿para quién crees que es? 
 
    La inteligencia artificial resopló. - Aún no lo sabemos, aunque estamos seguros a un 99% de quien se trata. Aun así, lo siento, de momento no podemos compartir ese tipo de información. - Renne dejó de examinar los planos tridimensionales y dirigió su mirada hacia Theo. - Buen trabajo Theo, estoy muy orgullosa de ti. 
 
    Theo se ruborizo un poco. - Bueno muchas gracias, pero no he sido yo. Es decir, si no es por tu programa, por el programa que me has facilitado no habría sido capaz... Bueno sí habría sido capaz de entrar, es decir la seguridad era buena, pero no tan buena. Habría entrado, pero me habría costado más... El programa era... No sé cómo describirlo, como decirlo... Era increíble, sublime. Sí, creo que sublime se ajusta mejor a lo que... Era. Nunca he visto nada igual. 
 
    El avatar de Renne lo miraba fijamente sin mostrar un solo ápice de sentimiento.  
 
    - Muchas gracias. Tienes mucho potencial y yo tengo muchos conocimientos. ¿Te gustaría que te tome como aprendiz? 
 
    Theo sintió un fuerte hormigueo en su tripa. Aquella era la mejor proposición que le habían hecho nunca. Renne era capaz de hacer cosas increíbles, cosas que ni siquiera había imaginado. El repositorio en el que se encontraba era una pasada, cada sala que construía, cada programa... Todo lo que hacía era perfecto. Si le enseñase sus secretos sería capaz de llegar más lejos de lo que jamás había soñado. 
 
    - ¿Eso es en serio? - Preguntó sorprendido. - Me... Me encantaría la verdad, es... ¡Si! 
 
    - Bien, me alegra escucharlo. Ahora tenemos trabajo por delante. Galenus ha contactado con Tiziano hace menos de un minuto. 
 
    Theo se sorprendió. - Como... 
 
    - ¿Cómo lo sé? - Interrumpió la inteligencia artificial. - Puedo duplicar mi conciencia las veces que necesite, aunque es un esfuerzo agotador que me ralentiza mucho. 
 
    Theo asintió sorprendido. Renne se quedó en trance durante más de cinco segundos antes de continuar con la conversación.  
 
    - Por lo que veo, Galenus había contactado con un conocido traficante de información a raíz de la desaparición del profesor. Quiere que nos reunamos con él dentro de unos días, dice que podría conocer el paradero de Dexter. 

  

 
   
    Liah: 
 
      
 
    El preso caminaba asustado, perdido en medio del bosque. Respiraba de forma agitada, cansado, desorientado. Los charcos y el barro hacían visible un rastro de pisadas a través de los senderos, así que lo siguió. La niebla que arañaba las copas de los árboles y la abundante vegetación dificultaban la orientación. Tras un largo rato siguiendo las pisadas, comenzó a escuchar el sonido de un río, cada vez más fuerte. Al llegar vio como el rastro desaparecía junto a una pequeña cascada que terminaba en una preciosa poza rodeada de piedras y vegetación. Todo parecía en calma, "de quién sería aquel rastro" se preguntó. No tardaría mucho en descubrirlo ya que al otro lado del río había un tigre enorme con las orejas parecidas a las de un murciélago. Al acercarse un poco más, sigiloso, descubrió que el tigre estaba comiendo algo, o mejor dicho a alguien. Lo curioso es que ese alguien vestía igual que él, mismo uniforme de condenado, mismas botas, mismo aspecto... Aquella no era una buena señal. Tenía que salir de allí en silencio, pero de pronto el tigre le miró y sus pulsaciones se dispararon. El preso comenzó a correr en dirección opuesta al río, por donde había venido. Sorteaba troncos y árboles tratando de no correr en línea recta. El cansancio comenzaba a hacer mella en él, pero no podía detenerse, tampoco podía trepar, la única opción era huir.  
 
    Antes de la cacería, habían reunido a todos para darles una serie de instrucciones, si lograban escapar serían libres. La única oportunidad de un condenado a muerte para empezar de cero, o eso habían dicho. El preso había perdido la noción del tiempo, no sabía cuándo comenzó cacería, solo pensaba en sobrevivir. Habían pasado horas desde que decidió apartarse del grupo para para tratar de escabullirse por su cuenta, pero le habían encontrado. El tigre corría tras él, lo notaba. Notaba su respiración, su sonido al atravesar la vegetación... Esa bestia pronto le daría alcance, tenía que pensar algo, pero antes de que le diese tiempo a nada más, notó como una especie de proyectil se le clavaba en la espalda. El preso cayó al suelo y el tigre le alcanzó, pero justo antes de que se abalanzase sobre él, escuchó una especie de silbido que hizo que se frenase en seco. El tigre se mantenía a pocos metros, mirando fijamente. Entonces apareció tras él un hombre fornido con una frondosa barba roja y los ojos azules. Portaba un cuchillo de grandes dimensiones y ropa de camuflaje.  
 
    - Hola, me llamo Stephanos. - El hombre se acercó a él con una sonrisa en el rostro mientras levantaba el cuchillo. - Tú eras el último, una pena... - Y sin decir nada más terminó con todo. 
 
      
 
      
 
    El merendero era precioso. Estaba a orillas del lago, orientado hacia las imponentes montañas, con la mansión a su espalda. Las mesas se encontraban a la sombra de unos preciosos toldos seminaturales. La comida que tenían delante parecía deliciosa, cada plato era una obra de arte. Desde formas de hojaldre rellenas de plantas verdes y rojas con una salsa azul de lo más dulce a una especie de arroz azul con bolas naranjas y verdes en su superficie, asentado sobre una especie de puré de caramelo. Cada olor y textura parecían cuidados al milímetro. Los confortables asientos acolchados estaban ocupados por Axl, Celina, Bianca, Liah y Hugo. Tras ellos había un pequeño grupo de criados que no paraba de servir bebida y comida de lo más extraña, pero deliciosa al mismo tiempo. Liah se sorprendió al ver que todos los camareros eran pelirrojos. La madre de Axl se encontraba dos mesas más al norte, pero ni siquiera había levantado la cabeza para saludarlos a su llegada. En vez de eso decidió marcharse de allí. Axl por su parte parecía evadido, por la expresión de su rostro daba la sensación de que se encontrase en el paraíso, ajeno a todo lo demás. La temperatura era perfecta y el sol brillaba en lo más alto del cielo. El agua del lago estaba en calma, reflejando las montañas y los árboles como si fuese un espejo. Liah comenzaba a sentirse en armonía con todo aquello, el aire puro, un ambiente agradable... Aquello era lo más parecido al paraíso que había visto jamás. Bianca y ella estaban dadas de la mano, todo era perfecto y el tiempo pasaba volando.  
 
    - Mira, por fin llegan. - Exclamó Celina señalando hacia el lago. 
 
    Sobre el lago navegaban dos lanchas llenas de gente, aunque más que navegar parecía que flotasen. Las lanchas se acercaban a gran velocidad por lo que no tardaron en recorrer la distancia que las separaba del embarcadero. Este se encontraba a pocos metros del merendero. La comitiva comenzó a desembarcar nada más llegar. Se trataba de un nutrido grupo de personas vestidas con ropa militar. Todos iban equipados con armas de fuego. También se distinguía entre el nutrido grupo algún animal de presa como tigres o halcones. Bianca comenzó a hacer señales con la mano al ver que ya habían desembarcado todos. 
 
    - Ahí están mi padre y Stephanos, os los voy a presentar. 
 
    Liah notó como sus pulsaciones se disparaban al ver que el grupo se acercaba a ellos con Stephanos y Zale al frente. Zepherinus Zale era un hombre flaco y estirado, repeinado con la cara afilada y la nariz puntiaguda. Vestía una elegante ropa militar con algunas manchas de sangre. Stephanos guardaba cierto parecido con su padre tanto en la forma de andar como en algunos rasgos faciales. De complexión fuerte, atlético, con una frondosa barba roja y los ojos azules. Ambos caminaban con paso firme, sacando pecho. Stephanos paseaba un precioso tigre con orejas de murciélago. 
 
    - Papa, Stephanos, ellos son Liah y Hugo, unos amigos. 
 
    - Encantado, es un placer. Bienvenidos a la isla. - Dijo Stephanos de forma cordial. 
 
    - Un placer. - Zepherinus pronto dirigió la mirada hacia Axl, que no había reparado en su presencia ya que parecía estar en el limbo. - El... Como siempre por lo que veo. 
 
    El silencio se prolongó tras el comentario del señor Zale, nadie se atrevía a decir nada. La expresión de su rostro era una mezcla de enfado y asco. Miraba a Axl como el que mira un montículo de excrementos. 
 
    - Vaya deshonra... 
 
    - No te alteres padre, ya sabes como es. - Dijo Stephanos tratando de calmarle. 
 
    - Tengo que marcharme, quedan pocos días para la reunión y hay asuntos que reclaman mi atención. - Dijo el señor Zale apartando la vista de Axl. - Ha sido un placer conoceros, ¿vienes Stephanos? 
 
    - No, yo me quedare un rato aquí. Habéis programado un tiempo excelente en este lado de la isla, sería un delito desperdiciarlo en una reunión aburrida. Tú adelántate, iré dentro de un rato.  
 
    Stephanos tomó asiento junto a Liah mientras el nutrido grupo, con su padre al frente se alejaba en dirección a la mansión. Este se recostó de forma excesiva sobre su asiento, casi tumbándose, con un brazo por detrás del respaldo. Pocos segundos después apareció un criado pelirrojo y se acercó a él. 
 
    - ¿Desea algo señor Zale? - Preguntó con educación. 
 
    - Lo mismo que ha tomado él. - Dijo Stephanos señalando a Axl. El criado pareció palidecer. - Es broma, tranquilo no me tomaría eso ni loco. Ponme una copa estoy de celebración. 
 
    - ¡Ah sí! ¿Y qué celebras si puede saberse? - Preguntó Celina. 
 
    - Negocios, hemos cerrado un acuerdo importante en la cacería de esta mañana. ¿Lo habéis visto? Ha sido sublime, el último ha sido mío... - Añadió mientras se recostaba sobre su asiento al mismo tiempo que el criado le servía la bebida. 
 
    - Sí, claro que lo hemos visto Stephanos, a través de las lentes de los presos. Una pena que no nos hayáis invitado. Mas aun cuando fuimos Axl y yo los encargados de seleccionar al ganado. 
 
    - ¿Invitaros con él en ese estado? - Preguntó Stephanos señalando a Axl. - Por Dios Celina, nos jugábamos muchos DivClouds en este acuerdo. Ya sabes que él no sabe comportarse... - Stephanos bebió un trago y dejó la copa sobre la mesa. 
 
    - Ya, o no será porque Axl es mejor cazador que tú y tienes miedo de que te deje en ridículo delante del resto, incluido tu padre. 
 
    Stephanos se incorporó de golpe. - ¿Axl mejor cazador que yo? No sé de dónde te habrás caído para insinuar semejante disparate.  
 
    - Lo sabes perfectamente. 
 
    - Le ganaría con una mano atada a la espalda sin despeinarme. Y es algo que te puedo demostrar cuando quieras. 
 
    Celina comenzó a reír. - Organiza una cacería un día de estos y lo vemos. Te ganaría incluso sin tigres, a la vieja usanza, solo con armas. 
 
    Stephanos bebió otro trago y comenzó a sacar pecho. - Muy bien, así haré, sin tigres, solo con armas. Pero hay un pequeño problema, vosotros sois dos y yo solo uno, necesitaré un compañero.  
 
    - ¿Vas a contratar un mercenario de élite para que te haga el trabajo como la última vez?  
 
    - Tranquila, me vale cualquiera, aunque no tenga experiencia. - Stephanos giró la cabeza hacia la derecha. - Qué me dices... ¿Hugo te llamabas no? ¿Quieres ser mi compañero en esto? 
 
    - No, muchas gracias, matar no eso no es lo mío. 
 
    - Una pena, no sabes el placer al que estás renunciando. - Stephanos miró entonces a su hermana. - Tú Bianca no creo que quieras, con la de oportunidades que has tenido y nunca has sido capaz de matar a una mosca. - Bianca tenía la cabeza un poco baja y los brazos cruzados a la altura del pecho. - Por lo que veo solo me queda una opción. ¿Qué me dices Liah? 
 
    Liah comenzó a negar con la cabeza. - No, no lo siento yo nunca he... 
 
    - Verás, estás en una posición delicada, aunque no lo creas. - Interrumpió Stephanos. - A mi padre no le gusta mucho lo vuestro, tenía otros planes para mi hermana, siempre ha sido así desde que la encargó. - Bianca miró hacia abajo con cara de pena sin decir nada. Físicamente se había encogido por completo. - Ahora, si viese que eres capaz de hacer un gran sacrificio por ella la cosa cambiaría... 
 
    - Lo siento no quiero ser maleducada, pero no creo que necesitemos la aprobación de nadie para estar juntas... - Comenzó a decir Liah. 
 
    - Lamento llevarte la contraria, pero no conoces a mi padre, ni la influencia que puede llegar a tener. Créeme, es algo que necesitas, por vuestro bien más que nada. 
 
    Celina se adelantó antes de que Liah pudiese decir nada. - No es que me guste estar de acuerdo con él, pero tiene razón. Su padre jamás permitirá lo vuestro si no ve lo que eres capaz de hacer por su hija, si la quieres no te queda otra. 
 
    Bianca seguía mirando hacia abajo con cara de pena, sin decir nada, a punto de romper a llorar. 
 
    - ¿Qué me dices, aceptas ser mi compañera en esta caza para así poder ganarte la aprobación de mi padre? 
 
    Liah se quedó pensativa, entonces resopló y añadió. - Acepto. 
 
    

  

 
   
    Axl: 
 
      
 
    La silla sobre la que se había recostado era suave, muy pero que muy suave. Axl no sabía cuánto tiempo llevaba acariciándola, tampoco podía parar de hacerlo. Había perdido la noción del tiempo, no sabía cuánto tiempo llevaba allí. Junto a él había varias personas, no sabía exactamente cuantas eran y en el fondo le daba igual porque estaba solo dentro su mente, conectando consigo mismo de la manera más profunda que se pudiese imaginar. Aquellos que le rodeaban parecían encontrarse dentro de una realidad paralela, tan cerca pero tan lejos a la vez. Para él, su realidad era muy diferente a la del resto. En ella todo era pesado, demasiado pesado. Sus movimientos eran lentos, como cuando tratas de correr debajo del agua. El tiempo transcurría de una manera distinta, ralentizándose de vez en cuando. Era como mirar fotogramas que se congelan durante unos instantes cada dos o tres segundos. Abrir los ojos le suponía un esfuerzo increíble, al igual que respirar. Por el contrario, había otros sentidos que se habían intensificado dentro de él. Axl sentía que podía oler el césped que tenía bajo sus pies, el agua del lago, la comida que había sobre la mesa y la bebida de cada miembro, todo a la vez. También tenía el sentido del tacto súper desarrollado. Notaba como las gotas de sudor corrían por su espalda, por sus pies, por su frente. Era un sudor frío, ligeramente frío, podía sentirlo. 
 
    "Relájate, todo está en calma" Se dijo a sí mismo. "Conoces esta sensación, ya lo has vivido antes, no dejes que el miedo se apodere de ti, todo va bien". 
 
    De pronto, algo le impulso a beber un nuevo trago de su copa. Tras coger el vaso pudo sentir una especie de calambre en sus en su mano, en su brazo, en sus pies... Sus dedos temblaban como si tuviesen vida propia. Axl sujetó el vaso a duras penas, tras el trago volvió a dejarlo sobre la mesa. Sus piernas tenían un pequeño temblor y su cabeza no estaba donde debería. Cuando cerraba los ojos por completo, todo daba vueltas a su alrededor. 
 
    "Tengo sueño" Se dijo. "Pero estoy mareado, todo me da vueltas, no puedo dormir, quiero vomitar". 
 
    Entonces comenzó a sentir miedo. Comenzó a pensar en qué pasaría si el efecto durase para siempre. Tras esto empezó a sudar a chorro. Era un sudor frío acompañado de un incesante ritmo cardiaco, podía sentir cada gota brotando de cada poro de su piel. Pero él ya había pasado por esta situación más veces, sabía lo que tenía que hacer. Sin dudar un solo instante buscó en su bolsillo y sacó una pastilla de color verde. Tras encontrarla se la metió en la boca. Un minuto después comenzó a notar como se le bajaba el efecto de las drogas que había tomado. El mareo y los sudores fríos dieron paso a una sensación de bienestar inmejorable. El tacto de la silla se volvía más y más suave, el frescor invadía sus pulmones cada vez que respiraba y el tiempo dejaba de ralentizarse poco a poco. Axl notaba como su universo se fundía con el mundo que tenía alrededor para volver a formar parte de un mismo todo. 
 
    “Soy parte de todo y todo es parte de mi”. 
 
    Axl podía sentir como los rayos del sol atravesaban su cuerpo, se sentía parte de cada gota de agua, cada brisa, cada flor… El joven estaba tan dentro de su ser que no era capaz de distinguir si el sonido que se escuchaba era el viento o algo dentro de su cabeza. No era capaz de distinguir nada porque formaba parte de todo a la vez. Y en ese todo solo podía meditar. 
 
    “Y si el futuro no existe, si el futuro fuese ahora y ayer al mismo tiempo… Y si la percepción lineal del tiempo no fuese más que un invento. Ahora es ayer y mañana, todo y nada a la vez. Será la droga la que me hace ver el mundo de otra manera y esto no es real o… Y si en verdad esto es lo real y la droga solo es el medio para llegar hasta aquí. Y si ambas realidades son reales, o ninguna... “ 
 
      
 
    Un tiempo después, sin saber muy bien cuando, se vio de vuelta en la realidad de los demás, entonces miró a su alrededor. El sol se ponía tras las montañas, el agua del lago las reflejaba como un espejo. Junto a él ya solo estaban Celina y dos de sus criados Pelirrojos. 
 
    - ¿Qué me he perdido? - Preguntó. 
 
    - Stephanos ha estado aquí. - Dijo ella con cara de pocos amigos. - Te ha visto en ese estado, no lo ha podido evitar. Se ha sentado aquí con nosotros para tratar de dejarte en ridículo delante de los demás. 
 
    - Típico de él, que le den, es un gilipollas. 
 
    - Igual que tu padre, él incluso te ha despreciado. No sé si lo ves normal, pero a mí no me hace gracia. 
 
    - Otro gilipollas, que le den a él también, solo tiene ojos para Stephanos. - Dijo Axl medio adormilado. 
 
    - Cuando nos casemos no permitiré que te hablen así, no lo aguanto... - Respondió ella. - Por eso quiero que le dejemos en ridículo. Le he retado a un duelo a ver quién caza más presos, sin tigres. 
 
    - ¿Qué te ha dicho? 
 
    Axl tenía los ojos medio cerrados. De pronto Celina se puso encima de él, como si fuese a cabalgarle. Entonces se levantó la falda, no llevaba nada debajo. Tras esto le sacó el miembro para sentirlo dentro de sí misma y comenzó a mover la cadera hacia adelante y hacia atrás. 
 
    - Ha aceptado así que prepárate. - Le susurró al oído mientras le agarraba del pelo deforma apasionada. - Hay que hacer lo que sea para ganarle y cuando digo lo que sea, es lo que sea. 
 
    

  

 
   
    Pretoria – Sudáfrica: 
 
      
 
    Las zonas comerciales del centro de Pretoria estaban abarrotadas. Cada plaza, cada bar, cada restaurante, todo estaba lleno. Durante los días anteriores se había programado un clima lluvioso para limpiar la atmósfera y así poder tener un tiempo soleado en todo el planeta el día de la reunión. Quedaba poco para esa fecha y la temperatura era idílica. Parecía uno de esos días en los que resultaba casi un delito el no salir de casa. El nivel de alerta se había incrementado para prevenir cualquier tipo de ataque por parte de los GDD durante los días previos a la Reunión de Aplicación de medidas. Guardias armados patrullaban las calles, sobre todo en las zonas más concurridas. La imagen de cada cámara se analizaba por los algoritmos de seguridad en tiempo real. La vigilancia sobre los grupos de peligrosidad también se había intensificado en post de incrementar la seguridad. Los servicios de inteligencia trabajaban sin descanso. En las salas de control de la sede de Pretoria la actividad era frenética. 
 
    Orson se encontraba en la oficina de la Agencia observando las imágenes de la ciudad para detectar cualquier amenaza que se le hubiese escapado al sistema. Su uniforme, blanco inmaculado hacía juego con la luz que se desprendía de las proyecciones que tenía sobre su mesa. Cuando veía algo sospechoso lo ampliaba y daba un giro de 360º. Después reflejaba y cotejaba los datos proporcionados por el algoritmo de seguridad entre los que se encontraban las notas de seguridad ciudadana de los individuos cercanos, porcentaje de delito de la zona, tiempo de respuesta por parte de los agentes, etc. 
 
    Todo parecía en orden hasta que el resplandor blanco de las proyecciones dio paso a un rojo intenso, haciendo saltar todas las alarmas. Las imágenes comenzaron a mostrar accidentes por todas partes, tras esto reinó el caos. El algoritmo de la agencia no tardó en dar con la causa de tanto descontrol. Los sistemas de control autónomo de miles de vehículos parecían haber fallado al mismo tiempo. Los datos mostraban que ese fallo se había producido en uno de cada cuatro coches. Esto provocó un colapso de la ciudad en cuestión de minutos.  
 
    En la sala de control el desorden era generalizado. Todos gritaban alterados, sin saber muy bien que hacer. Pero Orson mantuvo la calma y accedió a la información del resto de sedes de La Tierra. Aquello no parecía ser un problema local. Al parecer estaba sucediendo en cada continente, en cada ciudad, en cada distrito. Nadie parecía tener claro que era lo que estaba pasando hasta que alguien dio la voz de alarma.  
 
    - ¡Amadeus Tizoc acababa de publicar un nuevo vídeo! - Gritó un compañero a su espalda. - ¡Parece que está asumiendo la autoría de lo que está pasando! 
 
    Tras esto, proyectó un gráfico en la pantalla principal. En él se reflejaba la opinión ciudadana. Esta opinión comenzó a aumentar un porcentaje de un gráfico de intención de voto, provocando que todo el personal se quedase mudo. Nadie hablaba, nadie era capaz de articular palabra, todos miraban el gráfico como si fuese el temporizador de una bomba a punto de explotar. El apoyo a la intervención armada no hacía más que aumentar y aquella no era una buena señal para la agencia. Si se cumplían esos pronósticos, las autoridades le darían el caso a inteligencia militar y ellos corrían el riesgo de quedar fuera de la investigación.

  

 
   
    Anna: 
 
      
 
    Anna había quedado no muy lejos de casa, en su parque favorito, el lugar de su primera cita. Un sitio al que solía salir a pasear cada martes y jueves, por eso era perfecto, aquella cita no se salía de su rutina. El parque era precioso, lleno de coloridos árboles, estanques, fuentes y esculturas modernistas, pero lo mejor de todo eran las vistas. Estaba situado en una plataforma a más de doscientos metros de altura uniendo varios edificios entre sí. La noche estaba cayendo y los rascacielos comenzaban a iluminar la urbe con sus luces, proyecciones tridimensionales y carteles publicitarios que hacían propaganda sobre la reunión que estaba a la vuelta de la esquina. Anna esperaba en el extremo norte del parque, enfocado hacia una anchísima avenida que cruzaba todo el distrito financiero. Desde allí alcanzaba a ver los nuevos canales artificiales que serpenteaban entre los edificios. Muchos de ellos contaban con muelles privados para embarcaciones de lujo. Los rascacielos que rodeaban el parque eran más altos que los edificios sobre los que se asentaba, pero no lo suficientemente altos como para taparle las vistas del atardecer. Las últimas luces del día le daban un color rojizo a un cielo que se tornaba cada vez más oscuro cuando, al fin apareció. 
 
    - Perdón por el retraso, sabes que no suelo tardar tanto.  
 
    No le había sentido llegar y al escuchar su voz notó como su corazón se disparaba. Anna se giró de forma instintiva para verle, tenía algún que otro golpe en el cuerpo, se le notaba cansado, triste. Entonces se abalanzó sobre él y le besó. Tras esto le abrazó con fuerza, con mucha fuerza. 
 
    - Kilian... - Él también la abrazó. - Me tenías preocupada yo... Lo siento, siento lo de Dorian de verdad. 
 
    Él se limitó a abrazarla, sin responder, hasta que al fin consiguió articular palabra. 
 
    - Anna, tenemos que hablar... Esto es, raro. He estado pensando, a raíz de todo lo que ha pasado... He estado pensando y me he dado cuenta de que estoy cansado de todo. 
 
    Ella se apartó lentamente de él. - ¿Te refieres a lo nuestro? 
 
    - En parte sí, estoy cansado de vernos una vez cada cuatro meses. Nunca salimos a cenar, o a... No sé, cualquier cosa que hagan las parejas normales. Pero no es eso... 
 
    - ¿Entonces qué? 
 
    - Estoy cansado de ser la carne de cañón de la Agencia Anna... Hacemos el trabajo sucio, no existimos, no tenemos condecoraciones y si morimos no le importamos a nadie... Aunque claro para ti es muy fácil porque tú te llevas todo el mérito. 
 
    - Kilian yo... 
 
    - Ya sé que no es tu culpa Anna, pero es la verdad. - Ella agachó la mirada. - Dentro de poco tendremos una reunión, Noah, Xylon, yo... Ahí decidiremos que hacer, si parar, seguir con esto o si tomarnos unas largas vacaciones... Todo está en el aire... Por lo pronto la Agencia ya nos ha proporcionado más de una veintena de hombres nuevos, pero no sé si seguiremos adelante con esto. 
 
    - ¿Y qué pasa con lo nuestro? - Preguntó ella preocupada. 
 
    - No lo sé Anna, no lo sé... Necesito aclararme porque tengo demasiadas cosas en la cabeza ahora mismo. En cuanto lo haga podré darte una respuesta. - Anna notó como una lagrima recorría su cara, pero antes de que pudiese secársela, Kilian se la quitó con el dedo, rozando su piel de forma suave. - Aun así, si necesitas cualquier cosa no dudes en llamarme, sea la hora que sea. Vamos a estar en la ciudad unos días. Aunque preferiría que no nos viésemos, necesito un tiempo para mí. - Anna asintió y Kilian cambió de tema. - Así que no quiero que te preocupes por nada, ¿de acuerdo? Por cierto, tengo algo para ti, al fin y al cabo, esta es la excusa de nuestra cita.  
 
    Anna asintió y forzó una pequeña sonrisa. - Suéltalo. 
 
    Kilian chocó el brazo transfiriendo una serie de archivos a su SmartBody. 
 
    - Ahí tienes dos archivos. El primero contiene toda la información que le sacamos a Moris, incluidos sus números de cuenta. Es el proveedor de armas de mi padre y su gente. Con esto podrás dar con las cuentas del grupo de mi padre. Imagino que desde aquí podréis encontrar las de Eryx, es su cliente. Siento no poder darte nada más, pero esto es todo lo que he podido conseguir. Me gustaría que no caiga en el olvido y deis con ese cabrón, no quiero pensar que Dorian y mis hombres han muerto por nada. - Kilian hizo una pequeña pausa. - Por cierto, cuando interrogamos a Moris… Sabía que íbamos a por él, cuidado en quien confías. 
 
    Anna miró el primer archivo. - No te preocupes. Stephanie está trabajando, voy a enviar esto ahora mismo para que lo de una vuelta cuando pueda. - Anna le transfirió el archivo a Stephanie junto a un mensaje para que investigase el asunto. 
 
    - Muchas gracias, Anna, el segundo archivo que te he pasado es algo personal.  
 
    - Entiendo... - Anna abrió el segundo archivo. Se trataba de la imagen de una chica joven, atlética y muy guapa. A simple vista la cara le resultó un pelín familiar. - ¿Quién es?  
 
    - Mi hermana Natasha. - Respondió Kilian. - Es una imagen de hace años, pero el sistema de reconocimiento facial debería ser capaz de identificar su ID. 
 
    - Vale, ya decía yo que me resultaba familiar. - Anna apartó la imagen de su campo de visión con un movimiento de muñeca. - ¿Qué quieres que haga? 
 
    - Bueno no espero que hagas gran cosa porque sé que tenis mucho lío con esto de los GDD ahora que llega la reunión... Pero me gustaría que me ayudases a encontrarla. Hace mucho que no sé de ella y me gustaría volver a verla. Además, creo que es una pieza clave para dar con mi padre.  
 
    Anna asintió. - Sí, ahora tenemos mucho trabajo, se lo pasaré a los chicos para que investiguen. ¿Podrías darme algún dato más?  
 
    - Fue la mejor de su promoción así que se formó como espía. Podría trabajar de cualquier cosa y vivir en cualquier parte. Es buena, muy buena, podría encajar en cualquier ambiente, asesinar de cualquier forma, realizar cualquier encargo... Por eso estoy seguro de que mi padre la mantiene a su lado de algún modo, porque... 
 
    De pronto se escuchó un fuerte y largo estruendo que lo silenció todo. El sonido venía de la avenida. Ninguno de los dos había escuchado antes nada semejante. Kilian y Anna se miraron sorprendidos para, poco después, mirar hacia abajo.  
 
    Lo que vieron fue algo muy extraño. Se había producido una especie de accidente en cadena. Un larguísimo accidente con cientos de miles de vehículos implicados. La mayoría solo parecía haber sufrido abolladuras, pero desde allí arriba resultaba imposible conocer el alcance del suceso. Todas las arterias de la ciudad habían quedado colapsadas, a los servicios de emergencia les resultaba imposible avanzar y parecía que reinase el caos. Anna y Kilian se miraron sabiendo que aquello no era un mero accidente. De pronto Anna recibió un mensaje y se quedó pálida, sin palabras. No hizo falta decir nada para que Kilian descubriese lo que contenía ese mensaje ya que las pantallas de los edificios y las proyecciones tridimensionales comenzaron a mostrar una serie de vídeos. En ellos se veía a Amadeus Tizoc, líder de los GDD asumiendo la autoría de aquellos hechos, unos hechos que se habían sucedido por todas las ciudades del Planeta. Hackeos en los sistemas de conducción autónoma de más del 20% de los vehículos de La Tierra provocando infinidad de accidentes en cadena. Anna se dejó caer al suelo para sentarse con las piernas cruzadas y las manos en la cabeza. Kilian se arrodilló junto a ella.  
 
    - Venga… El suelo está frío, levanta. No es culpa tuya, antes o después daréis con ellos. 
 
    - No creo Kilian… 
 
    Kilian sonrió levemente. - Seguro que sí, tarde o temprano… 
 
    - No tenemos nada. Los de operaciones especiales detuvieron a varios hace poco pero no hemos sacado nada. Estaban en una casa alquilada por ellos, pero no tienen movimientos en sus números de cuenta ni nada parecido. 
 
    Kilian se quedó pensativo. - Si quieres hablamos con Noah, prepara unos sueros de la verdad que… 
 
    - Ya han probado ese tipo de técnicas y no han conseguido sacar nada de valor. Gracias a esto… Nos vamos a quedar sin caso. 
 
    Entonces Kilian fue consciente de lo que Anna quería decirle. La Reunión de Aplicación de Medidas era dentro de poco, a raíz de aquello ganaría el Sí, la agencia no tenía nada a que aferrarse. Si eso sucedía, todo pasaría a manos de inteligencia militar. En otras palabras, estaban a punto de quedar fuera del caso.

  

 
   
    Noticias: 
 
      
 
    “Detenido un grupo de los GDD en una casa turística en Chile.” 
 
    "Nuevo atentado contra La Tierra." 
 
    "Sabotaje en los sistemas de conducción autónoma de millones de vehículos provoca el caos circulatorio en todo el planeta." 
 
    "Nuevo ataque Terrorista por parte de los GDD." 
 
    "Otra jornada de Terror. Hasta cuando." 
 
    "El terrorista Amadeus Tizoc reivindica un nuevo atentado en vísperas de la consulta popular sobre la intervención armada." 
 
    "Multitudinarias Manifestaciones populares claman por intervenir en Dusha de una vez por todas."  
 
    "Protestas contra los GDD y a favor de la intervención armada."  
 
    "El Sí a la intervención se postula como ganador según los sondeos." 
 
    "A falta de un día para la Reunión, el Sí coge fuerza." 
 
    "La voluntad de una intervención armada condiciona el algoritmo de política exterior según los primeros recuentos." 
 
    "El algoritmo de política exterior decide, Sí a una intervención armada." 
 
    "La Tierra se prepara para una intervención armada." 
 
    "La Tierra ofrecerá ayuda militar al gobierno legítimo de Dusha en su lucha contra los GDD durante los próximos meses." 
 
    "Nos preparamos para un despliegue militar sin precedentes." 
 
    "Los algoritmos han hablado, terroristas escondeos." 
 
    "La intervención armada vendrá acompañada de una serie de medidas para garantizar la seguridad." 
 
    "Se aumentarán las medidas de control en las zonas de acceso a La Tierra." 
 
    "Mejora en las medidas de control sobre la población para garantizar la seguridad." 
 
    "Que tiemblen los Terroristas, ya vamos."

  

 
   
    Matias Khrystos: 
 
      
 
    La sede del CGN parecía una olla a presión. La sentencia de los algoritmos había hecho estallar la bomba informativa. Los redactores llevaban todo el día dejándose la piel para redactar las noticias del informativo del mediodía. Todo estaba listo, el equipo había terminado de editar los vídeos y Mathias Khtystos se situaba frente a las cámaras. Su vestimenta era excéntrica y elegante a partes iguales. Traje verde y negro, camisa gris sintética y corbata blanca. El noticiario abrió con varias imágenes de la reunión para dar paso al presentador en el momento clave. 
 
    - Los algoritmos han hablado. - Comenzó diciendo. 
 
    La imagen hacía un primer plano de su rostro, mostrando unos dientes increíblemente blancos tras una media sonrisa artificial. En el momento de la apertura contaba con más de quinientos millones de visualizaciones.  
 
    - El resultado no podía ser otro, nos vamos a la guerra. Los GDD no tendrán donde esconderse a partir de ahora. Son las 14:30 y estas son las noticias. 
 
    Tras las palabras de Krystos dieron paso a una serie de imágenes del análisis de los algoritmos y otras del ejército de la Tierra preparándose para una intervención armada. Las imágenes contaban con una voz de fondo. 
 
      
 
    "Los algoritmos han decretado que la mejor opción para frenar la amenaza terrorista es una intervención armada. La Tierra se prepara para una operación militar sin precedentes. El gobierno legítimo de Dusha ha recibido la noticia con gran entusiasmo ya que, según los analistas, pierde terreno cada día en su guerra contra los GDD. El grupo terrorista no tendrá donde esconderse." 
 
    

  

 
   
    Theo: 
 
      
 
    El traficante de información esperaba dentro de una simulación privada del CloudyWorld, donde iba a reunirse con Theo, Lana, Oxana, Renne y Galenus. Todos pensaban que sería una sala blanca sin muchos detalles, por eso se sorprendieron al ver la recreación casi perfecta de la ciudad de Sídney. El lugar escogido era un histórico puente sobre la bahía de la ciudad, con un precioso juego de luces que lo iluminaba de punta a punta. Este lugar era perfecto para contemplar un distrito financiero moderno, de altos rascacielos acristalados con formas retorcidas y jardines de varias plantas en sus azoteas y terrazas. El traficante de información observaba todo desde el centro del puente. Tenía el pelo rubio, claro, muy corto y la piel morena, con los ojos increíblemente azules y una sonrisa radiante. Theo se colocó en la parte trasera del grupo, con la cabeza baja. Entonces se concentró y pudo sentir la seguridad de aquella sala. Era una seguridad casi tan buena como la de las salas de Renne, pero podía sentir ciertas diferencias a la hora de tratar el código fuente que la moldeaba. 
 
    - Hola a todos y hola de nuevo Galenus. - Dijo él de forma alegre. - Seguramente hayáis oído hablar de mí, me llamo Eryx. - Dijo mientras juntaba las yemas de sus dedos. 
 
    Lana se adelantó a sus compañeros. - Encantada Eryx, me llamo Lana. Estoy muy emocionada por esto, muchas gracias por venir. 
 
    - No tienes por qué darme las gracias. - Interrumpió Eryx. - Galenus se puso en contacto con nosotros para que localizásemos a cierta persona y creo que hemos cumplido. Os he citado en esta simulación porque es el mejor modo de mostraros donde está. 
 
    - Esto es Sídney, no tiene sentido... - Dijo Oxana. - Pensábamos que el profesor habría salido de la Tierra... 
 
    - Habría sido lo lógico, pero desde los atentados, entrar y salir de la Tierra sin ser identificado se ha vuelto más difícil. Por lo que sé, estarían planeando sacarle si disminuyen los controles de salida. Ahora que ha ganado el Sí a la intervención armada el personal de seguridad se centrará solo en los controles de entrada. 
 
    - Sí, tienes razón Eryx. ¿Aun así, como sabes que le quieren sacar? - Preguntó Lana. 
 
    Eryx miró fijamente. - Porque me gano la vida traficando con información y soy el mejor. Todos han oído hablar de mi por algo, Galenus me ha pagado todos esos DivClouds por algo... - Eryx movía las manos, gesticulando a la vez que hablaba. - Tengo los mejores contactos, y mis contactos nunca fallan. Me ha llevado su tiempo, créeme, pero me han chivado que está aquí, os enseñaré donde. 
 
    Eryx comenzó a caminar en dirección al extremo del puente y todos le siguieron. De pronto la sala cambió por completo. En pocos segundos se transformó en la azotea de uno de los rascacielos de la ciudad. Allí habían construido un jardín inmenso, de varias plantas de altura, con puentes suspendidos que comunicaban los pisos entre sí. También había una pared de césped, fuentes y varias salas de reuniones tras el jardín a las que se accedía a través de un pequeño pasillo. Eryx se encontraba junto al grupo cerca de las ventanas, con vistas a la bahía de la ciudad. Desde allí arriba todo parecía insignificante. El sonido de las fuentes del jardín hacía casi real todo aquello. Solo faltaba el cálido aire que se supone, se filtraría por la zona más alta del jardín, totalmente abierta. Theo podía notar la seguridad de la sala, era parecida a las que programaba Renne. Aquel traficante de información se había tomado demasiadas molestias para asegurar la privacidad de la reunión. 
 
    - ¿Este es el sitio, estás seguro? - Preguntó Lana. 
 
    - ¿Impresionada? No es para menos, hemos conseguido una reconstrucción casi idéntica gracias a las cámaras de seguridad. Aunque, no es un sistema fácil de hackear. Por lo que sabemos tras esas puertas hay una habitación segura. - Dijo Eryx señalando hacia el interior del pasillo. - Ahí no hemos podido acceder, la seguridad de esa zona es totalmente diferente a la del resto del edificio. 
 
    Theo miraba a Eryx en silencio, pensativo. - Theo espabila. - Dijo Lana. - ¿Crees que podrás hackear esa zona? 
 
    Theo no sabía que decir, tenía pocos datos sobre la seguridad del edificio. Necesitaría hacer algún tipo de análisis o estudio previo para ver a que se enfrentaba. Lana le miraba con cara de enfado. 
 
    - Podrá, no hay problema. - Dijo el avatar de Renne con un tono tranquilo y sosegado. 
 
    Lana comenzó a sonreír. Oxana por su parte se mostraba seria, casi analítica.  
 
    - ¿Tienes algo más, guardias, algo que debamos saber cómo zonas de acceso o algo así? 
 
    El traficante de información asintió. - De mitad hacia abajo, el edificio es un hotel. También cuenta con centro comercial, zonas de ocio... Pero lo que nos interesa está aquí arriba. Será mejor que entréis por la azotea, como veis, el jardín se encuentra a cielo abierto en las plantas superiores. 
 
    Eryx hizo una parada para echar un ojo a unos datos que manejaba con cierto secretismo. 
 
    - Por la noche suelen bajar el número de guardias. Os encontrareis ente cinco y diez hombres, no muchos más. Pero procurad no hacer ruido, si desactiváis los sistemas de seguridad será sencillo... 
 
    Oxana sonrió al escuchar esas palabras. - Theo lo hackeara, si todo es como dices no hay de qué preocuparse la verdad. - Theo miró con desconcierto. - No me mires así, si puedes acceder a las cámaras y a las puertas podrás cortar la alarma antes de que entremos. No hace falta ser un genio para saber eso. - Él asintió. - Bien, pues no hay de qué preocuparse. - Oxana sonreía, parecía haberse relajado. 
 
    Lana se giró hacia Eryx. - Espero que tengas razón en todo. Es muy importante que esto salga bien, gracias por la información. 
 
    - Gracias a vosotros, si me disculpáis tengo que marcharme. Mucha suerte a todos. 
 
    Eryx se desconectó y el grupo se quedó contemplando la sala. Observando los detalles, trazando planes mentales. 
 
    - Bien, como podréis imaginar al estar en la Tierra no podremos prestaros ningún tipo de ayuda de forma directa. Pero podremos enviaros unos cuantos mercenarios de apoyo, de forma extraoficial claro. - Dijo Galenus, que no había articulado palabra alguna hasta entonces. 
 
    - Excelente, estamos juntos en esto. Procura que sean profesionales. - Respondió Renne. 
 
    - Una cosa más, Lana se os unirá en el operativo. - Galenus hizo un gesto muy afeminado con el brazo. 
 
    - ¿Una civil sin experiencia militar? - Preguntó Oxana indignada.  
 
    - Es de vital importancia que os acompañe. Si quisieran ocultar al profesor de algún modo... Puede que le hayan sometido a algún tipo de cirugía o algo así. Lana es la única persona capaz de identificarle, aunque hayan modificado su ADN, por eso la enviamos. Es importante importantísimo que participe en el operativo. - Galenus hizo un gesto afeminado. 
 
    Oxana quiso protestar, pero Renne se adelantó. - Tu hombre, tus reglas. - Entonces giró la cabeza hacia Lana. - Tú haz lo que yo te diga y todo saldrá bien. Deja que yo me encargue y procura no cagarla demasiado.  
 
    Theo sintió algo extraño al escuchar la respuesta que Renne le había dado a Lana, aquellas palabras le sonaban de algo. Su compañera tragó saliva y asintió, tenía una especie de brillo especial en la cara. 
 
    - Bien, así se hará, os agradecería que vayáis preparando el operativo. Yo me encargaré de buscar personal de apoyo cualificado, no tenemos mucho tiempo. Si no necesitáis nada más me desconecto ya, seguiremos en contacto. 
 
    Galenus se desconectó y el resto se dispuso a hacer lo mismo ya que la reunión había concluido. Antes de poder desconectarse, Theo fue redirigido a una nueva sala. Se trataba de una habitación blanca, vacía, extremadamente segura. Podía sentir su forma, su código, no le hizo falta mucho para saber que se trataba de una de las obras de Renne. Giró la cabeza y allí estaba ella, junto a Oxana. Entonces dedujo que le había redirigido hacia allí para comentar algo en privado, sin Lana.  
 
    - Bien, ¿impresiones? 
 
    - Bueno, yo debería analizar la seguridad del edificio... No sé, creo que es pronto para decir nada, es decir, que simplemente con una simulación no sé cómo es el trabajo. Dependiendo de lo complejo... No deberíamos tener problemas, no si me ayudas claro... 
 
    Renne miraba fijamente a Theo hasta que paró de hablar, entonces desvió la mirada hacia Oxana. 
 
    - ¿Oxana? 
 
    - No me gusta, no me huele bien, no me gusta. Sé que tenemos que intervenir, que no tenemos otra opción, pero no me gusta nada. No es trigo limpio, lo sé. 
 
    - ¿En qué te basas para realizar esa afirmación? - Preguntó Renne con gran calma. 
 
    - Cuando salvamos a mi hermano... Bueno es una historia un poco larga la verdad, pero me dijo que llevaba tiempo detrás de él. El grupo de mi padre se encarga de la seguridad de Eryx... Él no podría pagarse ese tipo de servicios ni en sueños. Hay algo más Renne, no me gusta nada. 
 
    - Lo sé. 
 
    Theo y Oxana miraron sorprendidos.  
 
    - Gesticula igual que alguien que conozco, tal y como sospechaba. He de añadir que sus números de cuenta aparecen en una serie de movimientos que estoy rastreando. Se ha tomado demasiadas molestias para cifrar su conexión. El cifrado era excelente y la seguridad de la sala también. Ha permanecido el tiempo justo para que no me diese tiempo a rastrear su punto de conexión. Es más, he notado algo raro en su presencia. Por no decir que el trabajo parece demasiado fácil. Aun así, no tenemos otra opción. 
 
    - ¿Algo raro? ¿A qué te refieres con algo raro? - Preguntó Oxana. 
 
    - Algo parecido a mí, pero no me ha dado tiempo a descubrir si venia directamente de él o de la persona que había programado la sala. - Respondió Renne fría y tajante. De pronto se hizo un pequeño silencio, Theo también había notado esa seguridad y perfección en la sala. - Esto lo tendremos que investigar dentro de un tiempo, a fondo. Por ahora nos centraremos en el operativo. 
 
    - Esto es un problema, joder en el fondo es un problema. - Oxana resopló. 
 
    - No te preocupes Oxana. Todos los problemas tienen solución si sabes cómo tratarlos. Confía en mí. 
 
    - De acuerdo... No queda otra. - Dijo entonces ella con una amplia sonrisa en la cara. - ¿Cómo procedemos? 
 
    - Theo y yo hackearemos todo el sistema de ese edificio. Tiziano tendrá preparada la enfermería por si fuese necesario. Lleva a tus hombres con cuidado Oxana, con mucho cuidado. Deja que los mercenarios de Galenus se adelanten en la zona segura. Una vez tengamos un análisis completo de la seguridad del edificio nos reuniremos contigo para trazar un plan de acción. Aun así, quiero que vayáis con cuidado y que estéis preparados para lo que sea. Podría ser una trampa. 
 
    

  

 
   
    Danny: 
 
      
 
    Las oficinas centrales de la agencia parecían una hoya a presión. Todos caminaban de un lado a otro con cierta prisa. La noticia de que el caso de los GDD había pasado a manos de inteligencia militar los tenía al borde del colapso. Tenían información, pero no la suficiente como para permanecer en un primer plano. Danny pasaba por la puerta del despacho de Anna y decidió entrar a verla. Ella llevaba trabajando más de doce horas seguidas, no había parado a comer, su cara reflejaba una mezcla de frustración, cansancio... Era una expresión difícil de definir. 
 
    - Hola Anna, deberías descansar un poco, no has parado ni para comer. 
 
    - No hay tiempo. 
 
    Ni siquiera apartó la vista de las proyecciones tridimensionales que flotaban sobre su mesa. Danny se sentó a su lado. 
 
    - Los indicadores de tu SmartBody me dicen que estás agotada. - Anna ignoró el comentario. - Bien, si no me crees... LUCY realiza un diagnóstico de Anna en el que se relacione su estado físico y su grado de productividad. 
 
    - Según los datos del SmartBody de Anna, lleva sin descansar más de doce horas. - Comenzó a decir el asistente virtual. - Nivel de estrés, alto. Nivel de sueño, alto. Nivel de cansancio, alto. Respuesta a estímulos externos, baja. Grado de productividad, bajo. - Anna pareció detenerse al escuchar al asistente virtual. - Te recomiendo comer algo y dormir un mínimo de ocho horas. 
 
    - Gracias por la información LUCY. Ya lo has escuchado, deberías parar a comer algo y descansar.  
 
    Anna apartó la vista de la mesa de proyecciones para mirar a Danny. - No tengo hambre Danny, de verdad... 
 
    - Aun así, deberías comer algo y... - Dany notó cierta tristeza en sus ojos. Era la primera vez que veía algo que no fuese seriedad en el rostro de su compañera. - ¿Qué te pasa Anna? 
 
    - Nada... 
 
    - No te creo. ¿Es por el caso? No es tu culpa, todas las oficinas de todas las agencias están igual que nosotros. Además, Stephanie está a punto de dar con algo, seguro que... - Danny vio como las lágrimas brotaban poco a poco de sus ojos. - ¿No es solo eso verdad? - Anna negaba con la cabeza sin decir nada. - Hay más, hay algo más y se te ha juntado todo a que sí. 
 
    - Sí... 
 
    - Entiendo... Suéltalo, te sentirás mejor. Somos compañeros desde hace años Anna. - Danny agarró la mano de su compañera. - Sé que nunca hablas de tu vida personal pero no tienes por qué guardarte los problemas y comértelos tú sola. Puedes hablar conmigo cuando lo necesites. ¿Qué te pasa? 
 
    - Es Kilian, creo que va a dejarme. - Anna rompió a llorar. - Dice que está cansado... No nos vemos casi, no parecemos una pareja. Y lo peor es que tiene razón, lo llevo como apartado porque no se compaginarlo con el trabajo... - Anna abrazó a su compañero, su respiración se aceleró muchísimo, hiperventilaba. - Y encima esto, aún no hemos sido capaces de sacar nada. Los hombres de Atacama no nos han dado nada. La única testigo que tenemos está en peligro de muerte, no tenemos nada... 
 
    - Tranquila, respira... Todo se va a solucionar Anna, ya lo verás. - Anna asintió con la cabeza y se separó ligeramente de él. - No deberías guardarte los problemas, nosotros estamos aquí para lo que necesites vale. 
 
    - Gracias... 
 
    - No tienes por qué darlas. La próxima vez nos tienes aquí para lo que sea, tanto a mí, como a Stephanie... O si no quieres hablar de estas cosas con nosotros puedes hacerlo con tu familia... 
 
    Anna volvió a llorar. - No puedo... 
 
    - Sí puedes, son tu familia y... 
 
    - Yo no tengo familia Danny, ya no...  
 
    Respondió entre sollozos, entonces volvió a abrazar a su compañero. Danny notó un mazazo en el pecho mientras ella lloraba desconsoladamente. 
 
    - Pero las fotos que tienes... 
 
    - No... - Respondió ella. Entonces volvió a apartarse de él. 
 
    - Yo juraría que... - Danny no pudo terminar la frase. 
 
    - No... Nunca os lo he contado, pero no. - Danny volvió a agarrar su mano. Anna tomó aire y se tranquilizó poco a poco. - No he sido justa contigo, te he mandado a jugarte la vida, te he dado un montón de ordenes... Y nunca he compartido nada de mi vida personal contigo... Lo siento. 
 
    - No te preocupes Anna, de verdad. No pasa nada... 
 
    Anna reflexionó durante unos segundos más, tras esto se tranquilizó y se secó las lágrimas. 
 
     - Lo justo es que por una vez confíe en ti... Mira, te lo enseñaré. - Anna le transfirió una invitación a una sala privada de CloudyWorld. - Conéctate. 
 
    La chica se recostó para conectarse al CloudyWorld. Danny hizo lo mismo y se conectó a la dirección que le había pasado. Al hacerlo viajó hasta el interior de un repositorio privado donde se encontró con Anna. Se trataba de una casa de dos plantas. 
 
    - Esta es una recreación de la casa de mis padres... De vez en cuando vengo, pero eso no me ayuda a asimilar su marcha... 
 
    Danny comenzó a comprender mejor a su compañera, el corazón frágil que se ocultaba tras la seriedad de su coraza. Comenzó a conocer el porqué de su personalidad, entonces sintió pena. Avanzó tras ella por la casa hasta llegar al salón donde se encontraron con un matrimonio sentado en un sofá. Anna se quedó en el marco de la puerta, contemplándolos. 
 
    - Ya sabes que guardamos todos los aspectos del día a día de una persona. - Danny asintió atónito, sabiendo lo que significaba aquello. - Construí esto a partir de esos datos. Ellos son idénticos a mis padres, su personalidad, sus expresiones... Idénticos. - Anna hablaba con ternura. - A veces olvido que se trata de una simulación, a veces pienso que son reales, que están aquí... Pero no lo están Danny, nada de esto es real. 
 
    Anna dio media vuelta y subió por las escaleras. Su compañero la siguió con un nudo en el estómago. Sentía pena, aquello era demasiado triste. Ella avanzó por el pasillo de arriba hasta la habitación de una niña de unos catorce años. La simulación estaba congelada, su avatar no se movía. La niña estaba completamente quieta, montando lo que parecía ser un puzle en tres dimensiones.  
 
    - Ella era mi hermana, Victoria, nació con una discapacidad intelectual... - Anna entró a la habitación y la besó en la cara. Danny sintió demasiado respeto y esperó fuera. - Mis padres tenían una ideología ultraconservadora y se negaron a su modificación genética durante el embarazo. Era la mejor persona que he conocido Danny, le apasionaba montar puzles... No es justo... No es justo. 
 
    Ella seguía con la cara llena de lágrimas, pero esta vez su compañero no fue capaz de abrazarla. Se quedó allí, parado, como si fuese de piedra. Sentía una profunda pena. Danny siempre había pensado que Anna era demasiado fría, demasiado seria y distante. Ahora lo comprendía todo. 
 
    - ¿Qué pasó? - Preguntó al fin. 
 
    Anna salió de la habitación y comenzó a caminar lentamente por el pasillo. - Mi padre... Trabajaba para la agencia. Él... Vivió muchas situaciones desagradables durante sus años de servicio así que terminó con la cabeza destrozada. Yo quería seguir sus pasos desde niña y el algoritmo de encasillamiento funcional decía que podía encajar en este mundo. Cuando estaba en la academia, él... - Anna resopló. - Nadie sabe muy bien que le pasó, nadie lo vio venir. Su nota de seguridad ciudadana era un poco más alta de lo normal pero aun así... Aun así, no era tan alta. - Anna se paró en seco en medio del pasillo. - Un día, cuando yo estaba en la academia, cogió su arma y mató a mi madre y a mi hermana. Luego se pegó un tiro en el cabeza justo aquí. 
 
    Danny se quedó petrificado, no esperaba escuchar un testimonio tan duro. Trató de hablar, pero no fue capaz de decir nada. 
 
    - Por eso tengo ese tipo de sesiones periódicas con la doctora. Ella sabe que vengo aquí de vez en cuando. No quiere que lo haga, pero...  
 
    - Lo siento mucho Anna eres... 
 
    Anna soltó una tímida sonrisa. - Tengo que empezar a asimilar su marcha... Muchas gracias por todo Danny. Tienes razón debería descansar, ahora no estoy en condiciones...  
 
    - He hablado esta tarde con Stephanie y por lo que se ya debería estar dentro de las bases de datos de Demposis. Estamos cerca Anna, vamos a conseguirlo.  
 
    Anna sonrió levemente. - Quiero que vayas a ver a Stephanie, yo me voy a ir a dormir. Os quiero mañana a primera hora en mi apartamento, vamos a resolver todo esto.   

  

 
   
    Stephanie: 
 
      
 
    Aldon y Stephanie se miraron fijamente con una sonrisa en el rostro, sin decir nada. Por fin estaban dentro, tenían acceso a la información que se ocultaba en todas las bases de datos de Demposis. Durante todo este tiempo habían desarrollado una herramienta que les permitía rastrear la procedencia de cualquier transferencia, y ya no tenían ningún cortafuegos que limitase sus movimientos. 
 
    - Aldon, estoy petrificada, no sé qué coño decir, la expresión buen trabajo se quedaría corta la verdad. 
 
    - Invítame a un par de copas cuando terminemos y en paz. - Añadió él. - Aunque esto solo es el principio. 
 
    - Sí, estás viendo lo que yo... Es una pasada. - Añadió Stephanie señalando las proyecciones que flotaban ante ellos. - Desgranar todo esto es una locura, aunque con los medios que tenemos calculo que podríamos hacerlo en poco más de diez horas. 
 
    Aldon comenzó a sonreír al escuchar la valoración de su compañera. - E incluso menos, si nos lo montamos bien... 
 
    - Vamos a hacer una cosa, antes de nada. Encárgate del asunto de Eryx antes de que se nos olvide. Yo me pondré con el tema de los GDD...  
 
    Ambos se pusieron manos a la obra. Tras utilizar todas las herramientas que tenía a su alcance, Stephanie dio con la cuenta que había financiado al granjero que ocultaba a los GDD. Dicha cuenta se encontraba oculta tras un gran entramado de empresas fantasma. Stephanie comenzó a analizar los movimientos de salida de dinero, había cientos de pagos diferentes que se distribuían y dividían a través de nodos para no dejar rastro de forma aparente. Ella estaba concentrada, metida en su trabajo ignorando lo de fuera, por eso se sobresaltó cuando Aldon agarró su brazo. 
 
    - ¡Qué susto me has dado, joder! 
 
    - Stephanie esto es muy raro, Eryx no contrató a su escolta, mira, la financiación que han recibido sus escoltas proviene de esta cuenta... Lo curioso es que esta misma cuenta también ha realizado pagos al propio Eryx, es decir, que los ha contratado a ambos. 
 
    Stephanie apartó la vista de sus proyecciones para observar lo que estaba haciendo su compañero, entonces se quedó sin palabras. No podía creer lo que estaba viendo, ambos habían llegado al mismo paradero. La chica miró sus proyecciones y las de su compañero una y otra vez sin terminar de creer lo que pasaba. La cuenta que había pagado a la escolta de Eryx y al propio traficante de información era la misma que había contratado al granjero que ocultaba a los GDD en Siberia. Todo a través de un entramado muy sofisticado para ocultar la procedencia del dinero. Aldon y Stephanie se miraron con cara de sorpresa sabiendo que aquello era más serio de lo que pensaban.  
 
    - Vale, esto es peor de lo que pensábamos... Quiero que averigües quién está detrás de esa cuenta. Deberías ser capaz de resolverlo antes de mañana. - Aldon asintió. - Yo voy a seguir el camino opuesto. ¡Quiero ver a quién más han pringado! 
 
    Stephanie comenzó a rastrear el dinero de forma opuesta, es decir, comenzó a investigar a donde iban dirigidos los pagos. Estos pasaban por nodos que simulaban ser empresas fantasma, dividiéndose a su paso para no dejar una relación clara entre la cuenta de origen y el destinatario final. A la vez que investigaba el paradero del dinero desarrollaba un tremendo dosier de destinatarios finales. Había pagos a empresas de prospecciones, compra de material minero, pagos por estudios topográficos de Dusha... Todo parecía indicar que alguien estaba planeando hacerse con los recursos minerales del planeta. Tras esto siguió descubriendo más y más información. Pagos a periodistas, medios de comunicación, famosos... Y ahí es donde vio su perfil. 
 
    - ¡Hugo! 
 
    

  

 
   
    Liah: 
 
      
 
    Todo estaba listo, ya habían seleccionado y soltado a los presos, no había vuelta atrás. Bianca había salido a pasear con Hugo por un sendero montañoso que pasaba junto a varias cascadas y miradores alrededor del lago, entre altos pinos y caminos llenos de musgo, con el objetivo de acercarse a los neveros perpetuos de las montañas. El cielo estaba despejado, la temperatura programada para aquella tarde era de veinticuatro grados. Liah, Stephanos, Axl y Celina se equipaban en una sala repleta de armamento antes de salir de caza. Ante ellos, los armarios repletos de armas y trajes se sucedían por toda la habitación. Liah comenzó a tener serias dudas sobre el armamento con el que se iban a equipar. Su traje era azul, de fibra sintética. Stephanos vestía de forma idéntica mientras que Axl y Celina iban de blanco. Todos se armaban hasta los dientes con rifles, granadas, pistolas, cuchillos... Pero Liah permanecía inmóvil. 
 
    - Ya no hay vuelta atrás, agarra esto y vamos a ganar este duelo, odio perder y más si es con Axl. - Dijo Stephanos tendiéndole una pistola al ver que aún no se había equipado. 
 
    Axl sonreía, parecía motivado, sus ojos se abrían de par en par mientras caminaba por la sala frotándose las manos a toda velocidad. No podía estar quieto. - ¿Estáis listos? Me encanta esto, hoy no me ganas ni de broma Stephanos, ni de broma.  
 
    Stephanos sonrió, motivado. - ¿Quieres volver a apostar, doble o nada? 
 
    - Doble o nada. - Respondió Axl. - Doble o nada joder, doble o nada. Te voy a fundir, te voy a dar la paliza de tu vida joder, ¡me encanta! - Gritó Axl mientras daba pequeños saltitos. 
 
    Ambos estrecharon la mano y Stephanos se volvió hacia Liah. - Prepárate, ahora no podemos perder. 
 
    - No sé usar esto, yo nunca... 
 
    - No te preocupes, ahora te lo explico todo, primero las armas. 
 
    Liah se equipó con dos catanas, una repetidora, dos granadas de humo y la pistola de Stephanos. Este parecía serio, motivado. Liah se dio cuenta de que Axl y Stephanos se estaban tomando aquello muy en serio. Celina parecía relajada, más que su novio. Tras armarse se situaron uno en frente del otro formando una especie de círculo. Stephanos no tardó en proyectar una especie de mapa tridimensional mientras decenas de datos informativos aparecieron en las lentes de realidad aumentada de sus SmartBody. El mapa mostraba varios puntos rojos.  
 
    - El juego es el de siempre, pero sin tigres, quien mate más presos gana. - Axl miraba fijamente, respirando de forma agitada. - Estos puntos de aquí son trampas como redes, lazos... Lo típico. Se activan cuando un preso pasa cerca. En vuestros campos de visión aparecerá el número de bajas de vuestro equipo y el de vuestros oponentes. ¿Alguna duda?  
 
    - ¿Cuantos presos hay esta vez? - Preguntó Axl. 
 
    - No lo sé a ciencia cierta. Habrá presos en el bosque y presos ocultos en jaulas bajo tierra. Cada cierto tiempo se abrirá una nueva jaula y saldrá un preso, pero no sabremos donde ni cuando, ahí está la gracia. En principio tenemos dos horas, si empatamos ganara el primero que mate a un preso. - Respondió Stephanos 
 
    Axl daba pequeños saltos de alegría. - Me encanta esto joder, me encanta me encanta. Abre la puerta, abre ya, no aguanto joder, ¡no aguanto! 
 
    Pasados unos segundos comenzó a sonar una especie de alarma y las puertas de la sala se abrieron de par en par. Los dos equipos salieron al exterior y tomaron direcciones opuestas. Stephanos y Liah se dirigieron a una zona inspirada en Asia. Aquello parecía una especie de laberinto formado por altos troncos de bambú. Stephanos caminaba con sigilo rifle en mano, Liah caminaba tras él. Tras avanzar por el laberinto, apareció ante ellos una pasarela roja de estilo oriental que rodeaba un estanque de aguas negras sobre las que flotaban infinidad de flores de color blanco. En una isla, en el centro del estanque, habían construido un pequeño templo oriental rodeado de cerezos en flor. De pronto se escuchó algo al otro lado del estanque. 
 
    - Mierda, hay uno ahí, nos ha visto, ¡corre!  
 
    Stephanos comenzó a correr como un loco, Liah trató de seguirle. Poco después se adentraron en una nueva zona del bosque, repleta de árboles de tronco grueso, llenos de musgo. Aquellos árboles parecían sauces llorones. Tras avanzar unos metros vieron a un chico negro desaparecer en medio del bosque. 
 
    - Joder, se nos ha escapado tienes que correr más. ¡Vamos, por aquí! 
 
    - ¿Dónde vamos? - Preguntó Liah. 
 
    - He puesto sensores por todo el coto, Axl no lo sabe, pero tengo la posición de uno. Está aquí al lado. - Respondió Stephanos. - Ya te he dicho que no me gusta perder. ¡Vamos, antes de que se mueva! 
 
    Liah siguió a Stephanos en dirección a uno de los puntos rojos que aparecía en el radar, el más cercano a ellos. Los sauces llorones pronto dieron paso a otro tipo de árboles completamente diferentes. Estos eran enormes, con frondosas copas de un color marrón rojizo que impedían la entrada de rayos de luz. Su tronco y sus ramas era de color azul claro. El suelo estaba lleno de flores silvestres de un tono amarillo intenso. De pronto escucharon más de diez disparos lejanos. Entonces el marcador del equipo de Axl se anotó un tanto, pero Stephanos, que caminaba con sigilo, no pareció inmutarse. 
 
    - Quieta, no te muevas. He escuchado pisadas, está por aquí. - Susurró. 
 
    Stephanos y Liah se pegaron a los árboles mientras su traje se mimetizaba con estos. El sonido de pisadas se fue intensificando poco a poco hasta que, al fin, vieron a un preso acercarse. Este caminaba despacio, mirando en todas direcciones con cara de pánico. El preso se acercaba poco a poco hasta que Stephanos se abalanzó sobre él por la espalda cuchillo en mano. Con el brazo izquierdo le rodeo el cuello y con el derecho le apuñalo directamente en el corazón, tras esto le rajo el cuello. Todo en un mismo movimiento, rápido y certero, como una coreografía. El preso cayó al suelo sin emitir un solo ruido. 
 
    - Empate, el próximo te toca a ti. Vamos, tengo otro en el radar, ha caído en una trampa. 
 
    Stephanos comenzó a correr hacia otro punto rojo, entonces todo volvió a cambiar. Pronto se adentraron por una frondosa jungla de árboles verdes y abundante vegetación. El terreno se elevaba y los riachuelos cruzaban las partes bajas. Stephanos seguía los senderos con rapidez. A medida que avanzaban se sucedían más y más riachuelos. El musgo adornaba tanto las ramas de los árboles como el suelo. Pronto, el sendero por el que caminaban dio paso a un puente de cuerdas y madera que cruzaba un pequeño acantilado. Al cruzar al otro lado se encontraron con un hombre atrapado bajo una red cargada de electricidad. El preso tendría poco más de veinte años, piel blanca, pelo rojo y el cuerpo lleno de tatuajes. Al verlos, comenzó a ponerse nervioso. Sus ojos se llenaron de lágrimas, su expresión reflejaba pánico, pero Stephanos no parecía sentir nada de empatía por él. 
 
    - Saca la pistola que te he dado Liah, te toca. 
 
    Liah dudó. - No... No se Stephanos, esto es algo que... - Dijo mientras sacaba su pistola a regañadientes. 
 
    Stephanos la interrumpió. - Sabes, no termino de fiarme de ti. Y no soy el único... Te hemos investigado y todo es demasiado... Perfecto. Así que la única forma que tengo de saber que realmente estás enamorada de mi hermana es que hagas esto por ella. - El preso gimoteaba en el suelo así que Stephanos le pegó una patada. - ¡Para de lloriquear asqueroso, estamos hablando! 
 
    - Yo la quiero Stephanos, por eso estoy aquí. - La pistola temblaba en sus manos. 
 
    El preso seguía gimoteando y Stephanos volvió a golpearle. Tras esto le escupió y puso un pie sobre su cabeza. La red ya no estaba electrificada pero el chico había dejado de moverse. Stephanos se giró hacia Liah. 
 
    - Si de verdad la quieres no me hagas perder el tiempo y dispara. 
 
    

  

 
   
    Anna: 
 
      
 
    Anna había soñado con Victoria, con sus padres, con Kilian... De algún modo comenzaba a sentir cierta sensación de liberación tras enseñarle todo a Danny. Comenzaba a asimilar la realidad que llevaba tanto tiempo ocultando en una sala privada del CloudyWorld, pero aún quedaba un largo camino. Los primeros rayos de sol ya asomaban por el horizonte cuando su brazo comenzó a vibrar, haciendo que se despertase de su largo sueño. 
 
    - Buenos días, Anna, tienes visita. Stephanie y Danny están en la puerta.  
 
    Anna se revolvió en la cama. - ¿Qué hora es LUCY? - Preguntó con voz de dormida. 
 
    - Las 7:01. ¿Quieres que los deje pasar? 
 
    Anna se llevó las manos a la cabeza y se estiró al máximo. - Sí, que pasen. 
 
    Entonces se levantó y comenzó a vestirse con cierta pereza mientras sus compañeros subían al apartamento. Recordaba que le había dicho a Danny que quedarían por la mañana, pero no esperaba que fuesen tan pronto. Tras vestirse salió de la habitación para encontrarse con ellos en el salón. Las primeras luces arañaban las ultimas plantas de los rascacielos de la ciudad, el día amanecía despejado, tal y como estaba programado. 
 
    - Hola Anna, perdón por venir tan pronto, pero es urgente, ¿has desayunado? - Preguntó Stephanie mientras tomaba asiento. 
 
    - No... Me habéis despertado, yo... 
 
    - No hay tiempo, ¿te conectas al Cloudy con nosotros? Quiero enseñarte algo.  
 
    - Sí, pero...  
 
    Anna miró fijamente a sus compañeros. Tenían pinta de haber permanecido despiertos toda la noche, parecían nerviosos. En ese momento fue consciente de que habían descubierto algo importante. Stephanie no tardó en transferir la dirección de CloudyWorld. Era una dirección cifrada a una sala segura, algo que no sorprendió a nadie. Anna se conectó al CloudyWorld sin perder mucho tiempo.  
 
    La sala en la que se encontraron era preciosa, daba la sensación de estar en uno de los pocos paisajes naturales vírgenes que quedaban en Asia. Había una mesa y varios asientos bajo una especie de tejadillo de estilo asiático ubicado en un mirador, en el punto más alto de una montaña. La construcción se asemejaba a la de los antiguos templos budistas. Desde aquí se alcanzaba a ver un serpenteante río fluyendo entre las altas y redondeadas montañas distribuidas de forma aleatoria sobre un valle de color verde, separadas unas de otras.  
 
    - ¿Qué hacemos aquí? 
 
    - Según tu patrón de vida, te gustan las vistas bonitas y... 
 
    - No me refiero a eso Danny, me refiero al CloudyWorld. ¿Por qué estamos aquí? 
 
    - Porque no me fio de LUCY, o, mejor dicho, de la empresa desarrolladora de esa odiosa inteligencia artificial. - Respondió Stephanie. - Ahora si no es molestia... No tenemos mucho tiempo. 
 
    - Bien... Imagino que estáis dentro y habéis descubierto algo importante. 
 
    - Importante e inquietante. - Respondió Danny. 
 
    - Te haré un resumen rápido, aunque será mejor que te sientes. - Anna tomó asiento y Stephanie comenzó con la explicación. - Al entrar en las bases de datos ocultas en Demposis pudimos rastrearlo todo. Aldon comenzó a seguir el rastro de los movimientos de dinero de la empresa que protegía a Eryx como nos pediste para quitarnos ese tema de en medio mientras yo me centraba en el asunto de los GDD. Al parecer quien ha contratado esa escolta para Eryx no ha sido él, sino los mismos que transfirieron dinero al propietario de la granja de Siberia que ocultaba a los GDD. Es más, el propio Eryx también ha recibido más de un pago de esta gente durante los últimos meses. Todos los pagos se realizaron a través de un complejo entramado de empresas fantasma. Pero al seguir el rastro de la financiación de estas empresas descubrimos que todas estaban financiadas por la misma organización. 
 
    - Eryx ha estado filtrando información confidencial que ha condicionado la opinión ciudadana. Tiene sentido que haya sido contratado por los mismos que contrataron a los GDD, pero lo que no tiene sentido es el resultado del algoritmo...  
 
    - ¡Por fin comienzas a despertar! - Exclamó Stephanie. - Nos parecía demasiada casualidad, demasiado raro porque si Zale era el responsable de financiarlo todo, ¿cómo es posible que le hubiese salido la jugada del revés? Zale no era partidario de la intervención armada ni tiene intereses en Dusha como te hicieron creer. Es más, hace poco realizó importantes donaciones a campañas que avalaban por el NO a la intervención armada y el Sí al cierre de fronteras... - Anna asintió en silencio. - Nada tenía sentido, así que comencé a investigar a ver quién más estaba metido en el ajo mientras Aldon se centraba en descubrir quién era la persona o grupo de personas que lo estaban financiando todo. 
 
    - Bien, ¿quién más hay en esto? 
 
    - De todo, desde firmas de arquitectos a empresas de prospecciones. Alguien quiere hacerse con los recursos minerales de Dusha y ha montado todo este paripé para justificar una intervención armada que le permita hacerse con el planeta gracias a la intervención militar. - Anna abrió los ojos, incrédula. - Piénsalo, financias un grupo terrorista procedente del lugar del que te quieres apoderar. ¡Haces que la prensa condicione la opinión pública y sorpresa! Ahí tienes el factor que ha condicionado el resultado del algoritmo. Por cierto, te acuerdas de Hugo, el sospechoso de sabotear las estaciones de control climático... Pues también ha recibido una serie de pagos. 
 
    - Mierda, ¿estás segura de eso? 
 
    Stephanie asintió mientras mostraba un dosier de pagos por la adquisición de material de prospecciones y estudios topográficos sobre el suelo de Dusha. Había pagos a famosos, presentadores de televisión, empresas de arquitectos... 
 
    - Vale, si dices que Zale no está metido en esto... ¿Cómo explicas lo de Hugo? 
 
    - Creo que Danny podrá responderte mejor que yo a esa pregunta. 
 
    Anna miró a su compañero en busca de respuestas. - Mientras ellos trabajaban en esto, decidí pasarle el escáner de reconocimiento facial a la imagen que te pasó Kilian, la de su hermana. 
 
    - ¿Y bien? 
 
    - Joder Anna imagino que tendrías mil cosas en la cabeza para no darte cuenta la primera vez que viste la imagen.  
 
    Danny proyectó dos imágenes en paralelo. Una era la imagen de la hermana de Kilian, la otra era la de Liah. Ambas eran idénticas, el programa de reconocimiento facial indicaba que eran la misma persona. Anna se levantó de su asiento al verlo y se llevó las manos a la cabeza. 
 
    - Mierda, como puedo haber estado tan ciega... He revisado el historial de las interacciones de Liah mil veces, fue Hugo quien la presentó a la hija de Zale. Kilian me dijo que su hermana sería una espía así que esto significa... 
 
    - Que quien esté detrás de esto ha conseguido meter a dos espías dentro del círculo de confianza de Zale. - Danny terminó la frase de su compañera. - La pregunta es, ¿por qué? Aunque creo que tú conoces la respuesta mejor que nadie. 
 
    - Porque quien esté detrás de esto está intentando incriminar a Zale, y solo conozco a un grupo de personas interesadas en esto con el suficiente poder como para conseguirlo... ¿Aldon ha dado con el origen del dinero? 
 
    Stephanie asintió. - Esta mañana, mientras veníamos hacia aquí, Aldon trató de ponerse en contacto con nosotros. Ha descubierto quien está detrás de todo. 
 
    Anna temblaba. - Confírmamelo, quiero oírlo.  
 
    - Irina Manova, Demetrius Bastián, Thomas Sochingger... En definitiva, todo ese grupo de magnates... - Anna torció su cara en un gesto de rabia. - Hemos rastreado las cuentas de Zale, tiene cosas turbias, pero nada que ver con esto. Tampoco tiene mucho que ver con la gente de las fotos que te pasaron. Nos pusieron tras una pista falsa desde el principio. 
 
    Anna sintió un tremendo enfado por dentro, habían jugado con ella. Stephanie mostró los datos, todo cuadraba.  
 
    - Los ataques se han producido en sus propias empresas, algo que a priori les descartaba como sospechosos de financiar a un grupo terrorista. - Anna comenzó a razonarlo todo de una forma fría e imparcial. - Ellos controlan los medios de comunicación así que les habrá resultado increíblemente fácil condicionar la opinión ciudadana. Irina Manova controla a LUCY así que lo controla todo, incluido el sistema de conducción autónoma de miles de millones de vehículos. También tiene acceso a todo lo que hacemos en nuestro día a día. Tiene acceso a la información más íntima de cada ciudadano que utilice su Inteligencia Artificial... Algún algoritmo de mierda le debió decir que yo era la más indicada para fracasar debido al estado anímico por el que estoy atravesando. Seguramente le haya pedido a Harald que sea yo quien se encargue de esto... - Anna notó como su corazón se disparaba. - ¡Harald!  
 
    - ¿Qué pasa con Harald? 
 
    - Que no podemos confiar en él... Seguramente fue él quien avisó de que el grupo de Kilian había descubierto el paradero de Eryx, fue quien me ordenó que visitase a los magnates para que me diesen información falsa sobre Zale y quien me puso tras la pista de Zale nuevamente junto a Manova en su despacho... No podemos confiar en nadie, a estas alturas también tendrán comprados a los responsables de inteligencia militar... 
 
    Anna miró a sus compañeros, parecían palidecer por momentos. 
 
    - Anna no hemos visto rastro de que Harald estuviese metido en esto. No... No sospechábamos de su persona, pero si es así, ¡tenemos un gran problema! 
 
    - No me digas que...  
 
    Anna no pudo terminar la frase. Le bastó con ver las caras de Stephanie y Danny, con ver como asentían para añadir aquello que imaginaba pero que no quería escuchar. 
 
    - Aldon le puso al corriente de todo esta mañana... 
 
    - ¡Mierda! - Anna se llevó las manos a la cabeza consciente de que estaban perdidos. - ¿Tienes algún modo de detectar el estado del SmartBody de Aldon desde aquí? - Stephanie asintió. - Pues hazlo. 
 
    Stephanie trató de rastrear el estado del SmartBody de Aldon, pero no obtuvo respuesta, entonces miró a sus compañeros con cara de preocupación mientras negaba con la cabeza. 
 
    - No emite señal, sus datos de actividad de las últimas horas han sido eliminados... 
 
    - Eso solo puede significar dos cosas. Lo tienen preso o está muerto y los próximos somos nosotros. Tenemos que escondernos. Quiero que os desconectéis y vayáis a mi habitación, tengo el arsenal de armas de Kilian en el armario de la derecha. Cogedlas todas, las vamos a necesitar. Yo os seguiré enseguida. 
 
    - ¿Vale, pero qué vas a hacer? 
 
    - Pedir ayuda. 
 
    

  

 
   
    Kilian: 
 
      
 
    Los primeros rayos de sol se hacían visibles por encima de los edificios. Los estrechos callejones que había bajo sus pies estaban vacíos. Solo se escuchaba el sonido de los camiones de basura que levitaban por las calles tratando de recoger toda la suciedad que había acumulada. El cielo se tornaba cada vez más claro, sin nubes, tal y como estaba programado. La temperatura se sentía agradable en la azotea, el lugar favorito de Kilian. Este se sorprendió al ver a Xylon y Noah aparecer por allí tan temprano.  
 
    - ¿Qué hacéis despiertos tan pronto? - Preguntó al verlos, sus compañeros se sentaron en el suelo, junto a él. 
 
    - Me he despertado hace más de una hora y no he podido volver a dormir. Desde que mataron a Dorian solo me quedo dormida con sueros, pero no quiero acostumbrarme a eso... 
 
    Kilian le pasó un brazo por el hombro en un gesto de afecto. - Y tú Xylon, ¿qué haces fuera de la leonera antes del medio día? 
 
    - Duermo en la habitación de al lado, su puerta de mierda hace un puto ruido horrible. 
 
    Xylon llevaba el pelo enmarañado y la cara llena de legañas. Llevaba una especie de chaqueta sucia, de color rojo y verde y unos pantalones desgastados de color naranja, con agujeros por todas partes... Kilian soltó una pequeña risotada al ver su aspecto. 
 
    - Supongo que a partir de ahora todo será diferente. Tenemos hombres nuevos, armamento nuevo... Pero no estoy entusiasmado para nada. ¿Habéis pensado en el futuro del grupo? 
 
    - ¿El futuro? ¿Qué futuro? - Preguntó Xylon extrañado. 
 
    - Me refiero lo que vamos a hacer, dejar el grupo, seguir… 
 
    - Estas son las primeras noticias que tengo presi. - Respondió Xylon encogiéndose de hombros. 
 
    - Otra vez que no te enteras de nada, siempre estás igual. - Respondió Noah con cierto Reproche. 
 
    - Mierda, lo siento Noah, ya sabes como soy, no es mi culpa. 
 
    - Yo he pensado en dejarlo Kil… - Dijo ella dirigiéndose hacia Kilian... - Mil veces, ¿sabes qué es lo que me quita esa idea de la cabeza? - Kilian negó. - Que si lo dejamos ahora Dorian habría muerto por nada. Quiero vengarme del responsable, y no me refiero al que apretó el gatillo, Oxana se encargó de él... Quiero a la persona que nos delató. 
 
    La pesadez era evidente, ninguno de los tres tenía el ánimo demasiado alto. Aun así, eran profesionales, les habían entrenado para ese tipo de situaciones durante toda su vida y tenían que seguir adelante. 
 
    - Te entiendo, yo quiero lo mismo. Llevo un tiempo dándole vueltas y estoy convencido de que sé quien fue... Me gustaría encontrarme con él, pero tenemos que ser inteligentes. También tengo un par de cuentas pendientes con mi padre y su grupo...  
 
    - ¿Tu novia no te ha dicho nada? - Preguntó Xylon. 
 
    Kilian negó. - No, de momento no. Le pasé una foto de Natasha, seguro que está con mi padre. Si consigue dar con ella daremos con mi padre y si damos con mi padre...  
 
    - Anna estaba al corriente de todo. - Dijo Noah con voz seria. - ¿Confías en ella? 
 
    - Ciegamente. 
 
    Noah resopló. - Sé que hay veces que te llevo la contraria Kil, y esta debería de ser una de ellas. Debería decirte que te ciega el amor, debería decirte mil cosas, pero mentalmente no estoy al 100% y sé lo cabezón que eres así que... Si tú confías en ella yo confiaré en tu criterio. 
 
    - ¿Por qué no le pides que nos ayude a encontrar al puto infiltrado de mierda? Le cuentas tus...  
 
    - Si lo hiciese no sería justo con ella Xylon. No sé a dónde va nuestra relación, no sé si la dejaré pronto así que no me parece correcto.  
 
    - Últimamente te has pasado las formas correctas por los cojones Kilian. En el interrogatorio de la cárcel por ejemplo... 
 
    - Ya lo sé Xylon, pero esta situación es diferente... - Kilian tomó aire. - Bien, entonces queda aprobado, ¿seguiremos hasta el final? 
 
    - Hasta el puto final presi. 
 
    - Hasta el final. ¿Tienes algo en mente? Es evidente que no podemos confiar en la agencia. Te niegas a pedirle a tu novia que se implique y lo único que tenemos es una foto de tu hermana. No parece gran cosa para empezar la verdad. 
 
    - Lo sé Noah, pero tenemos a Oxana. Y eso es algo que no teníamos antes. Además, Anna tiene acceso al programa de reconocimiento facial de la agencia. Confió en que nos de alguna pista pronto, sin pedirle que se moje demasiado... 
 
    De pronto Kilian notó como su brazo vibraba. Tras esto apareció una nota informativa en su campo de visión avisando de que tenía un nuevo mensaje de Anna. 
 
    - Hablando de Anna, me ha mandado un mensaje justo ahora. 
 
    - Ábrelo, a lo mejor es algo importante.  
 
    - A mí me gustaría que lo leyeses en voz alta. Seguro que te pone alguna guarrada o alguna mierda de esas.  
 
    - Vale, lo leeré en voz alta Xylon. - Kilian se dispuso a leer.  
 
    "Kilian necesitamos ayuda. Hemos descubierto que los magnates están detrás de todo. Conocemos el paradero de tu hermana, trabaja para ellos. Creemos que Harald también, que fue él quien os vendió... Lo siento por no haberlo visto antes, no tengo mucho tiempo. No tardarán en mandar a alguien para silenciaros, trataremos de escabullirnos por los túneles del metro. Si no volvemos a vernos, te quiero. 
 
    Anna"  
 
    

  

 
   
    Theo: 
 
      
 
    Theo había realizado un complejo análisis de seguridad del edificio de Sídney. No tardó en descubrir que había dos sistemas de gestión interna alimentados por la misma fuente central. El primer sistema pertenecía al centro comercial, hotel, oficinas... El segundo pertenecía a una zona más segura donde sospechaba que se encontraría el profesor. 
 
    Renne, por su parte, hizo un plano del edificio en 3D mostrando cámaras, escáneres y cualquier otro tipo de medida de seguridad. También identificó los puntos de acceso al edificio. Una vez realizado el plano, consiguió colarse en la base de datos de la empresa constructora del rascacielos. Tenían más de diez planos diferentes del edificio. Todos eran idénticos, lo único que cambiaba era la parte donde sospechaban que tendrían al profesor. Tras investigar los planos se dispuso a analizar materiales, grosor de las ventanas, tipo de cámaras... Tras terminar la primera fase puso en común con Theo lo que habían conseguido antes de reunirse con Oxana para desarrollar el plan de acción.  
 
    - Efectivamente, la parte superior está abierta. Es la mejor zona para entrar. ¿Podéis cortar la alarma y pinchar las cámaras antes de que lo hagamos? 
 
    - Podemos, no hay problema Oxana. - Respondió Renne sin quitar ojo al mapa tridimensional del rascacielos que flotaba ante ellos. 
 
    - Como ves... Bueno no sé, no sé si se ve, pero si te fijas bien, en estos colores... - Theo comenzó a señalar unas partes del edificio marcadas en rojo. - Esta zona es diferente, todo, cambia todo. Es decir, el tipo de muro, el tipo de cámara, de seguridad... Todo es... Como lo diría, mejor, si eso se ajusta más a lo que quiero decir. En esta zona, la zona "mejor", es donde sospechamos... 
 
    - ¿Tenéis acceso a esta zona? 
 
    - Sí y no. - Respondió Renne. Oxana miró con cara de sorpresa. - Solo hay una forma de conseguir el control de esta parte. Pero no podremos hacerlo hasta que tengáis asegurada la planta superior. 
 
    Oxana miró a Renne con cara de duda. - Explícate por favor. 
 
    Theo se sorprendió al ver tanta seriedad en Oxana. Normalmente era una chica alegre, pero en ese momento estaba concentrada al 100%. 
 
    - Llamaremos a la zona donde sospechamos que tienen al objetivo "zona segura". Se han tomado muchas molestias para asegurar esta parte del edificio. - Renne amplió la parte del mapa donde sospechaban que estaría el profesor. - Hay más de diez tipos de plano para esta parte y sospecho que ninguno es correcto. Aun así, no es demasiado grande como puedes ver. Por su tamaño habrá un par de pasillos y varias habitaciones. Aunque eso no lo podremos saber hasta el momento en que tomemos el control de las cámaras. Eso sucederá cuando tengáis asegurada la planta superior. 
 
    - ¿Por qué no podéis hacerlo antes? - Preguntó Oxana. 
 
    - Theo... 
 
    - El sistema de seguridad, el de la zona segura... Cuenta con una tecnología de "control unificado". Es, es un poco complejo de explicar, pero básicamente, todas las cámaras y escáneres se manejan desde un único punto de control. Si se detecta un nuevo acceso externo... Bueno, hace saltar las alarmas, todas. Es decir que si intentamos acceder ahora... 
 
    - Saltarán las alarmas. - Oxana terminó la frase. - Vale, como lo haremos entonces. 
 
    - Apagón generalizado. - Respondió Renne. - Generaremos un apagón general en todo el edificio y cortaremos la conexión con el exterior. Por lo que sabemos la sala de "control unificado" se encuentra dentro del propio rascacielos así que aprovecharemos el apagón para desviar el control de los sistemas de seguridad de esa zona a nuestro propio punto de control. Devolveremos la electricidad al edificio de forma progresiva. 
 
    - ¿No cuentan con un sistema de alimentación de emergencia? - Preguntó Oxana extrañada. 
 
    - Sí, pero está integrado dentro del sistema de distribución del edificio. Nosotros controlaremos dicho sistema, así que podremos manejar la distribución de la electricidad después del apagón. De hecho, ya está en nuestro poder, podemos controlarlo ahora si queremos. 
 
    - Perfecto, tendremos que estar sincronizados al máximo... - Dedujo Oxana. - ¿Qué hacemos cuando rescatemos a Dexter? 
 
    - Una vez tengamos al objetivo en nuestro poder y estemos fuera del edificio tendremos que generar un segundo apagón. En ese momento devolveremos el control de la "zona segura" a su punto de control unificado. Parece sencillo y créeme, para nosotros lo es. Sin embargo, sospechamos que si el apagón se alarga demasiado enviarán refuerzos. No puede haber contratiempos Oxana, todo tiene que ser rápido y fluido. Creemos que podría haber una decena de guardias solo en la zona segura, aunque esa cifra podría ser mayor. 
 
    Oxana reflexionó mientras analizaba el plan en su cabeza. - ¿De cuánto tiempo disponemos para realizar la extracción? 
 
    - Desde el primer apagón, cinco minutos.

  

 
   
    Liah: 
 
      
 
    La pistola temblaba en sus manos, el preso había parado de gemir, ahora miraba al suelo mientras ella, a duras penas, le apuntaba a la cabeza. La adrenalina recorría su cuerpo, el silencio, sepulcral, solo sé interrumpía por el balanceo del pequeño puente colgante que tenía a su espalda. Liah estaba sufriendo, "no puedo hacerlo, no puedo hacerlo..." repetía una y otra vez como un mantra. Sus manos sudaban, cerró los ojos... Entonces se escuchó un disparo, frío y seco. Al abrirlos vio al preso tendido en el suelo, sin vida, con un agujero en la cabeza del que manaba un reguero de sangre, Stephanos reía junto a ella. Liah le miró con el susto en el cuerpo. 
 
    - Por qué me has... Has... - No fue capaz de terminar la frase. 
 
    - Lo siento, no he podido evitarlo. - Respondió riendo. - Con el siguiente no dudes o la próxima bala irá para ti. Estabas tardando mucho y odio que me hagan perder el tiempo. - Liah miraba con cara de rabia. - No me mires así, vamos, hay que ganar a Axl. 
 
    Stephanos se puso en marcha y ella le siguió. Atravesaron la pequeña jungla y se adentraron aún más en el bosque, llegando a una nueva región. Ante ellos apareció un túnel de árboles verdes lleno de hojas secas que crujían a su paso. Al final del túnel se abría un pequeño bosque de altos árboles de hojas rosas. Las hojas caídas cubrían el suelo en su totalidad. En medio del bosque había una especie de edificio derruido, parecía un antiguo molino lleno de musgo. Este se encontraba a orillas de un pequeño río similar al que habían dejado atrás, en la jungla.  Stephanos avanzaba con sigilo, Liah aún seguía con cara de pocos amigos. Tras caminar un poco más, junto al molino, encontraron algo aterrador. Se trataba del cadáver de un preso colgado boca abajo, con la cara completamente quemada y los brazos arrancados.  
 
    - Axl, típico de él... - Puntualizó Stephanos en voz baja, casi susurrando para sí mismo. Entonces miró a Liah y dijo con tono burlón. - ¡Menuda sorpresa, esperaba que vomitases al verlo! 
 
    El marcador estaba dos a dos, pero con tanta tensión no se habían dado cuenta del momento en que Axl se había anotado el tanto. Ya había pasado más de una hora y Stephanos estaba cada vez más metido en su rol de cazador. Tras examinar al hombre chamuscado, proyectó sobre su brazo un mapa del jardín para orientarse. 
 
    - Vale, ¿ves ese puente? - Dijo señalando al frente. - Hay que atravesarlo. 
 
    Liah miró hacia el puente que señalaba Stephanos. Era de piedra y musgo, mediría cinco metros de largo. Tras él había una región similar a la del principio.  
 
    - Eso es... El laberinto de bambú del principio, ¿no? - Preguntó ella. 
 
    - Felicidades, te orientas bien. Qué pena que no valgas para matar. - Dijo con un tono sarcástico, casi despectivo. - Y yo que pensé que todos los de tu clase social erais medio retrasados... - En ese momento su brazo comenzó a vibrar, entonces hizo una pequeña pausa para mirar el mapa. - ¡Vamos, sígueme! 
 
    Stephanos comenzó a correr hacia el puente de piedra para adentrarse en el laberinto de bambú. Parecía conocer aquello como la palma de su mano. "Giro a la izquierda, giro a la derecha por el segundo pasillo, ahora recto... Y ya estamos fuera". Tras atravesar el laberinto, se dirigió hacia una nueva región del bosque, una por la que no se habían adentrado antes. Esta nueva zona parecía sacada de una película de terror. Los árboles se retorcían entre si formando cavidades por las que había que agacharse para pasar. La luz apenas conseguía atravesar las ramas. Las raíces, semienterradas en el suelo, formaban arcos naturales. Todo estaba lleno de musgo. Stephanos miró su SmartBody y dio un pequeño giro a la izquierda para desviarse del sendero principal. Todo parecía indicar que conocía el paradero de su nueva víctima. Tras sortear unos cuantos árboles más encontraron a un chico joven, negro de piel, con el pie atado a un árbol. Había caído en una trampa y Stephanos había recibido el aviso. La cara del chico se torció en cuanto le vio aparecer cuchillo en mano con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    - Este es el último. - Comentó con alegría. - Axl no lo sabe, pero no van a salir más, solo este, y es mío. 
 
    En ese instante, el SmartBody de Liah recibió un mensaje. Ella lo abrió, era Hugo, se encontraba en el aerodeslizador cerca del lago, no muy lejos de su posición. El contenido del mensaje lo dejaba claro, era la señal que llevaba tiempo esperando. 
 
    - Stephanos... ¿Qué vas a hacer con él? - Preguntó. 
 
    - Rajarle el cuello... - Dijo él encogiéndose de hombros. - ¿Qué pasa que quieres hacerlo tu? - Liah asintió, Stephanos no esperaba aquello y comenzó a reír. - Pero si no eres capaz, ya lo has visto. Para esto hay que valer y tú... Vienes de abajo, de una clase social inferior, no estás preparada, esto te supera. - Entonces se giró hacia el preso. - Mira Liah... Tú no eres de nuestro mundo y no me gustas para Bianca. Me da igual si te molesta, tenía que decirlo, ahora si me disculpas tengo cosas que hacer... 
 
    La cara de Liah mostraba seriedad, decisión, enfado. En un abrir y cerrar de ojos desenfundó sus dos catanas con una maestría increíble. Tras esto avanzó con paso firme hacia él, haciendo bailar las catanas sobre sus manos. Estas parecían prolongaciones de su propio cuerpo. 
 
    - ¿Qué quieres decir con clase inferior? - Preguntó ella con un tono serio. 
 
    Stephanos se giró con aires de grandeza. - Sabes perfectamente lo que quiero decir. 
 
    Liah sonrió, las catanas producían un sonido característico al cortar el aire. Entonces, sin mediar palabra, se lanzó sobre su compañero. Stephanos no lo vio venir, no pudo reaccionar. Con un movimiento certero le cortó el brazo con el que sujetaba el cuchillo para después hacerle dos cortes perfectos en las piernas. El movimiento fue impecable, muy medido y calculado. Stephanos cayó al suelo gritando de dolor. No podía ponerse en pie, no conseguía entender nada. El preso miró la escena, sorprendido. Ella cortó sus ataduras con un movimiento seco y se agachó junto a él. 
 
    - Escúchame atentamente, no tenemos mucho tiempo. - Le susurró mientras sacaba la pistola que le había dado el propio Stephanos. - ¿Quieres vivir? - El chico asintió, perplejo. Stephanos gritaba en el suelo. - Bien pues toma esto y haz lo que te diga.  
 
    Liah puso la pistola en sus manos, tras esto se acercó a Stephanos y le pegó una patada en la tripa. Este se quedó sin respiración, el golpe fue brutal. El preso se había puesto en pie, junto a ella.  
 
    - Este tío que ves aquí se entretiene cazando gente como tú, os tortura, os asesina y os usa como trofeos. - El chico miraba desde arriba como Stephanos se revolvía en el suelo mientras ella caminaba a su alrededor alimentando el odio. Cada palabra de Liah incrementaba la sed de sangre del preso. - ¿Sabes lo que iba a hacer ahora? Cortarte el cuello para luego contarlo en la cena, entre risas. ¿Quieres que te ayude a escapar verdad? - El chico miró con los ojos inyectados en sangre. - ¡Mátalo! 
 
    El joven que hasta hace nada estaba tendido en el suelo ahora portaba un arma y el hijo de uno de los mayores magnates de la historia se revolvía en el suelo, sangrando, sufriendo por su vida. Parecía irónico lo rápido que había cambiado todo. La cara de terror de Stephanos se asemejaba a la que tenía él hacía escasos minutos. El preso levantó la pistola y le apuntó a la cabeza con cara de odio. Liah le hizo un gesto con la mano para que esperase.  Entonces se acercó a Stephanos y susurró "Tu abuela me ha pedido que te dé un beso muy fuerte." Stephanos comenzó a gritar con todas sus fuerzas, sangrando, en el suelo. Tenía los ojos llenos de lágrimas, rojos, igual que su cara. Las venas de su frente y su cuello se hacían tremendamente visibles. Liah se apartó y bajó la mano, entonces el chico apretó el gatillo una y otra y otra vez hasta que Stephanos paró de gritar. Las manchas de sangre no trataron de cubrir casi todo su cuerpo. Liah guardó sus catanas y le quitó la pistola. Tras esto se acercó a él para susurrarle algo al oído. 
 
    - Hay más como él, así que tienes que hacer lo que yo te diga para que podamos salir de aquí. - El chico asintió. - La única forma que tenemos de escapar es la siguiente. Necesito que localices a los otros dos cazadores y los atraigas hasta el laberinto de bambú. Yo los estaré esperando, no lo verán venir. Cuando termine con ellos podremos escapar, es la única manera...  
 
    El chico miró a Liah, temblando. Ella le dio un pequeño empujón y el preso comenzó a correr, adentrándose en el bosque. Cuando le perdió de vista dio media vuelta y salió disparada en la dirección opuesta, hacia el lago. En el mapa de su SmartBody tenía marcado el punto donde estaba el aerodeslizador. Liah no tardó más de dos minutos en llegar.  
 
    Hugo esperaba pacientemente, en el asiento del piloto, con la puerta de embarque abierta. Al acceder al interior del aerodeslizador observó que tenía a Bianca amarrada y sedada en la zona de carga. Entonces sintió una sensación extraña que quemaba por dentro. Algo que jamás había experimentado, algo que no sabía describir, algo desagradable. 
 
    - Tan puntual como siempre. - Dijo él. - ¿Cómo ha ido todo? - Preguntó mientras ella se acomodaba en el asiento del copiloto. 
 
    - Ha salido mejor de lo planeado. ¿Cómo está Bianca? 
 
    - Bien, he tenido que sedarla, pero por lo demás...  
 
    - ¿Ha sufrido? 
 
    - No, tranquila... - Hugo la miró a los ojos, entonces vio algo extraño en ella. - No te habrás enamorado, ¿verdad? - Liah no respondió. - Natasha, sabes cuál era nuestro objetivo desde hace años. Un trabajo, unas normas... Siempre es lo mismo. - Dijo con tono de reprimenda. 
 
    - Lo sé... Ni una palabra de esto, ahora sácame de aquí. 
 
    

  

 
   
    Anna: 
 
      
 
    La ciudad de Chicago había iniciado una fase de transformación urbanística para soterrar todas sus estaciones de metro, aunque algunas aún permanecían a cielo abierto ya que muchas de sus vías se encontraban suspendidas sobre la calzada. Danny, Stephanie y Anna utilizaron esta peculiaridad de la ciudad para tratar de escapar. Primero se colaron en las vías que había sobre las calles para luego seguirlas hasta llegar a un largo y moderno túnel que se prolongaba bajo los rascacielos. Una vez dentro dieron con una trampilla para acceder a los niveles inferiores de la ciudad. Allí abajo encontraron una infinita red de pasadizos tenuemente iluminados. Tuberías goteantes y zonas angostas conformaban los elementos habituales de esa zona de la ciudad tan desconocida.  
 
    - Nuestro SmartBody aún emite señal, hay que bajar más. - Gritó Stephanie. 
 
    Pocos minutos después de haberse ubicado por la red de túneles comenzaron a escuchar voces a lo lejos acompañadas de ese fuerte estruendo que se produce cuando la masa corre en una misma dirección. Anna era consciente de que, si no eran capaces de encontrar una zona profunda a la que no llegase ningún tipo de señal estaban perdidos. Si Manova había enviado sicarios en su busca, tendrían acceso a la localización de su SmartBody en todo momento. Los pasillos por los que corrían eran estrechos, esto les obligaba a ir de uno en uno. Ella corría al frente girando a derecha, izquierda...  
 
    - Tenemos que encontrar las líneas de metro soterradas. - Dijo Danny. 
 
    - ¡No! Las líneas de metro tienen cámaras y sensores, hay que bajar más. 
 
    Los pasos a su espalda sonaban cada vez más cerca, pero ninguno de los tres se atrevió a mirar atrás. Anna había proyectado un mapa del subsuelo en la esquina inferior izquierda de su campo de visión para evitar adentrarse en un callejón sin salida, aun así, no era capaz de localizar un punto donde se perdiese la señal. Tras más de quince minutos, al fin dio con un punto que parecía descender varios metros, no muy lejos de su posición, así que condujo a sus compañeros hasta allí. 
 
    Tras una interminable carrera por una angosta red de pasillos llegaron a una galería central, más ancha y algo más alta que los corredores de dónde venían. También estaba mejor iluminada. Esta se alargaba más de cien metros en línea recta, terminando en una zona de escaleras que parecían descender varios pisos. Los tres corrieron a toda prisa hacia a la puerta que las comunicaba con el pasillo. Justo cuando atravesaron el marco de la puerta aparecieron varios hombres a su espalda, al final de la galería. Todos iban armados y encapuchados. Se distinguían prótesis mecánicas en sus brazos, piernas e incluso partes de la cara. Estos no dudaron en abrir fuego contra su posición. Aquella no era una buena señal y Anna lo sabía, así que se lanzó escaleras abajo. Los proyectiles les pasaron cerca, pero estaban en inferioridad numérica y no podían pararse a responder al fuego enemigo. Tampoco contaban con explosivos para tratar de retener a sus perseguidores, solo con armas de fuego y mucha munición.  
 
    Tras medio minuto bajando las escaleras de dos en dos llegaron al nivel más bajo. Desde aquí escuchaban los pasos de sus perseguidores bajando a toda prisa tras ellos. Anna se planteó el disparar hacia arriba pero no tenía visión de tiro, lo más sensato era correr. Tas un pequeño respiro de medio segundo salieron despavoridos hacia una especie de puente metálico que se abría frente a ellos al otro lado del rellano. Para su sorpresa encontraron una cámara enorme bajo sus pies. Parecía una especie de hangar de hormigón lleno de columnas redondeadas. El suelo también era de hormigón y se extendía hasta donde alcanzaba la vista. El puente contaba con escaleras de mano para bajar al hangar cada veinte metros. Anna era consciente de que no llegarían muy lejos y vio en aquellas columnas una oportunidad de ganar tiempo. Entonces tomó la decisión más temeraria de su vida. 
 
    - ¡Abajo, tengo una idea! - Gritó. - Vamos a pararlos en seco. 
 
    Anna bajó a toda prisa y se puso a cubierto tras una de las columnas, Danny y Stephanie hicieron lo mismo. Los tres apuntaron hacia la zona que comunicaba el puente suspendido con las escaleras por las que, de un momento a otro, aparecerían sus perseguidores. Cuando el primero de ellos asomó la cabeza fue abatido sin oponer resistencia. Sus compañeros respondieron al ataque y se inició un tremendo tiroteo. Anna, Stephanie y Danny consiguieron abatir a tres enemigos más antes de que cesasen los disparos. Contaban con cierta ventaja sobre sus oponentes, pero ellos tenían la posición de su SmartBody así que no tardaron en pasar a la acción. Primero lanzaron varias granadas de humo, seguidamente dispararon un arma aturdidora pero su onda chocó con las columnas y no consiguió derribarles. Las granadas de humo formaron una especie de neblina de la que comenzaron a salir hombres armados que disparaban contra su posición. El intercambio de disparos fue brutal. La única ventaja que tenían frente a sus enemigos eran las columnas que usaban como parapetos. Aun así, no tardaron en sentirse rodeados. Ellos solo eran tres y sus enemigos se multiplicaban como un virus. Anna tenía que pensar en algo, entonces recordó a Kilian y eso le trajo un mal presentimiento. Al analizar fríamente la situación descubrió que aquello era similar a la versión que conocía sobre la operación en la que Kilian y su grupo sufrieron una emboscada en el bosque al tratar de capturar a Eryx. La única diferencia era que, en vez de árboles, estaban protegidos por columnas de hormigón. Por lo demás todo era idéntico. Anna era consciente de que estaban perdidos, pero no fue la única en llegar a esa conclusión. 
 
    - ¡Tenemos que salir de aquí, ya! - Gritó Danny. 
 
    - Ya lo sé, pero, ¿cómo? 
 
    - No os preocupéis, yo os cubro.  
 
    Entonces Danny se lanzó contra sus enemigos. En un abrir y cerrar de ojos comenzó a avanzar lentamente, disparando, moviéndose de columna en columna. Era evidente que trataba de atraer la atención de sus perseguidores. Entonces Anna vio una figura emerger de la bruma. Se trataba de una chica con el pelo rosa y una prótesis artificial negra que le ocupaba media cara, de nariz hacia abajo, dando forma a su rostro. También llevaba el brazo izquierdo cubierto por una especie de aleación metálica. La chica descendió del puente de un salto y se puso a cubierto tras una columna. Anna disparó una y otra vez, pero no fue capaz de abatir a aquella chica. Danny por su parte seguía a lo suyo, tratando de darles algo de tiempo. Ella sabía que tenía que salir de allí pero no fue capaz de moverse hasta que notó el brazo de Stephanie tirando del suyo.  
 
    - ¡Corre! - Gritó su compañera. 
 
    Ambas se lanzaron hacia lo desconocido mientras Danny disparaba como un loco, pero no consiguieron llegar muy lejos ya que, instantes después, escucharon el sonido de un rifle aturdidor. Tras esto, el impacto de su onda expansiva hizo que volasen por los aires con violencia. Ambas cayeron al suelo, arrastrándose varios metros en su caída con tan mala suerte que Anna se golpeó en la cabeza contra una de las columnas y comenzó a sangrar. Esto le provocó una gran sensación de mareo. Era incapaz de ponerse en pie, su vista se nublaba... Trató de levantar ligeramente la cabeza para mirar hacia la posición de Danny. Este parecía contener a sus enemigos, pero estaba tan ocupado que no vio venir a la chica del pelo rosa. Ella se movía con elegancia, sigilosa, con una destreza que jamás había visto. Anna quiso gritarle, quiso disparar, pero no fue capaz, aquella chica ya estaba encima de él. El movimiento con el que le desarmo fue impecable. Seguidamente le hizo una llave para inmovilizarle por completo juntándole ambos brazos por la espalda. Una vez le tuvo a su merced comenzó a hacerle pequeños cortes por todo el cuerpo lentamente con un cuchillo extremadamente afilado. La chica del pelo rosa parecía disfrutar, segura de lo que estaba haciendo. Danny estaba perdido, nervioso, trataba de resistirse, pero no servía de nada. Aquello parecía el fin. 
 
    Pero cuando habían perdido toda esperanza de salir de allí con vida, comenzaron a escuchar disparos tras ellos provenientes del otro extremo del hangar. Sus perseguidores caían como moscas. En ese momento, Anna supo que su ángel de la guarda había venido a ayudar. Entonces comenzó a sentir una especie de alivio, de victoria, de seguridad. Pero todo se desvaneció cuando volvió a incorporar la cabeza para mirar a Danny. Su compañero estaba rígido delante de aquella chica de pelo rosa que le usaba como escudo. Anna pudo sentir su mirada, fría e impasible. Aun teniendo la vista ligeramente nublada pudo ver su sonrisa, artificial, mezquina. Instantes después, sin más, aquella chica rajo el cuello de su compañero y se desvaneció entre la niebla como un fantasma.  
 
    Anna pudo sentir aquel corte como si lo hubiese sufrido ella misma y comenzó a pensar en la familia de Danny, en su mujer, en sus hijos pequeños. En ese momento fue consciente de que Danny no volvería a verlos ni a abrazarlos. Entonces la peor sensación del mundo la invadió por dentro y su ritmo cardiaco se disparó mientras el cuerpo de su compañero yacía en el suelo sin vida. 
 
    

  

 
   
    Kilian: 
 
      
 
    Los estrechos pasillos, poco iluminados, dieron paso a una galería central por la que entraban más de cinco hombres a la vez. Tenía forma abovedada, con luces naranjas muy separadas entre sí y tuberías metálicas en su parte superior. El nutrido grupo de mercenarios iba a la carrera formando un sonido atronador a su paso.  
 
    - Están a setecientos cincuenta metros de vuestra posición presi, pero se han detenido. Os he pasado la ubicación en el mapa a la pantalla del casco. Deberías tener acceso con tu SmartBody. 
 
    Kilian y su grupo llevaban puesto el uniforme de combate con su casco tan característico, "El Cíclope". Este tenía con un punto azul brillante en el centro de la cara. Ese punto captaba la luz de su alrededor para poder reflejar una imagen periférica perfecta en su campo de visión. La forma del casco era redondeada, con un pico de unos diez cm en la zona de la barbilla que se extendía hacia abajo. Pero esta no era la única peculiaridad del traje, ya que contaba con una tecnología que ocultaba la señal de su SmartBody a los miembros ajenos al operativo, pero ellos sí que podían captar las señales de los demás. En otras palabras, no estaban allí. 
 
    - ¿Por qué coño se han detenido? - Preguntó él. 
 
    - No lo sé... Mierda, no te vas a creer lo que está viendo este negro. 
 
    - ¿Qué ves? Venga dime. - Kilian parecía nervioso. 
 
    - He estado rastreando las cámaras de seguridad del subsuelo mientras vosotros ibais por ahí sin rumbo. Tengo que decir que no hay muchas la verdad, pero... Joder, los están siguiendo. 
 
    - Mierda... ¿Quién los está siguiendo? ¿Son agentes? 
 
    - No lo sé presi, parecen hombres de tu padre. Están fuera del sistema, el reconocimiento facial no pilla a nadie. Están usando algún tipo de tecnología avanzada como la de vuestro traje porque la señal de su SmartBody no se puede rastrear. Es como si...  Espera.  
 
    Xylon amplió una imagen en la que aparecía un grupo de encapuchados corriendo por una lúgubre galería del subsuelo de Chicago. La mayoría llevaba alguna prótesis mecánica haciendo que todos se pareciesen mucho, pero entre la multitud pudo distinguir una figura femenina con el pelo rosa y media cara de metal negro. 
 
    - Joder Kilian, es la del pelo rosa, la que seguía a Bluberg el día de la emboscada en el poblado de Eryx. 
 
    - ¡Erah! 
 
    - ¿Cómo coño sabes su nombre? Joder, me ocultas información, eso no se le hace a un tío que se gana la vida... Regalándote información a ti. 
 
    El pasillo que estaban recorriendo dio paso a una empinada rampa descendente en zig zag. El mapa mostraba que estaban a menos de cuatrocientos metros. 
 
    - La conocemos de toda la vida Xylon. Se formó con Oxana, la primera vez que la vi no la reconocí por sus prótesis, pero me puse a hacer memoria. Por sus habilidades supe que se había formado en el mismo sitio que nosotros. Bluberg no perdería el tiempo tomando como pupila a alguien sin experiencia. Entonces la recordé, tiene el mismo estilo de lucha que mis hermanas. 
 
    - ¡Mierda, daros prisa! 
 
    El grupo no tardó en llegar a una especie de hangar de hormigón gigantesco lleno de columnas redondeadas. A lo lejos, frente a ellos, se escuchaban disparos. La posición del SmartBody de Anna estaba cerca, pero por los datos que le había pasado Xylon estaba débil. Aquella era una mala señal, entonces, a Kilian le invadió una terrible sensación de miedo. No miedo al combate, miedo de perder a Anna, así que empezó a correr aún más deprisa. Gracias a esto no tardó en obtener contacto visual de la situación. Había varios hombres, todos iguales a los del grupo de su padre. Disparaban desde una especie de puente metálico que recorría el hangar de punta a punta. El sensor del casco le marco la posición de cada uno de ellos. Alguno ya había bajado al suelo y avanzaba hacia el lugar en que se encontraba Anna, así que Kilian comenzó a disparar. Sus compañeros hicieron lo mismo, apuntaron y abrieron fuego. Todos se movían rápido, disparando en carrera, abatiendo a sus enemigos con la misma facilidad de pescar un pez en un barril. Los que trataban de matar a Anna no esperaban a nadie, estaban a tiro así que fueron un blanco demasiado fácil. Kilian abatió a más de siete hombres antes de llegar a la altura de su novia. Ella estaba sangrando, tendida en el suelo. Stephanie no estaba muy lejos, pero parecía encontrarse en perfectas condiciones. Kilian respiro aliviado, había llegado a tiempo, entonces lo vio. Frente a él, a más de treinta metros de distancia se encontraba Danny, estirado, rígido. Tras él estaba Erah, le tenía completamente inmovilizado. Y más atrás aún, una densa niebla blanca que impedía ver más allá. Kilian quiso disparar, pero no le dio tiempo. En un abrir y cerrar de ojos, Erah le rajo el cuello seccionándole la arteria para evadirse entre la bruma. El afable agente se desplomó en el acto, formando un charco de sangre en cuestión de segundos. Entonces Kilian sintió impotencia, frustración, pena... No podía hacer nada así que se cayó de rodillas junto a Anna y trató de tapar su herida mientras varios de sus compañeros corrían hacia el lugar en que yacía Danny, pero fue inútil. 
 
    - Anna... Anna aguanta... - Kilian la tenía entre los brazos. Sus manos temblaban, al igual que su voz. 
 
    - Kilian eres tú... - Dijo ella de forma débil. Anna hiperventilaba, parecía nerviosa, muy nerviosa. 
 
    - Tsss, no hagas fuerza, no hagas fuerza, estoy aquí, tranquila estoy aquí... 
 
    Anna quiso decirle algo más, pero perdió el conocimiento.  
 
    - ¡Noah! ¡Noah rápido ven! - Gritó el desesperado. 
 
    Su compañera no tardó en aparecer. Tras ojear el estado de su SmartBody, inyectó una especie de suero a toda prisa. 
 
    - Tapa la herida, que no se desangre. 
 
    - ¿Cómo está? Noah, ¿cómo está? Dime que va a salir de esta, dime que... 
 
    - ¡Está mal Kil, tiene la médula seccionada, daños cerebrales y encima ha perdido mucha sangre, necesita atención médica urgente, hay que llevarla al cuartel! 
 
    - ¡No podemos, si lo hacemos la matarán! 
 
    - ¡No hay otra opción! Si tardamos demasiado en operarla, sus daños cerebrales podrían ser irreparables... También tiene la médula seccionada... Incluso operando a tiempo corre el riesgo de...  
 
    Kilian parecía desesperado. - ¡Tiene que haber otra opción, piensa joder! 
 
    - ¡Kilian, el tiempo juega en nuestra contra! 
 
    Entonces Xylon los interrumpió a través del canal de comunicación. - Perdonad, pero... Noah, a ti te salvó Oxana, trabaja en un complejo de alta tecnología. Esos cabrones cuentan con unos medios cojonudos. Joder, no me digas que no habéis pensado en esa opción. 
 
    

  

 
   
    Theo: 
 
      
 
    - ¿Theo estás bien? - Le preguntó Renne, ya que parecía nervioso. 
 
    - Sí, bien claro... Es solo, solo que nunca he... No sé si me entiendes. Nunca me he visto en ninguna situación similar. Nada, parecido, no tengo experiencia en algo que me genere tanta presión... 
 
    - Lo harás bien, no te preocupes lo tengo todo calculado. Confía en mí, si haces eso puedes olvidarte de la presión. Aun así, te daré un consejo. Cuando notes que el sistema falla debes compensarlo para obtener resultados. 
 
    Theo se encontraba en una sala monitorizándolo todo. El avatar de Renne estaba junto a él, pero ella le hablaba directamente a través de los implantes de su SmartBody, sin que su avatar emitiese sonido alguno. Renne analizó su estado físico. 
 
    - Detecto algo extraño en ti, sientes más curiosidad de lo normal. - Theo comenzó a negar con la cabeza, medio asustado. - Déjame adivinar, tienes curiosidad por mí, por mi avatar, por como soy capaz de dirigir esta empresa desde el anonimato de la red. Por saber cuál es mi parte humana, por saber si tengo sentimientos. Por conocer que me pasó... No te preocupes, es normal sentir curiosidad, ¿me he equivocado en algo? 
 
    - No... No, es solo que, bueno que no quiero ser alguien que se entrometa. Quiero decir que me da como cosa preguntar, no me quiero meter... Donde no me llaman. 
 
    - Si quieres saber algo solo tienes que preguntar. - Interrumpió ella. Theo quiso decir algo, pero no le salieron las palabras así que Renne tomó la iniciativa. - Veo que no te atreves así que comenzare yo, aún tenemos tiempo. - El chico puso cara de atención. - Comencemos por el principio. 
 
    Renne le conectó a una sala privada de CloudyWorld donde almacenaba sus recuerdos personales. Theo pudo sentir que las imágenes que tenía frente a él no habían sido modificadas. En ellas se veía a Renne, una joven y espectacular Renne junto a un hombre de su edad. Ambos parecían trabajar en algo importante en una sala llena de procesadores y científicos.  
 
    - Fíjate bien, ¿ese señor te suena de algo? 
 
    Renne señaló hacia un científico con barba abultada que proyectaba una serie de algoritmos extremadamente largos y complejos. 
 
    - Tiziano. - Dijo sorprendido. Tendría unos veinte o veinticinco años menos, pero se le reconocía bien. - Y el que está junto a ti, es... 
 
    - Mi marido. - Respondió ella. - Su familia era dueña de varias empresas tecnológicas. Este fue el segundo momento más importante de nuestras vidas, estábamos a punto de realizar nuestra gran contribución a la humanidad. 
 
    - Es eso en lo que trabajabais imagino... ¿Qué es? Si no es mucha molestia el preguntar... 
 
    - LUCY, o, mejor dicho, las versiones previas a lo que es hoy en día. Ya había inteligencias artificiales que hacían la función de LUCY hoy en día, pero aquellas versiones las superaron a todas. Creamos una versión militar, una científica, una versión de prueba pensada para ayudar a mejorar las condiciones de vida de todos y cada uno de los seres humanos... Hicimos infinidad de versiones. Pero todo lo bueno tiene un final... - De pronto las imágenes cambiaron, mostrando a Renne con heridas por todo el cuerpo, conectada a un montón de máquinas sobre la cama de lo que parecía ser una especie de quirófano de alta tecnología. Tiziano permanecía a su lado realizando una especie de cirugía de lo más compleja, rodeado de pantallas. Theo estaba presenciando algo que no había visto jamás. - Tiziano integró la versión más altruista en mi cerebro para salvarme la vida después del accidente, aunque aquella versión estaba ligeramente modificada. Ahora es parte de mí, de mi personalidad, de mi ser... Esa versión de LUCY pasó a formar parte de mi conciencia. Ambas formamos un todo. Me ha modificado hasta el punto de que no soy capaz de sentir odio, ira, miedo... Pero aún recuerdo lo que es el afecto... 
 
    Theo se quedó blanco. - Eso no es posible... No es, no... Si estabais desarrollando a LUCY quiere decir que lo que he visto antes era... Grook, porque fueron ellos quienes lanzaron a LUCY. Grook es la empresa desarrolladora... 
 
    Renne asintió. - Efectivamente, eso que estabas viendo eran las instalaciones de Grook por aquel entonces. Es más, la familia de mi marido era la propietaria de dichas instalaciones, y de Grook por supuesto. Te lo enseñaré. 
 
    La sala volvió a cambiar, mostrando una increíble mansión habitada por una familia de cuatro miembros. El hijo se parecía al marido de Renne. 
 
    - Quieres decir… ¿La madre de tu marido es Irina Manova? - Renne asintió y Theo trató de digerir lo que estaba escuchando, la cara de la madre se parecía a las imágenes que había visto sobre Manova, solo que mucho más joven. - Vale... Vale, entiendo, tiene sentido... Es decir, tiene sentido, pero... Si desarrollar a LUCY fue el segundo momento más importante de tu vida, el primero fue...  
 
    - El nacimiento de mi hijo. 
 
    Al escuchar esas palabras sintió una pena enorme por dentro. Nunca había visto al hijo de Renne por las instalaciones, ni siquiera sabía que ella había sido madre así que dedujo lo peor.  
 
    - Entiendo... ¿Qué pasó? 
 
    La sala volvió a cambiar para mostrar a Renne junto a su marido y un bebé de poco más de un año. Se encontraban en un jardín a orillas de un precioso lago rodeado de montañas, altas y escarpadas con nieve en la cumbre. No muy lejos de ellos pudo ver a la cuñada de Renne y su marido con dos niños pequeños. 
 
    - Mi marido y yo habíamos creado varias filiales de Grook, todo iba bien, estábamos haciendo algo grande. - La historia de Renne parecía llegar al típico punto en el que los finales felices desaparecen y todo se va por la borda. - La hermana de mi marido estaba casada con Zepherinus Zale, supongo que sabrás quien es. - Theo asintió, Zale era el hombre que aparecía en la imagen. - Ellos habían creado sus propias filiales al igual que nosotros, pero para Zale no era suficiente. Él lo quería todo, el control de Grook, el de LUCY... Pero era algo que estaba fuera de su alcance, a no ser claro, que todos los miembros de la familia Manova muriesen, todos menos su mujer. 
 
    - Quieres decir que... 
 
    La sala cambió, volviendo a mostrar a Renne en el Quirófano. Tiziano permanecía junto a ella realizando un procedimiento de lo más singular. Theo dedujo que ese era el momento en que fusionó su conciencia con la del prototipo de LUCY pensado para ayudar a la humanidad. 
 
    - Zale planeó nuestro accidente. - Theo asintió, impresionado. - Eso provocó la situación actual. Mi marido murió y su padre también. Irina Manova estuvo a punto y se convirtió en lo que es hoy en día. Yo me quedé en este estado... - Tras el procedimiento de Tiziano, las imágenes mostraron a Renne en su urna transparente, cubierta de líquido, conectada. - Zale aprovechó nuestro accidente para lanzar sus filiales de forma estratosférica, por eso llegó tan lejos en el mundo de los negocios. Pero su plan no salió del todo como lo había planeado, ya que Irina Manova aún controla Grook y ella sí que es capaz de sentir odio. Apuesto que lleva más de veinte años pensando en cómo vengarse de él y cuando lo haga será imparable. 
 
    Theo no sabía muy bien que decir, seguía atónito y Renne volvió a tomar la palabra. 
 
    - En realidad los humanos no distan mucho de los animales Theo, aún siguen compitiendo por espacios.  
 
    Theo no daba crédito, no conocía que la ambición humana llegase a tal extremo. 
 
    - Entiendo, una pena sí, es triste... Y con tu hijo, ¿qué pasó? Porque no he oído nada sobre lo que le pasó a él... 
 
    Renne fue a responder, pero en vez de eso, los recuerdos comenzaron a desvanecerse dando paso a la realidad de la sala de control. 
 
    - Continuaremos con esta conversación en otro momento Theo, te lo prometo. Oxana ha contactado conmigo, están en posición. 
 
    

  

 
   
    Oxana: 
 
      
 
    Un manto negro cubría el cielo de Sídney, resaltando un mar de luces en torno a la bahía. Theo y Renne habían cortado la alarma así que fue sencillo entrar por la parte de arriba. Los mercenarios de Galenus parecían profesionales, Lana los acompañaba. Una vez dentro descendieron al jardín, con sigilo. La sala que habían visto gracias a Eryx estaba custodiada por dos guardias. Aquello fue pan comido para Oxana, primero le disparó un somnífero al guardia más alejado del pasillo para dejarle fuera de combate. Tras esto se movió con la agilidad de un felino por la sala sin ser detectada. En menos de quince segundos ya tenía a tiro al segundo. Tras dormirle, dio la señal y los mercenarios comenzaron a descender hasta su posición, frente al pasillo de acceso a la zona segura.  
 
    - Asegurando perímetro. - Dijo Talulah a través del canal de comunicación. 
 
    El mapa de su SmartBody no mostraba nada más allá, irían a ciegas cuando Renne diese la señal. Mientras esperaban, Oxana se tomó un minuto para dirigir la mirada hacia las ventanas exteriores. La vista desde allí era increíble. Los rascacielos se erguían de forma esbelta iluminando el cielo de la ciudad. Los mercenarios se congregaban en torno al pasillo que daba acceso a la zona segura. Los hombres de Oxana permanecían tras ellos, a excepción de Talulah y su grupo que custodiaban el perímetro. 
 
    - ¿Estáis listos? - Preguntó Renne. 
 
    - Afirmativo. 
 
    - Sincronizad el tiempo, desde que apaguemos las luces tendréis cinco minutos para sacar al profesor del edificio. A mi señal podréis intervenir, pero no antes. 
 
    Entonces el edificio sufrió un apagón y todos pusieron en marcha la cuenta atrás. Los segundos pasaban, pero Renne no daba la señal así que Lana comenzó a impacientarse. 
 
    - Qué hacemos parados, vamos a intervenir ya. - Dijo Lana. 
 
    - Negativo, necesitamos el control de las cámaras.  
 
    - Pues daos prisa. - Reprochó Lana. 
 
    De pronto volvió la luz al edificio, pero solo de forma parcial y un poco tenue. Había pasado medio minuto desde el apagón y aún esperaban la señal de Renne. 
 
    - Tenéis vía libre. 
 
    Lana se adentró por el pasillo a toda prisa junto a varios mercenarios contratados por Galenus, Oxana y sus hombres los siguieron. 
 
    - Segundo pasillo a la derecha. Veréis dos guardias frente a una puerta a menos de quince metros de vuestra posición, libraos de ellos. - Avisó Renne. - Creemos que es ahí donde tienen al profesor, pero la sala no cuenta con ningún tipo de cámara ni escáner así que es una suposición. 
 
    Oxana obtuvo una imagen de las cámaras del pasillo. Los mercenarios de Galenus abatieron a los guardias en un abrir y cerrar de ojos. Les inyectaron dos sedantes a cada uno sin fallar ni un solo tiro. A los guardias no les dio tiempo a reaccionar, no cabía duda de que eran profesionales. Lana comenzó a correr hacia la puerta, pero uno de los mercenarios se apresuró para frenarla antes de que llegase. 
 
    - ¿Esto es todo? Pensé que habría más. - Comentó Oxana. 
 
    - Menudo aburrimiento, ¿no Oxana? - Añadió Talulah. 
 
    - Eso parece, aun así, hay que estar atentos. - Respondió uno de los mercenarios. 
 
    Dos de los hombres de Galenus aseguraron el pasillo, el resto se concentró frente a la puerta con los rifles en alto, preparados para disparar. Aún restaban tres minutos veintitrés segundos. Ese era el margen que tenían para sacar al profesor de allí. 
 
    - Escuchad por favor. - Dijo Renne. - Vamos a abrir la puerta. Tenéis que estar atentos, dentro podría haber más hombres o peor aún, podría ser una trampa. No contamos con ningún tipo información sobre el interior de la sala así que vais a ciegas. Buena suerte. 
 
    El tiempo seguía corriendo, de pronto Renne proyectó una especie de cuenta atrás en sus campos de visión. Oxana notó como su ritmo cardiaco se disparaba, pero trató de mantener la calma. La cuenta descendía rápidamente, 5, 4, 3, 2, 1... Y la puerta se abrió de golpe produciendo un sonido seco. Todos se incorporaron hacia adelante con el dedo en el gatillo esperando algún tipo de respuesta por parte de los posibles guardias que se encontrasen dentro, pero lo único que escucharon fue su propia respiración. Tras la puerta encontraron una habitación de unos cincuenta metros cuadrados con la iluminación muy baja. Unos segundos después se dieron cuenta de que había un hombre amarrado a una silla en el centro, mirando hacia la nada. La cuenta marcaba dos minutos y cuarenta y cinco segundos, tenían tiempo de sobra. 
 
    - Todos quietos. - Dijo Oxana. - Necesitamos escanear la sala para saber que es seguro, que nadie entre aún.  
 
    - ¿Papa? - Preguntó Lana. - ¡Eres tú, eres tú! 
 
    Oxana dedujo en seguida el motivo por el cual Galenus decía que Lana era la única que podía reconocer al profesor Dexter, era el mismo motivo por el que estaba en La Tierra, por el que estaba tan impaciente. El profesor era su padre. Aquel hombre miró hacia la puerta al escuchar la voz de Lana, ella comenzó a correr. Oxana fue la primera que se percató de ello y trató de impedírselo, pero había varios hombres entre ambas así que no pudo hacer nada. Lana se lanzó al interior de la habitación, llegando a su centro en pocos segundos. Entonces abrazó al hombre que estaba sentado en la silla, pero para su sorpresa la imagen de aquel hombre se desvaneció en el aire. La cara de Lana se transformó por completo, pasando de la alegría a la decepción más absoluta en menos de un segundo. Oxana lo vio desde el pasillo, se la habían jugado. Lo que habían visto no era más que una proyección tridimensional del propio Dexter. Quien quisiera que lo tuviese secuestrado sabía que tratarían de rescatarlo, habían caído en una trampa. Todos contemplaron con incredulidad la escena desde la distancia. Contemplaron la reacción de Lana al pensar que estaba viendo a su padre. Contemplaron su cara de decepción al ver que la imagen se desvanecía dejando una silla vacía junto a ella y contemplaron, sin esperarlo, como aquella silla volaba por los aires haciendo que Lana desapareciese para siempre, como lo había hecho la imagen del profesor unos segundos antes. 
 
    

  

 
   
    Liah / Natasha: 
 
      
 
    El planeta no estaba en los registros, al menos no en los oficiales. Para su sorpresa tenía una atmosfera estable ya que había sido trasformado por completo. Su superficie era blanca, impecable, casi brillante. Cubierta en su totalidad por miles de millones de rocas cristalizadas que se extendían por montañas, valles y llanuras dándole una imagen polar a toda su corteza. Al descender hacia el punto indicado descubrieron que el planeta estaba compuesto, en su mayor parte, por ríos de color azul turquesa y largas cadenas montañosas. El aerodeslizador planeaba lento, cada vez más bajo, no se apreciaba ni rastro de actividad humana. 
 
    - Mira es allí. 
 
    Dijo Hugo señalando hacia la ladera de una montaña. Bajo ella se abría una anchísima cavidad que parecía no tener fin. 
 
    - Se han tomado demasiadas molestias para construir esto. - Respondió ella. 
 
    El aerodeslizador se adentró por la cavidad y comenzó a descender más y más hasta llegar a lo que parecía ser la zona de aterrizaje de una base subterránea. La plataforma estaba ubicada en un anchísimo hangar repleto de aerodeslizadores y material militar. El personal que los esperaba iba armado, llevaban prótesis en brazos, piernas e incluso partes de la cara.  
 
    - Que sorpresa Natasha, tu padre está aquí. 
 
    - Liah, ¿quién es Natasha? - Preguntó Bianca desde la parte trasera, medio adormilada. - ¿Dónde estamos? ¿Qué pasa? 
 
    Liah miró con cara de pena, petrificada. Hugo se percató de la situación. Al mismo tiempo, el aerodeslizador se aproximaba a la zona de aterrizaje. 
 
    - Lo haré yo, no te preocupes. 
 
    Hugo se levantó de su asiento para inyectarle una especie de somnífero a Bianca. Liah notó como comenzaban a caerle lagrimas por la cara, así que se apresuró a secárselas. 
 
    - Ni una palabra a nadie. - Su compañero asintió. - Hugo, promételo, ni una palabra. 
 
    - No te preocupes Natasha, no diré nada. 
 
    El aerodeslizador se posó sobre el hormigonado suelo del hangar, aquello parecía un complejo militar de grandes dimensiones. Junto a la plataforma esperaba una especie de comitiva fuertemente armada. Liah notó como se le aceleraba el pulso al ver la escena. 
 
    - Ahí los tienes, Bluberg y tu padre. 
 
    - Ya los veo. - Respondió ella. - ¿Qué estarán haciendo aquí? 
 
    Hugo se encogió de hombros. - Pronto lo sabremos. 
 
    Hugo y Liah bajaron del aerodeslizador para encontrarse con los hombres que esperaban su llegada. Al frente de todos ellos estaba Darko, el padre de Liah. Un hombre grande y fuerte con cicatrices en la cara, dos dedos implantados y un ojo mecánico. Junto a él estaba el famoso Bluberg. Más bajo, delgado y con más cicatrices. Llevaba unas lentes que le teñían los ojos de color rojo sangre. Las escarificaciones, tatuajes y prótesis mecánicas se fundían con su piel dando cierta sensación de uniformidad. La expresión de su rostro mostraba una especie de seriedad mezclada con locura, pero no solo era temido por su aspecto. Bluberg imponía respeto entre todos los miembros del batallón, y era algo que se había ganado a pulso. 
 
    - Oh hija mía, que orgulloso estoy de ti. - Dijo su padre al verla. - ¿Dónde la tienes? 
 
    - Atrás, hemos tenido que sedarla. 
 
    - Gran trabajo, muchísimas felicidades. Gran trabajo por parte de los dos. Ha sido increíble. - Darko hizo una seña a sus hombres para que subieran a por Bianca. 
 
    - Muchas gracias Darko, es un honor viniendo de ti. - Respondió Hugo. 
 
    - Yo la escoltaré, al fin y al cabo, la hemos traído nosotros. 
 
    Dijo Liah al ver que los hombres de su padre sacaban a una Bianca totalmente inconsciente para ponerla sobre una camilla. Bluberg y Darko se miraron encogiéndose de hombros. 
 
    - Impecable. - Exclamó Bluberg al ver que la bajaban sobre una camilla sin un solo rasguño. - Estarás orgulloso de tu hija. - Su voz sonaba desgastada, casi afónica. 
 
    - Por supuesto, quien no lo estaría. Estarás de acuerdo conmigo en que es mejor que Erah. 
 
    Bluberg sonrió con cierta malicia, casi con rabia. Liah se dio cuenta de que tenía los dientes afilados como cuchillas, separados entre sí. Estos se asemejaban a los colmillos de un tigre. La comitiva comenzó a caminar para adentrarse por un largo pasillo hormigonado. Liah se acercó a su padre. 
 
    - ¿Qué hacéis aquí? Pensaba que estabais escoltando al payaso de Eryx. 
 
    - Verás, estamos aquí para escoltar a un huésped de vital importancia para el desarrollo de esta fase de la operación. Más importante que Eryx me atrevería a decir.  
 
    - Un huésped que se está mostrando muy colaborativo la verdad. - Añadió Bluberg con una media sonrisa. 
 
    - ¿Por voluntad propia o porque lo estás torturando? - Preguntó Liah. 
 
    - Bueno... - Bluberg tomó aire produciendo un sonido de "zzzzz" prolongado, semejante al de una serpiente. - No te voy a negar que no le haya torturado, eso sería mentir. Pero la verdad es que la mierda que le estamos dando haría colaborar a cualquiera. La tortura es más bien una afición, una debilidad que tengo ya lo sabes. 
 
    - ¿Tan importante es para que estéis los dos aquí? 
 
    - Por supuesto. - Respondió su padre. - Alguien estaba planeando extraerlo, pero nos enteramos a tiempo y le trasladamos aquí. - Darko se paró en seco. - Gracias al payaso de Eryx, por cierto. - Tras esto volvió a ponerse en marcha. - Luego dimos una pista falsa sobre su paradero para ver que hacían. 
 
    Darko se detuvo de nuevo, esta vez frente a una sala con la pared de cristal. En su interior había un científico trabajando sin descanso. Al escuchar voces levantó la cabeza y saludó como si fuesen amigos de toda la vida. El hombre parecía drogado, tenía ojeras y una barba de más de medio año. 
 
    - ¡Mírale, ahí está, saluda! - Exclamó Bluberg al verlo. Entonces comenzó a hacer aspavientos con el brazo, saludando de forma exagerada. - ¡Hola Dexter, hola, campeón! 
 
    Los hombres de Darko dejaron a Bianca en la sala contigua a la de Dexter. Parecía confortable, tenía una cama, un baño, una mesa... Pero no dejaba de ser una celda. Tras encerrarla reanudaron su marcha, adentrándose aún más en las instalaciones. Al hacerlo, Liah comenzó a sentir pena por Bianca. Comenzó a pensar en cómo sería su reacción al despertar, sin saber qué hacía ahí, ni donde estaba o por qué. Había encerrado a la chica que amaba, la única persona de la que se había enamorado nunca. Alguien con quien podría haber tenido una vida maravillosa en otras circunstancias. Liah nunca había sentido nada parecido, y ahora era incapaz de quitarse aquellos pensamientos de la cabeza. 
 
    - Eres la mejor hija, sigue así y llegarás lejos. - Reconoció su padre mientras se alejaban. 
 
    - Gracias, aprendí del mejor. - Respondió Liah. 
 
    - Es una pena que tus hermanos hayan decidido tomar otro camino... 
 
    - ¿A qué te refieres? - Preguntó ella intrigada. - ¿Los has visto? ¿Sabes algo de Kilian o de Oxana? 
 
    Su padre dudó. - Te pondré en situación más adelante, ahora tienes que partir, volverás a La Tierra... O mejor dicho a la Luna. 
 
    - Ya, tan pronto... Si acabo de llegar. - Respondió Liah con desgana. 
 
    - Sí, ya, ella quiere verte, tiene planes para ti. Partirás de inmediato. 
 
    - ¿Con ella a quién te refieres? 
 
    - A Irina Manova. 
 
    

  

 
   
    Kilian: 
 
      
 
    En la sala de espera no pasaban las horas. Noah, Xylon, Stephanie... Todos se habían ido a descansar, todos menos Kilian. Él permanecía a la espera de que alguien le diese un diagnóstico sobre Anna. Las instalaciones submarinas en que se encontraban eran impresionantes. La luz azul se filtraba por cada rincón, cada esquina, cada ventana. Pero Kilian no estaba para contemplaciones. Oxana permanecía a su lado, con el uniforme de operaciones puesto. 
 
    - Anímate, saldrá bien ya lo verás. - Dijo ella pasándole un brazo por encima a su hermano. 
 
    - No has visto su estado... Hemos tardado demasiado en llegar, pensé que se moría por el camino... No sé ni como ha aguantado, solo pensaba que... - Kilian tenía la cabeza enterrada entre las manos. 
 
    Oxana le rascó la cabeza con cariño. - Lo pensabas, pero ha llegado con vida. Confía en Tiziano, si alguien puede hacer algo por Anna es él. - Kilian no dijo nada. - ¿La querías verdad? 
 
    - Sí, creía que no... Pero me he dado cuenta de que sí... 
 
    - ¿Por eso te vas? - Kilian levantó la cabeza para mirar a Oxana y asintió. - Me lo han contado en cuanto he llegado. Dicen que tus hombres se quedarán aquí para ayudarnos. Quédate con nosotros... Nunca llegarías a capitán porque ya hay una chica mejor cualificada para ese puesto... Pero estaría bien. 
 
    Kilian hizo un gesto de negación. - No... No puedo. Necesito respuestas y creo que vosotros buscáis lo mismo. 
 
    - No voy a intentar frenarte, sé cómo eres… De todos modos, nosotros estamos buscando un fantasma. ¿Qué vas a hacer exactamente? 
 
    - Xylon ha ayudado a Renne a modificar mi historial, mi identidad y mi nota de seguridad ciudadana. El ejército está buscando mercenarios para operar en Dusha y ya hemos contactado con ellos, estoy dentro. Quiero descubrir la verdadera razón de todo eso. 
 
    - Por eso has hecho un trato con Renne... 
 
    - Eso es. Mis hombres se quedan aquí y yo trabajaré como agente infiltrado para vuestra organización. Haré todo lo que me pidáis y llegaremos hasta el final, juntos. 
 
    Ella quiso decir algo más, pero en ese momento se abrieron las puertas del quirófano y Tiziano salió a la sala de espera. Kilian y Oxana se pusieron en pie, entonces Tiziano le hizo un gesto para que le siguiese, pero antes de que pudiese dar un paso, Oxana se abalanzó sobre él y le dio un abrazo. 
 
    - Cuídate mucho y procura que no te maten porque esta vez no estaré ahí para salvarte el culo. Aunque seguro que Renne no te dejará solo. 
 
    Kilian sonrió. - Tranquila, volveré de una pieza y por favor, cuida de Noah. - Kilian notó una expresión triste en el rostro de su hermana, que miraba al suelo tratando de ocultarlo. - ¿Te acuerdas de lo que decíamos con Natasha para tratar de ser mejores? 
 
    Oxana soltó una pequeña sonrisa y alzó la vista. - Vuela alto y no podrán tocarte. 
 
    - Vuela alto y no podrán tocarte. 
 
    Estas fueron las últimas palabras de Kilian antes de dar media vuelta. Oxana sintió una lagrima recorriendo su cara mientras se quedaba allí, sola, en la sala de espera con su uniforme de combate mientras su hermano se alejaba poco a poco.  
 
      
 
    - Por aquí por favor.  
 
    Kilian siguió a Tiziano por un largo pasillo hasta llegar al exterior de una habitación acristalada. En su interior se encontraba Anna, sedada y conectada a un robot medicalizado. Kilian quiso llorar al verla, estaba nervioso por conocer su estado. Sus pulsaciones se habían disparado y había comenzado a sudar.   
 
    - Tranquilo Kilian, tranquilo, está en las mejores manos. - Dijo Tiziano mientras se rascaba la barba. 
 
    Kilian resopló. - ¿Cómo esta? 
 
    Tiziano proyectó el mapa corporal de Anna frente a ellos. En él se reflejaban sus lesiones, ritmo cardiaco, estado físico... 
 
    - Verás, el pronóstico era grave, muy grave Kilian, mucho. No te mentiré, voy a ser todo lo sincero que pueda contigo. Tiene la medula seccionada aquí, lo ves. - Tiziano señaló un punto de la columna vertebral de Anna cerca del cuello. - Pero no es lo que más me preocupa, esto es algo que puede arreglarse con un par de intervenciones y una prótesis artificial. - Tiziano tomó aire. - Lo realmente peligroso está aquí. - Entonces señaló la parte de la cabeza. 
 
    - ¿Tiene daños cerebrales serios? 
 
    El doctor asintió. - Así es Kilian, así es... El problema es que cuando realizamos el diagnostico ya estaba fuera de las horas críticas para la recuperación completa. - Kilian sintió un mazazo emocional y agachó la cabeza. - Pero tranquilo, hiciste lo que estaba en tu mano. De no haberla traído estaría muerta. 
 
    Kilian volvió a levantar la cabeza para mirar a través del cristal con lágrimas en los ojos. Al otro lado se encontraba una Anna irreconocible. 
 
    - ¿Tiene solución? 
 
    - Podría, sería algo arriesgado y si saliese de esta no volvería a ser la misma, pero podría. El método es... Complejo, complejo Kilian, complejo.  Dado que no tiene familia y tú eres su actual pareja, necesitaríamos tu visto bueno para poder proceder con la intervención. Pero no sin antes darte a conocer el proceso claro está. 
 
    - Bien, ¿de qué se trata? 
 
    Tiziano amplió una imagen tridimensional del cerebro de Anna con un movimiento de manos y le dio un giro de treinta grados. 
 
    - Verás Kilian, el cerebro humano es el mecanismo más complejo del universo. Aun con la tecnología actual no llegamos a comprenderlo por completo. Es más, podría asegurar que sabemos más sobre el espacio exterior que sobre nuestro propio cerebro, es fascinante, fascinante, ¿no crees? Bien, lo realmente interesante viene aquí. - Tiziano amplió un poco más la imagen. - Tu cerebro tiene la capacidad de repararse y de dar órdenes a tu cuerpo o a tus células para que se recuperen. Esta zona de aquí es la que aloja la conciencia. 
 
    Kilian miraba la proyección sin entender muy bien lo que quería decirle. 
 
    - Continúe por favor. 
 
    - Bien, básicamente, cuando realizamos una operación lo que hacemos es ayudar a nuestro cuerpo a que se repare. Matizando, es el propio cuerpo quien se regenera a sí mismo. Es nuestro cuerpo quien acepta la prótesis, quien cicatriza la herida... Todo gracias a las conexiones del cerebro y a las órdenes que este le da al cuerpo. El problema de Anna es que su cerebro no puede repararse a sí mismo porque esa especie de comunicación está rota. 
 
    - Entiendo, y si me estás contando esto también entiendo que puedes volver a arreglar esa comunicación, ¿cierto? 
 
    - Así es Kilian, así es. Conocemos un método experimental que podría funcionar. Lo intentamos con cinco pacientes de una misma familia tras un grave accidente. Dos de ellos murieron, dos se salvaron... 
 
    - ¿Y el quinto paciente? - Preguntó Kilian intrigado. 
 
    - El quinto paciente era Renne. - Kilian se quedó petrificado. - El método que realizamos es complejo, muy complejo. Se basa en lo siguiente. Instalamos la conciencia de una inteligencia artificial, similar a LUCY en el cerebro del paciente gracias a los micro implantes de su SmartBody. Una vez integrada tratamos de fusionar la conciencia humana con la artificial en un solo ser para que no se produzcan rechazos... Si el resultado es exitoso la conciencia despierta fusionada, en el mejor de los casos es capaz de dar órdenes al cuerpo para que se repare y en el peor, en caso de que no muera... Bueno, creo que el ejemplo lo tienes en Renne... Así que en el mejor de los casos Anna volvería a hacer vida normal tras un largo proceso de recuperación, pero nunca volvería a ser la misma. No sabríamos en que grado sería ella o la propia inteligencia artificial Kilian. - El chico prestaba atención a todo lo que decía Tiziano. - De hecho, no está probado, pero tengo mis sospechas de que, en cierta medida y por la zona que tiene dañada, la fusión podría ocasionarle un trastorno de identidad disociativa.  
 
    - ¿Un qué? - Preguntó extrañado.  
 
    - Es algo complejo de explicar, pero digamos que su conciencia se fragmentaría en un número de, llamémoslo “alteres”. Cada alter tendría una conciencia propia, un nombre… Algo así como tener varias identidades conviviendo dentro de un mismo cuerpo. - Kilian se quedó perplejo. - Aunque esto es solo una sospecha Kilian, no he podido demostrarlo aún. Aun así, podría prometerte que no volverá a ser la misma si despierta, eso te lo aseguro. En el peor de los casos moriría, cosa que sucederá si no intervenimos, debo añadir. - Kilian resopló. - Basándonos en los procesos anteriores deducimos que tiene un 40% de posibilidades de morir, un 40% de posibilidades de salvarse y un 20% de posibilidades de quedarse como Renne... Esto es todo lo sincero que puedo ser, todo lo sincero... Ahora que conoces los riesgos tú decides Kilian, tú decides. 
 
    Kilian se quedó pensativo durante un rato, mirando a Anna fijamente. 
 
    - ¿Es la única opción? 
 
    Tiziano asintió. - Así es, lamento no poder ayudarte más... 
 
    - Pues entonces adelante. 
 
      
 
    

  

 
   
    Axl: 
 
      
 
    El sol se ponía por el horizonte de Madrid mientras Zale contemplaba el atardecer desde la ventana de su apartamento de lujo, a más de quinientos metros de altura. Llevaba días sin poder conciliar el sueño, con una sensación extraña, mezcla de tristeza, rabia y sed de venganza. Stephanos, su hijo, había muerto y para colmo habían secuestrado a su hija. Zale llevaba horas, días pensando en cómo no lo vio venir. Había tomado todas las precauciones. Había investigado el historial de sus huéspedes y no eran una amenaza. Esto solo podía haber sido cosa de Manova, esa arpía le había devuelto el golpe.  
 
    Las luces de los rascacielos cercanos comenzaban a encenderse, dando vida a la noche de Madrid. La ciudad se extendía hasta donde alcanzaba la vista, las ultimas luces del día le daban un color rojizo a unas nubes que comenzaban a desprender las primeras gotas de lluvia. Unas gotas que se arrastraban lentamente por el cristal. Todo sucedía tal y como estaba programado desde hacía días por la Agencia de Control Climático.  
 
    - ¿Está bien señor Zale? - Preguntó Rubén, su mayordomo, un hombre grande y fuerte con aspecto de exmilitar. - Ya sabe lo que le ha recomendado el psicólogo, no le dé más vueltas. 
 
    - ¿Por qué no lo vimos venir Rubén? Aún no me entra en la cabeza. 
 
    - Teníamos todos nuestros recursos volcados en descubrir por qué había gente de la Agencia investigando su entorno. 
 
    - Sí, lo sé... - Respondió Zale con la mirada perdida más allá del cristal. - Esa tal Anna, de Chicago... ¿Crees que fue casualidad? 
 
    - ¿A qué se refiere? 
 
    Zale apartó la vista de la ventana. - Que ella nos investigase les vino demasiado bien a nuestros enemigos, ha sido una distracción perfecta. Seguro que fueron ellos quienes la ordenaron que se centrase en mi para que hiciese de distracción. Si ella no me hubiese investigado lo habríamos visto venir y Stephanos estaría vivo... Les ha salido la jugada redonda Rubén, pero esto no se va a quedar así. 
 
    - ¿Quiere que investiguemos a esa tal Anna de la Agencia? 
 
    Zale desvió la mirada hacia la ciudad de nuevo. - Sí, investiga a ver que obtienes. Investiga su entorno, a sus superiores... - Zale hizo una pequeña pausa y resopló. - Dame buenas noticias Rubén, ¿qué tienes de aquello que te encargué? 
 
    - Hemos recibido una notificación de los investigadores que contratamos. Los datos de Hugo y Liah han sido borrados de todas las bases de datos conocidas. 
 
    - Lo suponía, Manova se habrá tomado la molestia de ayudarles a ocultarse. Eso significa que aún tiene algo pensado para ellos, a no ser claro que los haya eliminado. - Respondió con desprecio. - Aun así, diles que sigan buscando. Quiero saber cómo ha podido pasar esto, seguro que alguien los ayudó desde dentro... 
 
    - Daremos con ellos, no se preocupe. 
 
    - También quiero que dobles la seguridad, contrata más hombres. Quiero una legión de mercenarios para devolver el golpe. Contacta con los gobiernos extranjeros, encuentra algún sistema con intereses contrapuestos a los de la Tierra. Vamos a movernos en el ámbito político, hay que tensar la cuerda para joder a Manova por todos los frentes. Y trae algún experto en guerra táctica, vamos a necesitar ayuda. 
 
    - Me pondré con ello de inmediato señor Zale, pero, antes de nada, Axl está esperando. 
 
    - Dile que pase Rubén, a saber que quiere ese tarado. 
 
    Instantes más tarde apareció Axl. Vestía de una manera pintoresca, con un séquito de criados pelirrojos a su espalda. Uno de ellos tocaba el trombón, emitiendo una melodía que acompañaba el ritmo de sus pasos. Zepherinus Zale entró en cólera nada más ver el espectáculo que había montado. 
 
    - ¡Pero esto qué cojones es! ¡Rubén echa a esos payasos a tomar por culo! 
 
    El mayordomo comenzó a desalojar a los criados pelirrojos. Axl quiso impedírselo, pero antes de que pudiese hacerlo notó la presencia de su padre junto a él. Tenía la vena del cuello hinchada y la cara roja. Entonces, sin mediar palabra, le arreó un bofetón tan fuerte que le hizo perder el equilibrio. 
 
    - ¡Qué cojones te pasa en la cabeza, eres retrasado o algo así! - Axl se llevó la mano a la cara, sin decir nada. - Matan a tu hermano, se llevan a tu hermana y a ti solo se te ocurre presentarte aquí de esta manera, como si fuese una fiesta. ¡Qué cojones te piensas que es esto! 
 
    - Papa yo... 
 
    - ¡Ni papa ni leches, tú eres tonto Axl! Ya te podían haber matado a ti en vez de a tu hermano... Payaso, retrasado, estúpido hijo de... 
 
    Zale hizo el amago de volver a golpearle, pero Rubén consiguió calmarle a tiempo. Axl se sintió dolido por el comentario, pero no fue capaz de responder. Zale dio media vuelta y volvió su sitio, junto a la ventana. El cielo de Madrid estaba completamente negro, la ciudad brillaba y el cristal se cubría de las gotas de lluvia que producían un leve pero constante sonido al chocar con el suelo de la terraza. 
 
    - Papa, aunque no te lo parezca quiero venganza. - Respondió Axl al fin. - ¿Tienes idea de quién ha sido? 
 
    Zale le miró con mala cara. - Tu abuela, quien cojones va a ser si no. 
 
    Axl se puso en pie y dio un par de pasos para acercarse a su padre, pero este le hizo un gesto con la mano para que guardase las distancias. 
 
    - ¿Has pensado en como devolver el golpe? Esa zorra tiene mucho dinero, pero nosotros tenemos más. 
 
    - Yo tengo más. - Le interrumpió su padre. - No te olvides de que todo esto es mío. Y no, aún no sé cómo vamos a devolver el golpe, pero lo haremos, y lo haremos bien, hay que joderla por todos los frentes. 
 
    Axl soltó una pequeña sonrisa cargada de malicia. La respuesta de su padre le había gustado. 
 
    - Sabes a qué se dedica el padre de Celina, ¿no papa? 
 
    - Por supuesto que lo sé, le investigué el día que la conociste. A él, a ella y a toda su maldita familia. 
 
    - ¿Bien, qué te parece? - Preguntó Axl arqueando una ceja con una sonrisa mezquina. 
 
    - Que son el tipo de gente que encaja perfectamente contigo. Gente que ni siquiera es capaz de mantener una buena nota de seguridad ciudadana. Gente del bajo mundo, traficantes y delincuentes. Gente de tu condición, desequilibrados mentales como tú. - Dijo Zale con desprecio. 
 
    - Su padre es uno de los mayores narcotraficantes de la Tierra papa. Es un Oyabun de la Yakuza. ¡No te parece increíble! 
 
    - Yo soy uno de los mayores empresarios de toda la Vía Láctea así que no, a grande no me impresiona nadie. 
 
    - Lo sé papa, lo sé... Ahora dime, ¿qué te parecería que tú, uno de los mayores empresarios de la Tierra contratase los servicios del padre de Celina, uno de los mayores narcotraficantes que existen? No te parecería magnifico, brillante... - Axl comenzó a acercarse poco a poco mientras se frotaba las manos a gran velocidad. - Como respetado hombre de negocios no puedes mancharte las manos, pero él sí. No me digas que no lo habías pensado antes papa. Su padre estaría encantado de ayudarnos a localizar y liquidar a Hugo, a Liah, a mi abuela y a cualquier payaso de esos. 
 
    Zale comenzó a sonreír conforme escuchaba las palabras de Axl. 
 
    - Ya era hora de que despertases Axl, ahora sí que pareces mi hijo. 
 
    

  

 
   
    Kilian: 
 
      
 
    Las instalaciones militares Tenían capacidad para albergar más de diez mil aerodeslizadores y naves de carga que transportaban soldados, tanques y material logístico a los grandes cruceros que orbitaban cerca de la Luna. El tráfico aéreo era constante, al igual que en tierra, con el personal de carga a pleno rendimiento. Los soldados desfilaban con sus uniformes y equipamiento militar en perfecta formación hacia los muelles de embarque. Centenares de cazas despegaban formando escuadrones para escoltar a las lanzaderas más pesadas. Todo estaba calculado y organizado al milímetro mediante una versión de LUCY que gestionaba las instalaciones, dando avisos personalizados a cada uno de los miembros del ejército. Kilian había accedido gracias a Renne y Xylon, que habían conseguido modificar su historial para alistarle en un destacamento de operaciones especiales compuesto por mercenarios de élite. El capitán al mando los había reunido ante la zona de embarque para darlos una charla antes de partir, aunque a Kilian aún no le había dado tiempo de conocer a sus nuevos compañeros. 
 
    - Hola a todos, soy el capitán Smith y estaré al frente de esta unidad. Punto número uno, nosotros no existimos, así que tenemos libertad absoluta para realizar cualquier tipo de operación. Punto número dos, nos encargaremos de las maniobras más delicadas. Esas para las que el ejército no está preparado, pero en caso de necesidad podremos actuar como soldados normales. - El capitán hablaba a voces, caminando de un lado a otro. - Punto número tres, cualquier operativo que realicemos será secreto, repito secreto. Y punto número cuatro, estos serán nuestros objetivos. 
 
    El capitán proyectó un mapa tridimensional de Dusha. En él había marcado una serie de puntos en rojo y otra serie de puntos en verde. También había proyectado imágenes de altos cargos de los GDD. 
 
    - Como veis aquí, tenemos varios tipos de objetivo. Los puntos en verde representan aquellas instalaciones clave como estaciones de abastecimiento de agua, ciudades o instalaciones militares en poder del gobierno legítimo de Dusha. Nuestra misión es evitar que caigan en manos de los GDD.  
 
    El capitán toco sobre varios de los puntos marcados en verde. Estos proyectaron imágenes tridimensionales de centros de ayuda humanitaria, estaciones de tratamiento de agua, hospitales, comedores y ciudades en un buen estado aparente. 
 
    - Los puntos en rojo representan aquellas zonas controladas por los GDD, así como sus escondites, campos de concentración y bases militares. El objetivo para este tipo de zonas creo que está claro. 
 
    El capitán toco sobre varios puntos marcados en rojo. Al hacerlo comenzó a mostrar imágenes de campos de concentración, ciudades derruidas y bases militares. Las imágenes eran terribles, los GDD torturaban a niños desnutridos en capos de concentración. También contaban con armamento militar, cazas, misiles, tanques... Las ciudades sobre las que se asentaban estaban arrasadas. Todo a su paso era muerte y destrucción. 
 
    - Estos de aquí son los responsables de todo este desastre. - Dijo el capitán señalando las imágenes de Tizoc y el resto de los líderes de los GDD. - Serán nuestro objetivo número uno, os adelanto desde ya que no quiero supervivientes ni prisioneros, ¿está claro? ¡Pues adelante! 
 
    El capitán concluyó la charla y se puso en marcha, hacia el muelle de embarque de la terminal. LUCY daba órdenes para coordinar a todo el personal de la base. Los soldados rasos se contaban por miles, todos armados y uniformados, moviéndose en perfecta formación. Los transportes robotizados cargaban las lanzaderas de provisiones, misiles y material embalado. Todo estaba medido al milímetro. Para Kilian resultaba fácil distinguir a los hombres según su cargo y destacamento gracias a su uniforme. Podía diferenciar todo tipo de miembros, desde soldados de infantería a militares de alto rango pasando por pilotos de caza o personal de soporte técnico. Para él fue llamativo que todo el personal estuviese embarcando en los aerodeslizadores de menor tamaño, entonces miró más allá, hacia las pistas de aterrizaje. En el centro de estas había varias lanzaderas y fragatas de dimensiones considerables. El personal logístico las estaba llenando de buldóceres, perforadoras y material de construcción. Lo sorprendente era que había demasiados buldóceres y perforadoras en aquellas instalaciones. La versión oficial que le habían dado a su llegada era que el gobierno legítimo de Dusha, su aliado en la guerra contra los GDD no contaba con infraestructuras suficientes para acogerlos a todos, por lo que tendrían que construir sus propias bases junto a zonas estratégicas. Pero a Kilian aquello le parecía demasiado material en proporción al número de soldados, que no era pequeño. Y esa era solo una base, una de muchas. Su unidad se encontraba a punto de embarcar en el aerodeslizador que le llevaría al crucero. Kilian se notaba ligeramente nervioso, no por miedo, sino porque aquello le parecía demasiado raro. Gracias al poder verlo todo con sus propios ojos fue consciente de que sus sospechas eran ciertas. Lo que estaba organizando la Tierra no era una operación armada contra un grupo terrorista. No era una misión para ayudar a un gobierno legítimo a recuperar el control de su territorio. Lo que estaba preparando La Tierra era una invasión, la invasión total de un planeta que contaba con una ingente cantidad de recursos minerales. 
 
    

  

 
   
    Theo: 
 
      
 
    Theo y Renne habían vuelto a la sala de recuerdos, esta vez junto a Tiziano. El archivo que estaban visualizando mostraba imágenes de las cámaras de seguridad de unos quirófanos a pleno rendimiento. Pocos segundos después, los recuerdos se centraron en el momento en que Tiziano fusionó la conciencia de Renne con la versión altruista de LUCY.  
 
    - ¿Por qué me has traído? Quiero decir, ¿cual es la razón en concreto de que me muestres esto, esto de nuevo? 
 
    - Antes del operativo me preguntaste que pasó con mi hijo. Creo que es el momento de que sepas la verdad. Tiziano te lo explicará todo. 
 
    - Verás Theo, el día del accidente atendimos a cinco personas en los quirófanos. Fue algo provocado claro está... Por aquel entonces yo ya llevaba años inmerso en mi investigación sobre la implementación de la inteligencia artificial en la alta medicina. Gracias a la fusión de la inteligencia artificial con sus conciencias conseguimos salvar tres vidas. Cada una recibió una versión diferente de LUCY ya que, por temas de logística no pudimos utilizar la misma versión para todas. 
 
    Tiziano manejaba los recuerdos a su antojo moviéndose de quirófano en el quirófano. Entonces se detuvo en la sala contigua a la de Renne. 
 
    - Ella, es... 
 
    - Irina Manova. - Dijo Renne de forma tajante. 
 
    - Con ella creamos un monstruo, fue un error fatídico, una temeridad si lo vemos con retrospectiva. En este caso fusionamos su conciencia con la de una inteligencia militar avanzada. Ojalá pudiese enmendar ese error… De hecho, llevamos mucho tiempo trabajando en ello, mucho tiempo. 
 
    Tiziano parecía avergonzado. En el recuerdo se le veía fusionando la conciencia de Manova con la de LUCY. Las imágenes estaban aceleradas, de pronto Manova abrió los ojos, tras esto comenzó a sonreír de forma inquietante. Su cara reflejaba una mezcla de sed de venganza e inteligencia calculada. 
 
    - Por qué, desarrollabais eso... Una inteligencia artificial militar. 
 
    - ¿Nunca te has preguntado por qué se siguen mandando soldados a la guerra en vez de utilizar robots? - Theo negó con la cabeza. - La respuesta es simple, los robots se pueden hackear. Si alguien consiguiese hackear la forma que tienes de darles órdenes perderías la guerra. Por esa razón los gobiernos son reacios a utilizar robots, en su lugar siguen enviando soldados. Usa la imaginación, te será fácil descubrir el motivo por el cual, Grook, estaba desarrollando una versión militar de LUCY para implementarla dentro de un avatar sintético con aspecto humano. - Theo se quedó pensativo, casi asustado.  
 
    - El resto de las versiones que desarrollamos por aquel entonces trataban de mejorar determinados aspectos de los algoritmos que dictaminan el modelo social Theo. La versión que le instalamos a Renne es un claro ejemplo de ello, un claro ejemplo. 
 
    - Entiendo... 
 
    - Manova fue la primera en recuperarse, la primera. - Continuó diciendo Tiziano, la imagen mostraba a una Irina en fase de recuperación. - La pérdida de su marido, de su hijo y el no saber si perdería a su nieto le afectaron significativamente. Pero su respuesta emocional no fue la habitual en estos casos. Esto se debía en gran medida a que en parte no era ella, habíamos modificado su ser para siempre... Para siempre. - Tizziano hizo una pequeña pausa. - De hecho, sospechamos que, desde entonces, podría sufrir un trastorno de identidad disociativa. 
 
    Entonces las imágenes cambiaron para reflejar el ascenso estratosférico de Irina Manova en el mundo de las finanzas a lo largo de los años. En ellas se apreciaban gráficos que mostraban la relación entre la desaparición de ciertos empresarios con su éxito personal. 
 
    - Cuando las cosas van mal, se sabe… Por lo que hemos podido analizar en cuanto a sus movimientos se refiere, Manova ha dirigido sus pasos hacia dos objetivos en concreto. El primero es el control absoluto de toda la humanidad, y eso es algo que lleva más avanzado de lo que nos gustaría. Estamos casi seguros de que está detrás de la financiación de los GDD. Ese movimiento ha justificado la invasión de Dusha. Lo cual le permitirá extraer la cantidad de metamusgravita necesaria para generar un campo de Dexter con el que pueda desarrollar una tecnología que jamás se haya visto. - Theo escuchaba cada palabra de Renne con atención. - Su segundo objetivo es simple, vengarse de Tizoc por provocar su accidente, y el mío... Para alcanzar sus metas ha eliminado de forma sistemática a todo aquel que le ha supuesto una amenaza. 
 
    - Debido a su nuevo temperamento tratamos de ocultar que, aparte de Renne y Manova hubo un tercer superviviente. Tres de cinco Theo, salvamos a tres de cinco. - Tiziano mostró las imágenes de un niño pequeño, el nieto de Irina. - El niño tardó un poco más en recuperarse, para entonces ya habíamos visto los rasgos de personalidad que mostraba Irina. Si se hacía público que el hijo de Renne estaba vivió, sería difícil mantenerlo con vida. Por un lado, existía la posibilidad de que Manova lo viese como una amenaza y se librase de él. - Tiziano resopló. - Por otro lado, estaba Tizoc, teníamos miedo de que tratase de matarlo de nuevo. Que dilema más grande aquel al que nos enfrentábamos Theo, que dilema...  
 
    - Puedo imaginarlo, es, una situación difícil creo...  Qué hicisteis para protegerlo si no es molestia que pregunte. Bueno y para poner a salvo a Renne, porque es evidente que Irina también vería una amenaza en ella. 
 
    Tiziano modificó las imágenes, mostrando la sala en la que se mantenía con vida el cuerpo de Renne en la actualidad, conectada a la red, en las profundidades del mar. 
 
    - Primero ocultamos a Renne aquí, en el complejo submarino. Manova no estaba muy interesada en las filiales de su hijo así que fue sencillo adquirir está a través de pequeños inversores fantasma. Ten en cuenta que, por aquel entonces, temíamos que Irina Manova se convirtiese en un monstruo y necesitábamos a alguien que nos ayudase a enmendar el error. Aunque me temo que todos nuestros esfuerzos hasta la fecha no han servido para frenarla… Por el momento, claro está. 
 
    Tiziano hizo una pequeña pausa, las imágenes estaban aceleradas, aun así, el proceso de recuperación de Renne se mostraba lento. 
 
    - Tardamos más de un año en lograr despertar la conciencia de Renne dentro de la red, así que fue sencillo lograr que Irina no la descubriese durante ese tiempo. Mientras tanto teníamos el dilema del niño, así que nos vimos obligados a hacer lo único que estaba en nuestras manos para salvarle, lo único. 
 
    Tiziano volvió a cambiar las imágenes. Primero fusionó la conciencia de LUCY con la del bebe, tras esto le sometió a un tratamiento que le hizo perder el pelo, las cejas, las pestañas... Entonces la sala cambió por completo para mostrar unas imágenes en las que se veía a Tiziano entregando al niño a un militar, haciéndole firmar una especie de acuerdo de confidencialidad por el cual prometía mantenerlo a salvo y en secreto.  
 
    - Fíjate bien Theo, fíjate bien, pues ahí está la clave de todo. 
 
    Theo se fijó con atención y descubrió que aquel militar era Eloi, su padrastro. Al verlo trató de buscar la trampa, trató de ver si aquellas imágenes estaban modificadas, pero eran reales. Entonces notó una especie de mareo, se sentía perdido, descolocado. Su corazón latía a un ritmo tan acelerado que podía escuchar sus propias pulsaciones. 
 
    - Esto es, imposible, yo no... No puede ser. Esto quiere decir que yo, soy... 
 
    - Mi hijo.  
 
    - Eres la fusión perfecta entre la conciencia humana y artificial. A diferencia de Renne o Irina carecías de un desarrollo mental, aún tenías un mundo por descubrir. Es por eso que fue extremadamente complejo el proceso de fusión, lo cual causó tu apariencia actual. - Tiziano hizo un gesto con la mano para indicarle su falta de pelo. - La versión más avanzada de LUCY jamás creada pasó a formar parte de tu propia conciencia y se ha desarrollado dentro de ti desde entonces. - Theo estaba perplejo. - Como ves, el hombre está más cerca de verse las caras con Dios, ya es capaz de generar vida inteligente de forma artificial, y esa vida ha crecido dentro de ti. 
 
    - Esa es la razón de que seas tan bueno dentro del CloudyWorld. Eres bueno en lo que haces, entiendes perfectamente cada algoritmo, cada sala, cada función. Interpretas el código y no solo eso, eres capaz de sentirlo, igual que yo. 
 
    - No, no, no... No puede ser. Es imposible, yo no, no puedo hacer las cosas que haces tú, simplemente no... 
 
    - No puedes porque hasta hace menos de cinco minutos no sabias lo que eras. Yo al principio tampoco podía hacer lo que hago, pero ahora soy capaz de expandir mi conciencia por este mundo. Puedo modificar mi código, mejorarme y hacer cosas que antes creía imposibles.  
 
    - Pero Renne no es la única que puede hacer esto Theo. - Advirtió Tiziano. - Creemos que Irina Manova también es capaz de expandir su mente, de mejorarse, de poseer avatares... Es por eso que hace años conseguimos infiltrar personal dentro de una de sus filiales de biotecnología. 
 
    - Esta filial ha fabricado para ella varios avatares parecidos a los míos, pero más realistas. Podrías mantener una conversación con cualquiera de ellos sin darte cuenta de que no son humanos. También sabemos que continuó con el desarrollo de algoritmos artificiales autónomos, inteligencias artificiales y biotecnología, igual que nosotros. Aun así, parece llevarnos la delantera. 
 
    Theo pareció asustarse ante esa idea. - Pero entonces, cómo vamos a distinguir, diferenciar, no sé cómo decirlo... 
 
    - Tranquilo Theo, tenemos un pequeño as en la manga. Nuestros hombres consiguieron instalar un pequeño software espía en uno de los chips subcutáneos del diseño del avatar sin que nadie se diese cuenta, ni siquiera Manova. El software es obra de Renne. 
 
    - El programa instalado en el chip analiza y guarda de forma interna los recuerdos y vivencias más transcendentales de cada avatar. 
 
    - Entiendo, entonces tenéis información, sobre todo, todo lo que hace cada… 
 
    - No. - Respondió Renne de forma tajante. - Sería muy difícil que tu abuela no detectase el software si recibiésemos información de cada avatar. El programa simplemente analiza y guarda. Para obtener la información debemos extraer el chip del avatar de forma manual. 
 
    Theo se quedó pensativo. - Entiendo… ¿Cuantos avatares ha desarrollado? ¿Quién son sus, bueno lo que sea? 
 
    - No lo sabemos Theo, no lo sabemos… Aunque tenemos nuestras sospechas. Como sabrás te has visto envuelto en medio de una guerra. Una especie de partida de ajedrez a escala real. 
 
    - Ya veo… - Theo resopló. - Renne y mi abuela serían algo así como las reinas del tablero de ajedrez, ¿no? 
 
    - No, nosotras seríamos las manos que mueven las piezas.   
 
    - Ya y yo sería una de esas piezas… - Dijo Theo con cierto malestar. - Estoy cansado de que la gente me utilice, no quiero… No quiero jugar más a este juego. 
 
    - Me temo que eso no es posible Theo, no porque nosotros así lo queramos, es más, yo traté de alejarte de esto cuando naciste. Pero tu abuela te ha vuelto a meter en la partida. 
 
    - Galenus, Galenus fue quien me metió en todo esto, no mi abuela. Bueno, el o… O mejor dicho su marido. - Renne y Tizziano miraron con cara de asombro. - Vosotros sabéis, sabéis tan bien como yo que su marido es, es político. Un alto cargo, uno de los pocos políticos que quedan en Gabeep. Sabéis, sabéis que está ahí por enchufe. Lo he investigado, lo sabéis, lo sabéis tan bien como yo. - Theo parecía hablar con desprecio cuando pronunciaba el nombre de Galenus. 
 
    - Galenus, su marido... Solo han sido otras fichas dentro de este juego. Una torre, un caballo… Qué más da Theo, qué más da. El caso es que no podemos escapar de lo que se avecina. 
 
    - A qué te refieres con que solo es otra, ficha... 
 
    - Creemos que fue tu abuela quien provocó de alguna manera la decisión de Galenus de enviarte a la Tierra cuando se enteró de tu existencia. Creemos que fue ella quien envió a aquellos hombres a Tokio cuando investigabais en la casa de Dexter. No sé si eres consciente de que no va a parar hasta que te encuentre. Ella controla los datos de LUCY, la verdadera LUCY, la versión que está en cada apartamento, en cada oficina, en cada empresa. Es la mayor amenaza de la especie humana y tiene acceso a todo.  
 
    - Si consigue generar un campo de Dexter, podrá hacer lo que se proponga Theo, lo que se proponga. 
 
    - ¿Quieres ayudarnos a detenerla? ¿Te gustaría ser capaz de hacer lo que hago yo? - Theo miró asustado, por un instante pareció congelarse, tras esto comenzó a asentir. – Entonces trataremos de frenarla juntos, no hay vuelta atrás.  
 
    

  

 
   
    Liah / Natasha: 
 
      
 
    - ¿Puedo ofrecerlas algo, té, más comida tal vez? 
 
    - No muchas gracias, hijo, yo estoy bien, ¿y tú? 
 
    - No, muchas gracias, pero por ahora no me apetece nada más, con esto estoy bien. 
 
    - De acuerdo, si necesitan algo no duden llamar, vendremos enseguida, disfruten de su estancia en el complejo Senator. 
 
    El camarero abandonó la sala. Esta contaba con un inmenso ventanal curvado con vistas al cielo de la Luna. La decoración era increíble con fuentes y un pequeño estanque en su interior. Las paredes eran blancas, impolutas y el suelo era rojo intenso. Caminar por él era como pisar sobre algodón. El olor de la habitación tenía un toque fresco, casi natural. Algo que producía una increíble sensación de bienestar.  
 
    - Has hecho un gran trabajo durante estos meses Natasha, estoy muy orgullosa de ti. ¿Cómo estás hija? - Preguntó Irina a la vez que juntaba las yemas de los dedos, extendiéndolos hacia afuera, formando una especie de triángulo con las manos. 
 
    - Muchas gracias, Irina, al final lo conseguimos. Estoy bien, esto es lo que aprendí desde niña. 
 
    Liah se había reunido con Irina Manova en una sala del complejo Senator en la Luna. A través del cristal podían ver los inmensos cruceros militares recibiendo un goteo constante de aerodeslizadores, cargueros y cazas. Contarlos resultaba casi imposible.  
 
    - Como ves, estamos a punto de pasar a la segunda fase de la operación. - Dijo Irina señalando hacia los cruceros militares. - Realizaste un gran trabajo a la hora de influir en la opinión pública en tu puesto como periodista. Poco a poco te irás dando cuenta de que no importa que algo sea cierto o no. Lo importante es hacer que la gente se crea tu mentira y en eso nos has ayudado mucho. 
 
    Liah se sonrojó. - Muchas gracias, señora Manova. 
 
    - El resto de los miembros me han pedido que te exprese nuestra gratitud en nombre de toda la cúpula. Eres una pieza fundamental para nuestra causa Natasha. Y en temas personales me estás ayudando a hacer justicia. 
 
    Liah se sentía alagada. - Bueno, no es para tanto. Demetrius Bastián ha tenido mucho que ver, es el propietario de casi todos los medios de comunicación. Sin él no habríamos podido influir en la opinión pública de esta manera señora Manova. Tampoco habría conseguido destacar y por tanto habría sido imposible acercarme al entorno de Zale. Aunque he de añadir que la agente a la que manipulasteis para que investigase a Zale fue una distracción perfecta, incluso llegó a interrogarme. Zale tenía todos sus recursos volcados en ella y no nos vio venir. 
 
    - Esa chica no te interrogó por accidente, nosotros lo planeamos así. Manipularla fue sencillo, la escogimos a conciencia, en cuanto a lo demás... Bueno, en parte habría sido fácil mejorar tu nota para acercarte a Bianca, pero tienes razón, Demetrius es imprescindible. Es increíble el poder que puede ejercer sobre las masas. Fue un acierto sumarle a nuestra causa. Está realizando un trabajo perfecto a la hora de crear un gran grupo de pensamiento unificado dentro de la población, los datos así lo revelan. 
 
    - Desde luego, condicionar el pensamiento de la población ha sido el factor decisivo en toda la operación. 
 
    Liah e Irina tenían ante ellas una vista perfecta de los cruceros militares. Tras ellos, la Tierra en todo su esplendor. Los cazas volaban por encima del complejo Senator. El despliegue militar era impresionante. 
 
    - La gente corriente piensa que toma sus decisiones por voluntad propia, pero en realidad no es así, la mayoría son presos del sistema.  
 
    Liah se quedó pensativa con esa frase de Irina Manova, ¿sería ella también presa del sistema? 
 
    - Ahora dime... - Continuó diciendo Irina. - Tuviste el placer de terminar con la vida del hijo favorito de Zale, ¿cómo fue? 
 
    Liah comenzó a recordar el momento en el que ordenó a aquel preso que matase a Stephanos. Eso fue minutos antes de ver a Bianca sedada y maniatada. Por alguna extraña razón el recordar aquel momento le producía tristeza. 
 
    - Fue algo poético la verdad. Dejé que el preso al que estaba a punto de asesinar terminase con él. 
 
    Irina soltó una risotada. - Stephanos siempre ha sido igual que su padre. No me imagino una forma más horrible de morir para él que a manos de alguien a quien ni siquiera considera un ser humano. ¿Y la hija de Zale? 
 
    - Hugo y yo la escoltamos hasta un punto secreto en un planeta fuera de los registros. Está en el mismo complejo que Dexter. 
 
    - Perfecto, ha salido todo según lo planeamos hija. Hugo aún tiene su cometido dentro de este asunto. Para ti tengo otro tipo de planes. Necesito que hagas algo por mí, algo que está fuera del plan original de la cúpula. También es algo diferente, fuera de los planes que tengo para Zale. Cumple con ello y te daré eso que deseas desde hace tiempo. 
 
    - ¿Y qué es eso que quiero hacer? - Preguntó Liah con cierto sarcasmo. 
 
    - Matar a Eryx. 
 
    Liah se quedó de piedra al escuchar esa respuesta. 
 
    - Como... 
 
    - ¿Cómo sé que os odiáis? Nunca os habéis llevado del todo bien, pero vuestro último encuentro fue la gota que colmó el vaso. No olvides que yo lo sé todo hija, todo. 
 
    Liah sintió un pequeño escalofrió y pensó en si sabría que estaba enamorada de Bianca. ¿Sería esa la razón de que la hubiese alejado de los planes originales? 
 
    - ¿Me darás su cabeza cuando haga lo que estás a punto de pedirme?  
 
    Irina Manova entornó los ojos. - Eryx es una pieza clave de momento. Aún tiene un último cometido. Cuando deje de ser útil tendremos que silenciarlo y te prometo que serás tú quien lo haga, siempre y cuando cumplas tu misión. Podrás hacerlo de la forma que quieras, tienes mi palabra. Pero debes esperar a que deje de sernos útil. 
 
    Liah comenzó a sonreír. - De acuerdo, acepto, continúa. 
 
    - Lo que te voy a pedir es algo en lo que los hombres de tu padre fallaron. Aun así, es muy importante para mí. ¿Crees que serás capaz de hacerlo? 
 
    - Por supuesto, cuenta con ello. 
 
    Liah se sintió alagada, Irina Manova, la persona más poderosa de la Vía Láctea estaba pidiendole a ella, directamente a ella, un favor personal. Irina proyectó la imagen de un chico joven, sin un solo pelo en el cuerpo. 
 
    - Este será tu nuevo objetivo Natasha, es un activo muy valioso, llevaba años buscándolo, ¿sabes cómo di con él? - Liah negó con la cabeza. - Cuando descubrimos que el hermano de Dexter quería venderle su idea a la gente de Avante Technology comenzamos a investigar todos los perfiles de personas de alta cualificación de Gabeep. Tantos años de búsqueda y nunca se me habría ocurrido mirar allí, parece paradójico, casi un golpe del destino. Lo tenía tan a tiro que trazamos un plan para conseguir que lo enviasen a la Tierra. Para ello en vez de presentarle una oferta mejor al profesor Dexter, decidimos incidir para que se interesasen por él desde Avante Technology, después secuestraríamos a Dexter y así nos dejrían al activo en bandeja. De esta forma matábamos dos pájaros de un tiro, medimos infinidad de variables, podía hacerse sin problemas. 
 
    Liah se quedó un poco descolocada. - Espera... ¿En vez de presentar una buena oferta a Dexter, decidisteis secuestrarlo para que la gente de Gabeep enviase a mi próximo objetivo a La Tierra? - Irina Manova asintió. - Pero... ¿Cómo sabíais que lo mandarían? 
 
    - Porque nosotros lo provocamos, verás... Con el secuestro de Dexter, la Gente de Gabeep se puso en contacto con Eryx para conseguir información acerca de su paradero, como era de esperar. Entonces él contactó conmigo para ver que quería que les dijese. Eryx les dijo que trataría de averiguar todo lo que pudiese sobre Dexter y les sugirió que enviasen a alguien a La Tierra para investigar lo sucedido. La gente de Gabeep envió a un solo hombre, este no consiguió nada ya que habíamos borrado todo rastro del profesor. Tras unos meses, Eryx volvió a contactar con ellos para decirles que tenía indicios de que Dexter estaba vivo, en la Tierra. Les dijo que si querían conseguir algo tendrían que mandar a un experto informático. Les habló de nuestros algoritmos de seguridad y les dijo que cuanto más joven fuese, más posibilidades tendría de pasar inadvertido. Les contó un montón de mentiras que previamente habíamos medido, estudiado y analizado detenidamente para obtener el resultado deseado. Conseguimos condicionar la decisión de la gente de Gabeep del mismo modo que hemos condicionado la opinión pública para que apoyen la intervención armada. Pocos días después del mensaje de Eryx enviaron a tu nuevo objetivo, tal y como habíamos planeado que pasaría. Nuestros algoritmos son maravillosos, no es que nos permitan predecir el futuro, es que nos permiten escribirlo. 
 
    Liah abrió los ojos sorprendida. - Entiendo... Queríais que este individuo viniese a La Tierra para tenerlo controlado. - Entonces comenzó a analizar las imágenes del chico con detenimiento. - ¿Quieres que lo mate, que lo haga desaparecer o que lo secuestre? 
 
    - Nada de muertes, no quiero que sufra ningún daño. Es mi nieto, se llama Theo y necesito que me lo traigas vivo. 
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